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Capítulo Uno


Si las cosas fueran a gusto de Amanda Elliott, Nueva York tendría una ley que aboliera a los ex maridos. Inspiró profundamente, curvó los dedos de los pies sobre el bordillo de la piscina del Club Deportivo Boca Royce y se tiró de cabeza a la calle rápida.
Una ley en contra de los ex maridos que interfirieran en la vida de una mujer. Estiró los brazos y se deslizó hacia delante, hasta que volvió a salir a la superficie.
Una ley en contra de los ex maridos que se mantenían sexys y en forma durante más de quince años. Dio una brazada y empezó a mover las piernas con ritmo, dejando que el agua fresca bloqueara al mundo de su mente.
Y una ley contra los ex maridos que sujetaban a una mujer entre sus brazos, susurraban palabras tranquilizadoras y hacían que su mundo dejara de girar sobre su eje.
Cerró los ojos con fuerza ante ese recuerdo ilícito, y siguió dando brazadas hasta que sus dedos rozaron la pared de la piscina al otro extremo. Entonces giró el cuerpo para iniciar el siguiente largo.
Y, si los políticos se ponían a ello, de paso deberían dictar una ley en contra de los hijos que resultaban heridos de bala en altercados, hijos que eran agentes del gobierno en secreto e hijos que aprendían a ser espías sin el consentimiento de su madre.
No sería difícil. Una sencilla enmienda en el protocolo de admisiones y ninguna mujer tendría que volver a despertarse un día para descubrir que había dado a luz a un James Bond.
Amanda pasó las balizas que demarcaban medio largo.
Su hijo Bryan era un James Bond.
Dejó escapar una risita desesperada al pensar eso y estuvo a punto de tragar agua.
Por más que lo intentaba, no podía imaginarse a Bryan con un pasaporte falsificado, conduciendo coches exóticos a través de países extranjeros y pulsando diminutos controles remotos para volar cosas. A su Bryan le encantaban los perritos y pintar con los dedos, se moría por los pastelitos de coco rellenos de crema que sólo vendía la tienda de Wong, en la esquina.
Se alegraba de que fuera a dejar el juego de los espías. Se lo había prometido a su esposa. Amanda lo había oído en directo. Y también Daniel.
Le falló una brazada. Esa vez, la imagen de su ex esposo no se borraba de su mente.
Daniel la había reconfortado durante la larga noche que Bryan estuvo en el quirófano. Había sido su pilar, abrazándola cuando ella creía que el terror la haría derrumbarse. A veces, la había apretado con tanta fuerza que más de una década y media de ira y desconfianza entre ellos se había disuelto y convertido en nada.
¿Reconciliación?
Giró de nuevo, pateando la pared de la piscina y volviendo a la superficie. Incrementó el ritmo y apretó la mandíbula, concentrándose en sus brazadas.
La reconciliación no era una posibilidad.
Nunca lo sería.
Porque Daniel era un Elliott de los pies a la cabeza. Y Amanda… no. El dilema Oriente-Occidente no tenía tanto peso como eso.
La tregua había acabado. Bryan estaba recuperándose. Daniel había vuelto a su zona de Manhattan. Y ella tenía que hacer las presentaciones de preliminares ante el juez Mercer a la mañana siguiente.
Sus nudillos golpearon la pared al acabar otro largo. «Cinco», contó mentalmente.
– Hola, Amanda -no supo de dónde llegaba la familiar voz de Daniel.
Hizo un esfuerzo para poner su cuerpo en vertical, se limpió el agua clorada de los ojos y parpadeó para vislumbrar la imagen de su marido. Se preguntó qué estaba haciendo allí.
– ¿Le ocurre algo a Bryan?
– No -Daniel negó con la cabeza rápidamente-. No. Perdona. Bryan está bien -se puso en cuclillas para que sus ojos estuvieran a la misma altura.
– Gracias a Dios -Amanda dejó escapar un suspiro de alivio, agarrándose al borde de la piscina.
– Cullen me dijo que te encontraría aquí -dijo él.
– ¿Le ocurre algo a Misty? -ella sintió un nuevo ataque de ansiedad al oír el nombre de su otro hijo.
– Misty está bien -Daniel volvió a negar con la cabeza-. El bebé está dando mucha guerra.
Amanda estudió su expresión. Parecía tranquilo y sereno. Lo que fuera que lo había sacado de la oficina en mitad del día, no era cuestión de vida o muerte.
Él se estiró y ella miró su pecho musculoso y su bañador azul marino. Estaba descalzo y tenía un estómago que sería la envidia de cualquier hombre con la mitad de años que él.
Se le secó la boca y, de repente, se dio cuenta que hacía dieciséis años que no veía a Daniel con otra cosa que no fuera un traje de ejecutivo. El hombre que la había despedido con un abrazo, tenía un cuerpo para morirse por él.
– Entonces, ¿qué haces aquí? -preguntó.
– Buscarte.
Ella parpadeó de nuevo, intentando encontrar sentido a sus palabras. Si no se había perdido nada, se habían despedido en la boda de Bryan y se habían reincorporado a sus vidas respectivas.
Daniel debería estar sentado tras su escritorio de caoba en su despacho de la revista Snap en ese momento, luchando con uñas y dientes con sus hijos por los beneficios y cuota de mercado. Cuando estaba batallando por el puesto de director en Elliott Publication Holdings, habría sido una catástrofe de proporciones bíblicas sacarlo de la oficina en horas de trabajo.
– Quería hablar contigo -aclaró él, con serenidad.
– ¿Perdona? -sacudió la cabeza para sacarse el agua de los oídos.
– Charlar. Ya sabes, lo que hace la gente para intercambiar información e ideas.
Sacarse el agua de los oídos no había ayudado. ¿Daniel la había buscado para charlar?
– ¿Por qué no tomamos algo? -él sonrió y se dobló por la cintura para ofrecerle la mano.
– Me parece que no -se apartó del borde de la piscina y volvió a nadar.
– Sal del agua, Amanda.
– No, no.
Puede que él pareciera salido de un anuncio de la revista Músculos del mes, pero la fuerza de gravedad iba a ganar la partida con el cuerpo de ella.
– Me quedan cuarenta y cinco largos.
Cincuenta largos eran demasiados, pero estaba dispuesta a incrementar su ritmo de ejercicio en ese momento. Que Daniel llegara o no a verla en bañador daba igual, una mujer tenía su orgullo.
– ¿Desde cuándo cumples los planes que haces? -Daniel cruzó los brazos sobre su ancho pecho.
– ¿Desde cuándo acabas tú de trabajar antes de las ocho de la noche? -preguntó ella. Si él quería hablar de sus debilidades, ella no iba a quedarse atrás.
– Me he tomado un descanso para tomar café.
– Ya -masculló ella con escepticismo.
– ¿Qué se supone que quiere decir eso? -él frunció el ceño, adquiriendo un aspecto imperioso, a pesar de estar en bañador.
– Significa que tú no tomas descansos para café.
– Apenas nos hemos visto en quince años. ¿Cómo sabes tú si me tomo o no descansos?
– ¿Cuándo fue la última vez que te tomaste uno?
– Hoy -los ojos de color cobalto de él se oscurecieron.
– ¿Y antes de éste?
Él se quedó en silencio un momento, pero la comisura de su boca se curvó hacia arriba.
– Lo sabía -lo salpicó con el agua.
– ¿Tengo que entrar a por ti? -dijo él, escabullándose del agua.
– Vete -ella tenía que acabar su programa de ejercicios y aclararse la cabeza. Estaba muy bien apoyarse en Daniel cuando su hijo estaba en peligro de muerte. Pero la tregua había acabado. Era hora de que cada uno volviera a su trinchera respectiva.
– Quiero hablar contigo -dijo él.
– No tenemos nada que decirnos -ella se alejó por la calle.
– Amanda.
– Si Bryan no está de vuelta en el hospital, y si Misty no está de parto, tú y yo vivimos vidas separadas.
– Amanda -repitió él, más fuerte.
– Eso es lo que dice nuestra sentencia de divorcio -se alejó.
Él la siguió por el borde de la piscina, pero el agua no le dejó escuchar todas sus palabras.
– Yo pensé… entonces tú… haciendo progresos…
Ella se rindió y empezó a nadar de lado, mirando su cuerpo largo y firme.
– ¿Progresos hacia dónde?
– Odio cuando te haces la tonta -él entrecerró los ojos.
– Y yo odio que me insultes.
– ¿Cómo te he insultado?
– Me has llamado tonta.
– He dicho que te estabas haciendo la tonta -él extendió las manos con frustración.
– Entonces me has llamado intrigante.
– ¿Es necesario que hagamos esto?
Por lo visto, lo era. Ocurría siempre que estaban a menos de diez metros de distancia el uno del otro.
– Yo estuve allí para ti, Amanda.
Ella se detuvo y el agua chocó contra su cuello. Parecía que ya iba a empezar a usarlo en contra suya.
– Y tú estuviste allí para mí -él alzó las palmas de las manos con gesto de rendición-. Lo sé. Lo sé.
– Y ya se acabó. Bryan está vivo… -se le quebró la voz al decir el nombre de su hijo e inspiró con fuerza-. Y Cullen está felizmente casado.
Daniel volvió a agacharse y bajó la voz.
– ¿Qué me dices de ti, Amanda? -los iris azules de sus ojos chispearon con el reflejo del agua.
No. No iba a hacerse eso a sí misma. No iba a tener una conversación con Daniel sobre su estado emocional o mental.
– Estoy decididamente viva -le contestó con descaro. Se zambulló bajo el agua y siguió nadando.
Él siguió andando por el borde de la piscina, siguiendo su ritmo y observando sus brazadas.
Poco después, ella sólo podía pensar en cuánto estaría sobresaliendo su trasero del agua y en si llevaba el bañador mal colocado. Se detuvo al otro extremo y se apartó el pelo de los ojos.
– ¿Vas a marcharte ya? -preguntó. No estaba dispuesta a hacer cuarenta y cuatro largos mientras él analizaba la parte trasera de sus muslos.
– Quiero hablar contigo de un tema legal -dijo él.
– Llama a mi oficina.
– Somos familia.
– No somos familia -ella se apartó del borde de golpe, creando un remolino de agua. Ya no lo eran.
– ¿Tenemos que hacer esto aquí? -preguntó él, mirando a su alrededor.
– Eh, tú puedes estar donde quieras. Yo estaba nadando, sin meterme con nadie.
– Sube a tomar algo conmigo -señaló con la cabeza la terraza que daba a la piscina.
– Vete.
– Necesito tu asesoramiento legal.
– Siempre tienes abogados en nómina.
– Pero esto es confidencial.
– Me quedan un montón de largos.
– No los necesitas -comentó él, enfocando los ojos en la silueta que se veía bajo el agua.
A ella le dio un vuelco el corazón. Pero después recordó lo fácil que le resultaba a él soltar cumplidos. Giró y empezó a nadar a braza.
Él caminó hasta el otro lado de la piscina y estaba allí esperándola cuando emergió a tomar aire.
– Puedes ser un auténtico impresentable, ¿lo sabías? -soltó un suspiro de frustración.
– Venga, sigue. Esperaré.
– Prefiero que no -ella apretó los dientes.
Él sonrió y le ofreció la mano.

A Daniel le preocupaba que no cayera en la trampa. Entonces tendría que encontrar otra forma de conversar con ella. Y sin duda tenía unas cuantas cosas que decirle.
Durante las últimas semanas había visto su frenético horario. Había oído las llamadas telefónicas ya entrada la noche. Y había visto cómo sus clientes se aprovechaban de ella.
Ella entrecerró los ojos, desconfiada, y él acercó la mano un poco más y movió los dedos, animándola. Sólo necesitaba captar su atención durante unos días, quizá un par de semanas. Después ella estaría de nuevo encaminada y saldría de su vida para siempre.
Por fin, ella hizo una mueca y colocó su pequeña mano en la suya. Él intentó ocultar un suspiro de alivio y la sacó del agua con suavidad.
Ella se estiró y él vio sus extremidades firmes y cómo el bañador color albaricoque se ceñía a sus curvas. Dado que solía utilizar ropa informal, más bien suelta, había pensado que debía haber ganado peso con los años. Pero no era así.
Tenía una figura fantástica. La cintura bien definida, el estómago plano y firme, los senos llenos y redondos bajo la tela mojada.
Un casi olvidado pinchazo de deseo lo golpeó y apretó la mandíbula para controlarlo. Si la incomodaba en ese momento, huiría. Y entonces se pasaría el resto de su vida nadando después del trabajo y paseando por Manhattan con pantalones caqui, blusas sueltas y sandalias de madera.
Se estremeció con la imagen.
Aunque ella no estuviera dispuesta a admitirlo, necesitaba ampliar sus círculos profesionales, buscar clientes prósperos y, por Dios bendito, vestirse para el éxito.
– Una copa -advirtió ella, soltando su mano y lanzándole una mirada de advertencia, mientras se sacudía el agua del bañador.
– Una copa -aceptó él con desgana, desviando la mirada de su seductora figura.
– Ni siquiera te has mojado -dijo ella mirando su bañador y arrugando la nariz.
– Eso es porque no he venido a nadar -la tomó del codo y la condujo hacia el vestuario.
Tenía la piel suave y fresca, como las baldosas que pisaban sus pies. Ella se detuvo a la entrada del pasillo y se volvió para mirarlo. Casi vio cómo su mente calibraba la situación y formulaba argumentos.
– Supongo que no estarías dispuesta a cambiarte en el vestuario familiar, por los viejos tiempos, ¿verdad? -dijo él, buscando una distracción.
Eso hizo que sus ojos de color moca destellaran, pero también acalló su boca. Tal y como él había pretendido.
En realidad, no tenía ningún asunto legal que discutir. Había sido una excusa para sacarla de la piscina, e iba a necesitar unos minutos para refinar los detalles de la mentira. Le lanzó lo que esperó pareciese una sonrisa nostálgica.
– A los chicos les encantaba este sitio.
– ¿Qué es lo que te pasa? -espetó ella.
– Sólo decía que…
– Sí. Bien. A los chicos les encantaba -se quedó en silencio un momento y sus ojos se suavizaron.
Él también se perdió en sus recuerdos. En su mente vio a dos chicos de pelo oscuro lanzándose por el tobogán y tirándose del trampolín. Boca Royce era el único centro de ocio que Amanda y él habían podido permitirse en sus años de escasez, gracias a que la familia Elliott eran socios vitalicios. Y Bryan y Cullen habían nadado allí sin descanso.
Recordó el final del día, cuando los niños estaban agotados. Amanda y él los llevaban a casa, les daban pizza para cenar y les dejaban ver una película de dibujos animados. Luego los acostaban y ellos dos se iban a la cama para pasar el resto de la velada haciendo el amor.
– Tuvimos buenos tiempos, ¿verdad? -comentó con voz ronca.
Ella no contestó, no lo miró. Sin decir una palabra, se dio la vuelta y se fue por el pasillo.
Mejor así.
Estaba allí para ofrecerle unos consejos básicos para que encaminara su vida profesional.
Todo lo demás era intocable.
Muy intocable.

Amanda se sintió mucho menos vulnerable con unos vaqueros desgastados y una camiseta sin mangas color azul pastel. En el vestuario, se peinó el pelo húmedo con los dedos y se puso brillo de labios transparente. No solía utilizar mucho maquillaje durante el día, y no iba a ponérselo por Daniel. Tampoco iba a peinarse con secador.
Se echó su bolsa deportiva amarilla al hombro y subió las escaleras que llevaban a la terraza.
Una copa rápida. Oiría lo que tenía que decir, le sugeriría a alguien de precio mucho más elevado que el suyo y, tal vez, después visitaría a un psicólogo.
Arriba, unas puertas de roble daban acceso al bar. Una recepcionista le pidió que le enseñara el carné de socia. Antes de que pudiera sacarlo de la bolsa, apareció Daniel, impecablemente vestido con un traje de Armani. La tomó del brazo e hizo un gesto con la cabeza a la recepcionista.
– No será necesario. Es mi invitada.
– Técnicamente, no lo soy -señaló Amanda, mientras él la llevaba hacia la puerta-. También soy socia.
– Odio que pidan el carné -dijo Daniel, señalando una pequeña mesa redonda, cerca del ventanal que daba a la piscina-. Es de mal gusto.
– No me reconocen -apuntó ella. Sabía que la recepcionista sólo estaba haciendo su trabajo.
Daniel apartó uno de los sillones y Amanda se sentó en el cojín de cuero y dejó la bolsa en el suelo.
– Quizá si…
Ella lo miró por encima del hombro y él cerró la boca y fue al otro lado de la mesa. Cuando se sentó, apareció un camarero vestido con traje oscuro.
– ¿Puedo traerle algo, señor?
Daniel arqueó una ceja, mirando a Amanda.
– Zumo de frutas -pidió ella.
– Tenemos una mezcla de naranja y mango -sugirió el camarero.
– Eso suena bien.
– ¿Y usted, señor?
– Un Glen Saanich con hielo. Etiqueta amarilla.
– Muy bien -con una inclinación de cabeza, el camarero se marchó.
– Deja que adivine -dijo ella, que no estaba dispuesta a dejar pasar el insulto sin más-. Ibas a decir que si llevara un traje de ejecutiva, nadie me pediría el carné.
– El vestuario hace a la mujer -dijo él, sin molestarse en contradecirla.
– La mujer hace a la mujer -replicó ella.
– Un traje ejecutivo y unos zapatos de tacón te darían mucha credibilidad.
– Me visto así para ir a los tribunales, no para entrar en clubes exclusivos.
– ¿Cómo planificas tu vestuario? -preguntó Daniel, escrutando su rostro.
– De acuerdo con mi vida y mi trabajo. Igual que hace todo el mundo.
– Eres abogada.
– Soy consciente de eso.
– Amanda, las abogadas normalmente…
– Daniel -advirtió ella. Fuera lo que fuera que iban a hablar, su vestuario no estaba incluido.
– Sólo digo que te pases por una boutique. Que pidas cita en una peluquería.
– ¿Mi pelo?
– Eres una mujer muy bella, Amanda -dijo él tras una leve pausa.
– Vale -rezongó ella. Sólo era una lástima que llevara ropa fea y un mal corte de pelo.
– Hablo de un par de chaquetas y unos retoques.
– ¿Para que no me pidan el carné en Boca Royce?
– No es sólo el carné, y tú lo sabes.
Ella enderezó la espalda. Quizá no lo fuera. Pero no era asunto de él.
– Déjalo, Daniel.
Inesperadamente, él alzó las manos con gesto de rendición. Segundos después esbozó una sonrisa de disculpa. Sin embargo, que se rindiera tan fácilmente no terminó de satisfacerla, lo que era ridículo.
El camarero reapareció con las bebidas y una carta de entremeses y aperitivos.
– ¿Tienes hambre? -preguntó Daniel, abriéndola.
– No -respondió ella. En absoluto iba alargar la escena compartiendo sushi con él.
– Podríamos pedir unos canapés.
Ella negó con la cabeza.
– De acuerdo. Me conformaré con el whisky.
Amanda miró el caro líquido ámbar, recordándose en quién se había convertido él. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que le sirvió una lata de cerveza.
– ¿Whisky de treinta dólares la copa? -preguntó.
– ¿Qué tiene de malo el whisky? -dijo él, cerrando la carta y dejándola a un lado.
– ¿Bebes cerveza alguna vez?
– De vez en cuando -encogió los hombros.
– Me refiero a cerveza de tomar en casa.
Él alzó su vaso y los cubitos de hielo chocaron contra el fino cristal.
– Eres una esnob pero a la inversa, ¿lo sabías?
– Y tú eres un esnob con todas las de la ley.
Él clavó los ojos en los suyos y ella se estremeció. Por puro instinto de conservación, bajó la vista hacia la mesa. No permitiría que la opinión de Daniel sobre ella le afectara. Ni corte de pelo, ni ropa de diseño.
Su opinión no significaba nada. Nada de nada.
– ¿Por qué crees que…? -su voz sonó suave y ella alzó la cabeza. Él empezó de nuevo-. ¿Por qué crees que discutimos tanto? -la pregunta era innegablemente íntima.
– Porque seguimos aferrándonos a la idea de que alguna vez cambiaremos la mente del otro -contestó ella, negándose a ponerse sentimental.
Él consideró la respuesta un momento. Después sonrió.
– Bueno, yo estoy dispuesto a mejorar, si tú lo estás también.
Oh, oh. Amanda no sabía a dónde quería llegar con su encanto, pero no podía ser bueno.
– ¿Podemos ir al grano?
– ¿Hay algún grano?
– El asunto legal confidencial. Eso que me has traído a discutir aquí arriba.
– Ah, eso -los rasgos de él se tensaron y se removió en el asiento-. Es algo un poco, ejem, delicado.
– ¿En serio? -eso captó su atención.
– Sí.
Ella se inclinó hacia delante, preguntándose si había algún mensaje velado en esas palabras. Si Daniel se encontraría en algún apuro.
– ¿Estás diciéndome que has hecho algo?
– ¿Hecho algo? -él parpadeó.
– ¿Has incumplido la ley?
– No seas absurda -él frunció el ceño-. Cielos, Amanda.
– Bueno, entonces, ¿a qué viene esta reunión secreta a mitad del día? ¿Y por qué conmigo?
– No es una reunión secreta.
– No estamos en tu oficina.
– ¿Vendrías a mi oficina?
– No.
– Pues ahí tienes la respuesta.
– Daniel.
– ¿Qué?
– Ve al grano.
– ¿Algo de la carta, señor? -preguntó el camarero, reapareciendo de repente.
– La bandeja de canapés -respondió Daniel, sin apenas volver la cabeza.
– Muy bien señor.
Cuando el camarero se marchó, Amanda alzó las cejas interrogativamente.
– Nunca se sabe -dijo Daniel-. Podríamos pasar aquí un buen rato.
– Al ritmo al que estás hablando, no lo dudo.
– Bien -tomó un sorbo de whisky-. Iré al grano. Necesito una interpretación del manual laboral de empleados.
– ¿El manual de empleados? -ella se preguntó cómo podía ser eso un tema delicado. Por un momento había llegado a creer que la conversación iba a ponerse interesante.
Él asintió.
Amanda movió la cabeza con decepción y llevó la mano a su bolsa de deportes.
– Daniel, no me dedico al derecho corporativo.
Él atrapó su mano sobre la mesa y ella sintió una descarga eléctrica por todo el cuerpo.
– ¿Qué quieres decir?
– Quiero decir que no es mi especialidad -respondió ella, intentando ignorar la sensación.
– Bueno, aunque no seas abogada laboralista…
Ella se removió en la silla. No podía liberar su mano de un tirón, eso sería demasiado obvio.
– Soy criminalista.
Él la miró en silencio, y el pulso de su pulgar se sincronizó con el de ella.
– Crimen -ofreció ella amistosamente, moviendo la mano hacia atrás.
Él parpadeó, confuso.
– Seguro que habrás leído periódicos, habrás visto los dramas en televisión…
– Pero… Los abogados privados no procesan a criminales.
– ¿Quién ha dicho que los procese?
– ¿Los defiendes? -apretó su mano convulsivamente.
– Sí, así es -esa vez no disimuló su deseó de liberarse y dio un tirón.
Él la soltó y desvió la mirada un momento. Luego volvió a clavar los ojos en ella.
– ¿Qué clase de criminales?
– A los que pillan.
– No te burles.
– Lo digo en serio. Los que consiguen escapar no me necesitan.
– ¿Te refieres a ladrones, prostitutas y asesinos?
– Sí.
– ¿Los chicos saben esto?
– Por supuesto.
– No me gusta cómo suena eso -apretó la mandíbula.
– ¿En serio? -él hablaba como si su opinión pudiera tener influencia en su carrera profesional.
– En serio, Amanda -capturó su mano de nuevo, esta vez con las dos suyas-. Pensaba… -movió la cabeza-. Pero esto es peligroso.
El contacto de su mano resultaba incómodo, pero más aún sus palabras. Luchó contra él en ambos frentes.
– Esto no es asunto tuyo, Daniel.
– Pero sí es asunto mío -protestó él, mirándola.
– No.
– Eres la madre de mis hijos.
– No.
– No puedo permitir que…
– ¡Daniel!
Él apretó las manos y ella vio una mirada en sus ojos que conocía bien. Esa mirada indicaba que tenía un plan. Que tenía una misión. Esa mirada decía que iba a hacer lo posible por salvarla de sí misma.



Capítulo Dos


Daniel necesitaba hablar con sus hijos. Bueno, con uno para empezar. Suponía que tendría que esperar a que le quitaran los vendajes a Bryan para hablar con él. Pero Cullen iba a oír su opinión sin falta.
Tiró su tarjeta de crédito sobre el mostrador de la tienda del club de golf Atlantic.
Amanda, abogada defensora de criminales. Era una locura. Después del divorcio ella se había diplomado y licenciado en Literatura Inglesa, a eso habían seguido tres años de estudios de Derecho. Y lo estaba desperdiciando todo en causas perdidas.
El empleado de la tienda metió una camiseta de golf de color azul en una bolsa y Daniel firmó el recibo.
Seguramente sus clientes le pagaban con equipos de música robados.
Tal vez los ladrones de bancos tenían dinero, en billetes pequeños, sin marcar. Pero eso sólo si habían hecho unos cuantos trabajos antes de que los atraparan.
Su ex mujer defendía a ladrones de bancos. Sus hijos habían sabido que estaba en peligro. Pero en todos esos años no se habían molestado en decirle nada. A él le parecía un tema muy digno de mención.
«Por cierto, papá. Tal vez te interese saber que mamá se relaciona con ladrones y asesinos».
Amanda y él habían acordado no hablar mal el uno del otro delante de sus hijos. Y, en general, eso había supuesto no hablar uno del otro en absoluto durante los primeros años de divorcio. Pero Bryan y Cullen ya eran hombres. Hombres muy capaces de ver el peligro cuando lo tenían ante las narices.
Daniel salió de la tienda y fue hacia el vestuario. Misty le había dicho que Cullen acababa el recorrido sobre las seis y media. Eso implicaba que en ese momento debía estar en el hoyo nueve, más o menos.
Daniel colgó su chaqueta, corbata y camisa en la taquilla. Después se puso la camiseta de golf recién comprada y estiró el cuello. Salió del edificio por la terraza.
Normalmente habría pasado por el comedor a intercambiar algún comentario con sus socios de negocios. Pero ese día se fue directamente hacia el terreno de juego.
Cullen tenía que darle explicaciones.
Cinco minutos después, vio a Cullen en el noveno hoyo, preparándose para el último golpe. Giró y fue hacia él, sin preocuparse de la etiqueta golfista.
– Eh, papá -una voz queda a su izquierda hizo que parara en seco. Se volvió hacia su hijo mayor.
– ¿Bryan?
De pie, al borde del green, estaba Bryan con el brazo en cabestrillo.
– ¿Qué diablos haces tú aquí? -siseó Daniel.
– Jugar al golf-respondió Bryan.
– Estás herido.
– ¿Podéis dejar de hacer ruido? -sugirió Cullen, alzando la cabeza.
Daniel cerró la boca hasta que la pelota de Cullen desapareció en el hoyo.
– Hola, papá -saludó Cullen, caminando hacia ellos. Le entregó el palo a su caddy.
– Acabas de salir del hospital -le dijo Daniel a Bryan.
– Fue una herida superficial -dijo Bryan, yendo hacia su bolsa de palos.
– Una herida de bala.
– En el hombro.
– Estuviste tres horas en el quirófano.
Bryan alzó el hombro bueno con indiferencia y aceptó un palo.
– Ya sabes cómo son esos médicos. Aprovechan cada minuto que pueden facturar.
– ¿Lo has traído a jugar al golf? -le espetó Daniel a Cullen.
– Yo me ocupo de los tiros largos -dijo Cullen con toda tranquilidad-. Él solo tira al hoyo.
– Y está haciendo trampas -acusó Bryan, preparando su tiro.
– Como si necesitara hacer trampas para ganar a un inválido -replicó Cullen.
– No puedo creer que Lucy te haya dejado salir de casa -dijo Daniel. Bryan siempre había sido el temerario de la familia, pero esa situación era ridícula.
– ¿Bromeas? -dijo Cullen-. Lucy me pagó para que lo sacara de la casa.
– Por lo visto no soy muy buen paciente -dijo Bryan, golpeando la pelota y fallando el tiro.
– Con ése van cinco -dijo Cullen.
– Ya, ya -rezongó Bryan-. Me vengaré la semana que viene.
– La semana que viene vamos a hacer salto en paracaídas.
– No quiero oír esto -dijo Daniel, esperando, sin esperanza, que fuera una broma.
– Tranquilo, papá -Bryan por fin metió la pelota en el hoyo-. Es un salto fácil.
– Ya sabía yo que deberíamos haber recurrido al castigo físico cuando eras niño.
– ¿Y tus palos, papá? -preguntó Cullen, tras soltar una carcajada al oír el comentario.
Daniel cuadró los hombros. Sus hijos podían ser hombres adultos y él no tener control sobre sus actividades de ocio, pero seguía siendo su padre.
– No estoy aquí para jugar al golf.
– ¿No? -Bryan devolvió el palo a su caddy.
– Y no fui a Boca Royce para nadar esta tarde.
Tras un breve silencio, Cullen alzó una ceja,
– Eh, gracias por compartir esa información con nosotros, papá.
– Fui a hablar con vuestra madre -clavó una dura mirada en cada uno de sus hijos. Después bajó el tono de su voz una octava, adoptando el timbre acerado que había utilizado cuando eran adolescentes y los pillaba bebiendo cerveza o saltándose la hora de llegada a casa-. Me habló de su trabajo como abogada.
Hizo una pausa y esperó la reacción de sus hijos. Cullen miró a Bryan y éste encogió el hombro bueno.
– Su trabajo como abogada defensora -matizó Daniel, con el fin de rasgar sus expresiones impertérritas.
– ¿Algo va mal, papá? -Bryan se dio la vuelta y empezó a salir del green.
– Sí, yo diría que algo va mal. Tu madre trabaja para criminales.
– ¿Para quién creías que trabajaba? -Cullen ladeó la cabeza y siguió a su hermano.
– Ejecutivos, políticos, ancianas que necesitan redactar su testamento -dijo Daniel.
– Es criminalista -dijo Bryan-. Siempre lo ha sido.
– ¿Y nunca lo mencionasteis?
– No te hablamos de mamá -Cullen se quitó los guantes de cuero blanco y los metió en el bolsillo trasero del pantalón.
– Pues tal vez deberíais haberlo hecho.
– ¿Por qué?
– Porque está en peligro, por eso -Daniel no podía creer que sus hijos fueran tan obtusos.
– ¿Peligro por qué? -preguntó Bryan.
– Criminales.
– No está en peligro -rió Bryan, mientras tomaban el sendero que llevaba de vuelta al club.
Daniel miró a su hijo mayor. Hablaba muy seguro. Y Bryan estaba en el negocio del peligro. Pensó un momento.
Bryan sabía algo que Daniel ignoraba. Eso era. Debería haber supuesto que podía confiar en sus hijos.
– ¿Estás haciendo que la vigile alguno de tus compañeros? -aventuró, sintiendo que se le quitaba un enorme peso de encima.
Cullen soltó una risita, mientras Bryan miraba a Daniel con fijeza.
– Papá, has visto demasiadas series policíacas.
Daniel dio un paso atrás. Tenía la impresión de que se burlaban de él.
– Sus clientes son ladrones y asesinos.
– Y ella es su mejor amiga -dijo Bryan-. Créeme, papá. El índice de mortalidad de los abogados defensores es más que bajo.
– ¿Vais a ayudarme o no?
– ¿Ayudarte a qué? -preguntó Cullen.
El plan inicial de Daniel había sido cambiar su imagen y su negocio. Pero si le buscaba un buen diseñador de ropa, sólo atraería a criminales de mejor clase. No. La situación requería acciones drásticas.
– A convencerla de que cambie de profesión -dijo.
Sus dos hijos dieron un paso atrás. Cullen incluso alzó las manos y cruzó dos dedos, como si intentara apartar de sí a un espíritu maligno.
– No, no -dijo Bryan, moviendo la cabeza.
– ¿Estás loco? -preguntó Cullen.
Daniel miró a sus dos enormes hijos, de más de un metro ochenta cada uno.
– No me digáis que tenéis miedo de ella.
– Diablos, sí -admitió Cullen.
– ¿Más miedo de ella que de mí? -Daniel cuadró los hombros y cruzó los brazos sobre el pecho.
Ambos chicos rieron con incredulidad.
– En lo de mamá estás tú solo -dijo Cullen.
– Nosotros haremos algo seguro -añadió Bryan.
– Salto en paracaídas -concluyó Cullen.

– Me está poniendo nerviosa -le dijo Amanda a su cuñada, Karen Elliott, sentadas en el solarium de The Tides, la finca de sus ex suegros. Karen había estado recuperándose allí desde el invierno, cuando había sufrido una mastectomía. Los rayos de sol entraban por las claraboyas haciendo destellar el suelo de madera y resaltando los tonos pasteles de los cojines que cubrían los muebles de mimbre.
– ¿Pero hizo algo? -preguntó Karen. Con una taza de infusión en la mano, estaba reclinada en una mecedora junto al ventanal que daba al Atlántico. Se veían gaviotas a lo lejos y nubes de tormenta en el horizonte.
– Sugirió un cambio de imagen radical -Amanda aún se enervaba al pensar en el descaro de Daniel.
– ¿Algo como cirugía estética? -preguntó Karen.
– Algo como un corte de pelo y un nuevo vestuario. Pero sólo Dios sabe qué más tenía en mente.
– Uf -Karen soltó el aire-. Me habías asustado. Pensé que tal vez Sharon lo había corrompido por completo.
Amanda se estremeció al oír el nombre de la reciente ex esposa de Daniel. Delgada como un junco y bellísima, Sharon Styles era digna de una portada de revista de moda, siempre perfecta.
– Personalmente, yo daría cualquier cosa por un cambio de imagen -Karen se pasó la mano por el colorido pañuelo que disimulaba la pérdida de cabello causada por la quimioterapia.
Amanda soltó una risita incrédula. Karen no necesitaba un cambio de aspecto. Era elegante y preciosa en cualquier circunstancia, desde la punta de su nariz bronceada al brillo de sus uñas pintadas.
– Yo sugiero que nos saltemos el cambio de imagen y matemos a Daniel -dijo Amanda.
De repente, Karen se sentó en la tumbona y bajó las piernas al suelo.
– Eso es exactamente lo que voy a hacer.
– ¿Vas a matar a Daniel? -Amanda simuló deleite.
– Voy a ir a un centro de belleza. Y Daniel tiene razón. Deberías venir conmigo.
– ¡Eh! -bastante malo era que Daniel criticara su apariencia. No necesitaba que Karen se uniera al carro.
– No seas tan sensible -Karen agitó la mano-. Pasaremos el fin de semana en Eduardo. Baños de barro, limpieza de cutis… -se llevó la mano al pecho y alzó los ojos al cielo con aire reverente-. Ay, unos de esos masajes con piedras calientes harán de ti una mujer nueva.
– No quiero ser una mujer nueva. Y no puedo permitirme Eduardo. Uno de esos masajes con piedras calientes me dejaría en bancarrota. Y no necesito un cambio de imagen.
– ¿Qué tiene esto que ver con un cambio de imagen? Y puedes hacer que pague Daniel.
¡Pagar Daniel! No iba a dejar que Daniel y su dinero se acercaran a su vida. Karen debía estar loca.
– Al fin y al cabo, fue idea suya -dijo Karen, con un brillito calculador en los ojos.
– Creo que has perdido el rumbo de esta conversación -apuntó Amanda, moviendo la cabeza.
– No he perdido el rumbo -Karen sonrió con malicia-. Han fulminado mi cáncer, no mi cerebro.
Amanda se inclinó hacia delante en el sillón, y colocó las manos en las rodillas de sus pantalones caqui, con la intención de dejar las cosas claras.
– No quiero seguirle la corriente a Daniel. Quiero que tu marido me ayude a quitármelo de encima.
– Puede que Daniel te deje en paz si haces un cambio de imagen -sugirió Karen, adoptando la misma postura que Amanda.
– Si cambio de imagen, Daniel pensará que he seguido su consejo.
– ¿Y a quién le importa eso?
– A mí. Quiere que deje de practicar la abogacía. Si cedo en el cambio de imagen, apuesto a que eso será lo siguiente que proponga.
– No puede quitarte el derecho a ejercer.
Amanda pensó un momento. Eso era verdad. No podía obligarla a dejar de trabajar. ¿O sí? Los Elliott eran poderosos, pero tenía que haber límites a lo que podían conseguir.
Tendría que pillarla haciendo algo que faltara a la ética, y ella no haría nada así. O prepararle una encerrona, y eso no lo haría él. Apretó las manos.
Pero Patrick sí podría hacerlo. Si Daniel se lo pedía.
Por supuesto, a Patrick le importaba un rábano cómo se ganara la vida Amanda, o que se relacionara con criminales. A Daniel tampoco debería importarle. No entendía de dónde estaba surgiendo la situación.
Karen se recostó en la tumbona, soltó un suspiro exagerado y se pasó la mano por la frente.
– Creo que un cambio de imagen me ayudaría a recuperarme mucho más rápido -miró a Amanda y agitó las pestañas con descaro-. Pero no quiero ir a Eduardo sola.
No engañó a Amanda ni un segundo. Karen quería sacar partido de la situación. Pero era cierto que había pasado por una enfermedad terrible. Si quería compañía durante un fin de semana en el centro de belleza y talasoterapia, ¿cómo iba a negársela?
– Si digo que sí -aventuró Amanda-, Daniel no puede enterarse -sabía que si él pensaba que estaba siguiendo su consejo, no habría forma de ponerle freno.
– Sugiero que dejemos que te tiñan el pelo -dijo Karen, con una deslumbrante y bella sonrisa.
– No vamos a dejar… -al ver el cambio de expresión de Karen, Amanda hizo una pausa-. ¿Crees que debería teñirme el pelo?
– Oh, pueden hacerte unos reflejos divinos. Te encantarán. Te lo prometo.
Amanda no quería reflejos divinos y no quería ni pensar en los consejos de Daniel. Pero sí quería a Karen, y suponía que unos reflejos no la matarían.
– De acuerdo. Reflejos.
– Bravo. Yo invito -Karen se sentó de un salto.
– De eso nada -no permitiría que pagara Karen.
– Pero has dicho que…
– Última oferta. Vamos a Eduardo, yo pago lo mío y nadie le dice una palabra a Daniel.
– ¡Sí! Tenemos un plan.



Capítulo Tres


Daniel era un hombre con un plan. Por supuesto, Daniel siempre era un hombre con un plan. Pero ése era mejor que la mayoría de ellos. La puerta se abrió y Cullen entró en el despacho del decimonoveno piso del edificio de Elliott Publications Holdings.
– Las últimas cifras de ventas -dijo, tirando unos papeles sobre el escritorio de Daniel.
– Gracias -dijo Daniel, sin prestar atención al informe.
Seguramente Regina & Hopkins serían su mejor baza. Eran una compañía de gran reputación, especializada en derecho corporativo. Suponía que conseguirle una oferta de trabajo a Amanda sería excesivo, pero podría dejar caer algún comentario sobre sus horas de facturación y su margen de beneficios. Estaba seguro de que Taylor Hopkins le daría esa información sin problemas.
– Las cifras del mes pasado no son buenas -dijo Cullen, ladeando la cabeza para conseguir contacto visual-. No saldremos adelante con cifras como ésas -hizo una pausa-. Es muy frustrante no saber cómo estamos en relación con la competencia.
– Entiendo -Daniel asintió con la cabeza.
Era obvio que Amanda no sabía la cantidad de dinero que se podía ganar con el derecho corporativo. Ni que todo ese dinero se obtenía en horas de oficina. Si alguien la invitaba a salir por la noche, sería a la inauguración de una exposición o a una nueva producción de una ópera. Daniel estaba dispuesto a apostar que Taylor Hopkins nunca, ni una vez, había recibido una llamada a medianoche para que fuera a la comisaría de la calle Cincuenta y Tres a negociar la fianza de un traficante de drogas.
– ¿Papá?
Ni una sola vez.
– ¿Papá?
– ¿Sí? -Daniel parpadeó y miró a su hijo.
– Es posible que estemos perdiendo la carrera.
– ¿Tienes el número de tu madre en el móvil?
Cullen no contestó.
– Da igual -Daniel pulsó el botón intercomunicador-. ¿Nancy? ¿Puedes conseguirme el teléfono de Amada Elliott, abogado? Ejerce en Midtown.
– Ahora mismo -respondió la voz de Nancy.
– ¿Vas a llamar a mamá?
– Alguien tiene que hacerlo.
– Papá, de veras creo que deberías dejarlo y…
– ¿Has dicho algo de cifras de ventas?
– Ah, ahora quieres hablar de ventas.
– ¿Cuándo no he querido yo hablar de ventas?
– No estamos ganando terreno -gruñó Cullen.
– Contábamos con eso.
– Esto es un problema -Cullen señaló una cifra en la hoja superior.
Daniel echó un vistazo. Sí que era una cifra baja.
– ¿Cómo van las visitas a la nueva página Web?
– Aumentando.
– ¿La gente se está suscribiendo?
Cullen asintió.
– ¿Grupo demográfico?
– El sector que más crece está entre los dieciocho y los veinticuatro años.
– Bien.
– No crece lo bastante rápido -apuntó Cullen. Sonó el intercomunicador.
– Tengo ese número para usted -dijo Nancy.
– Ahora mismo salgo -Daniel se puso en pie y dio una palmada en el hombro de su hijo-. Sigue con el buen trabajo.
– Pero papá…
Daniel se puso la chaqueta que colgaba en el perchero.
– ¿Te marchas? -Cullen miró el informe de ventas, a Daniel y de nuevo al informe.
– Creo que tienes razón. Una llamada telefónica no es buena idea -era mejor pasar por el despacho de Amanda. Así le costaría más negarse a tomar algo con él. Podía llamar a Taylor Hopkins desde el coche y llegar allí con cifras y datos en la mano.
Cullen caminó hacia atrás, interponiéndose entre su padre y la puerta.
– Los representantes de ventas estarán esperando que convoques una reunión.
– Podemos convocarla mañana.
Cullen se apoyó en la puerta, bloqueando la salida de Daniel.
– ¿Eres consciente de que estamos perdiendo la esperanza de alcanzar a Finola?
– Lo compensaremos con ventas en la web. Esa era la estrategia desde el principio.
– ¿Te das cuenta de que te estás embarcando en una misión suicida con mamá?
– Tu fe en mí es apabullante -la boca de Daniel se curvó con una leve sonrisa.
– Sólo te dejo claro lo que hay.
– Tu madre es una mujer inteligente. Atenderá a razones.
– ¿Qué te hace pensar que tu idea es remotamente razonable? -preguntó Cullen.
– Por supuesto que es razonable.
Cullen movió la cabeza.
– Papá, papá, papá -recitó con tono burlón.
– Cuidado -Daniel alzó el dedo índice-. Aunque ya no pueda darte unos azotes, puedo despedirte.
– Si me despides, Finola te barrerá del mercado, no lo dudes.
– Jovencito engreído -Daniel apartó a Cullen de la puerta.
– ¿Tienes tu testamento en orden?
– Lo escribiré en el coche.
Cullen le dedicó un burlón saludo de atención y una sonrisa irónica mientras le dejaba vía libre.
– Estás dando un gran paso, papá. A cualquier hombre menos valiente que tú le estarían temblando las rodillas.
Daniel titubeó menos de un segundo.
Después movió la cabeza y abrió la puerta del despacho. Le sacaba veinte años de sabiduría y experiencia a Cullen, y no iba a permitir que su hijo menor le hiciera dudar de su plan.

Daniel notó de inmediato que la oficina de Amanda se parecía poco a las de EPH. Era más pequeña y oscura y mientras el edificio Elliott tenía vigilantes de seguridad en el vestíbulo, la puerta del de Amanda se abría directamente a la zona de recepción, invitando a cualquier transeúnte a entrar sin más.
La joven recepcionista, con multitud de pendientes y pelo morado, no tenía aspecto de poder detener ni a una abuelita, eso por no hablar de un punk con intenciones criminales. La chica dejó de masticar chicle lo suficiente para ladear la cabeza interrogativamente.
– Me gustaría hablar con Amanda Elliott -dijo él.
– Está con Timmy el Trinchera -la chica señaló una puerta de cristal esmerilado con el índice-. Tardará cinco minutos o así.
– Gracias -dijo Daniel.
La recepcionista hizo una pompa de chicle rosa.
Tras comprobar que la silla de vinilo de la sala de espera no tenía manchas ni trozos de chicle, Daniel se sentó y soltó un suspiro. La chica ni siquiera le había preguntado su nombre ni qué asunto lo llevaba allí.
Cuando la mayoría de la clientela debía estar armada y ser peligrosa, lo lógico sería hacer algunas rudimentarias preguntas de seguridad. Lo primero que haría Daniel sería instalar un detector de metales a la entrada y quizá poner un par de guardias de seguridad en la acera.
Una reunión con Timmy el Trinchera. Nadie que se llamara así podía tener entre manos algo remotamente legal.
Quince minutos después, cuando Daniel, llevado por la desesperación, hojeaba una revista atrasada de la competencia, un hombre bajo y medio calvo, cubierto con una trenca, salió del despacho de Amanda.
– ¿Puedes llamar a Administración del Tribunal? -dijo Amanda desde su despacho-. Necesito saber la nueva fecha del juicio de Timmy.
– Seguro -contestó la recepcionista, tecleando los números en el teléfono con largas uñas pintadas de negro. Miró a Daniel e indicó la puerta abierta con la cabeza-. Entra.
Daniel se puso en pie, dejó la revista en el desordenado montón y fue hacia el despacho. No podía dejar de pensar que él podría haber sido cualquiera, con cualquier intención.
– ¿Daniel? -Amanda alzó la barbilla y deslizó unos centímetros hacia atrás su silla de trabajo.
– Sí -él empujó la puerta, que se cerró a su espalda-. Y tienes suerte de que sea yo.
– ¿La tengo? -ella enarcó las cejas.
– Esa recepcionista dejaría entrar aquí a cualquiera -se sentó en una de las sillas de plástico que había frente al escritorio.
– Supongo que podríamos emitir carnés de miembro -dijo Amanda, colocándose el cabello castaño oscuro tras la oreja.
– Estás siendo sarcástica -él arrugó la frente.
– ¿Tú crees? ¿Adivinas por qué?
– Es un mecanismo de defensa -Daniel se echó hacia atrás y desabrochó el botón de su chaqueta-. Lo utilizas cuando yo tengo razón y tú te equivocas.
– ¿Cuándo ha ocurrido eso?
– Tengo una lista de fechas.
– Apuesto a que la tienes.
Él hizo una pausa y admiró el destello de sus ojos de color moca. Era obvio que disfrutaba. Diablos, él también disfrutaba. No había nadie en todo el planeta que pudiera enfrentarse a él como Amanda.
Era inteligente y brillante. Eso no había cambiado.
Recordó las palabras de despedida de Cullen. Tal vez había sido optimista al pensar que sería fácil convencerla para que se dedicara al derecho corporativo. Pero pensaba intentarlo con todas sus fuerzas.
– Ven a cenar conmigo -dijo, impulsivamente. Al ver su expresión comprendió que era un error táctico. Demasiado directo, casi sonaba como una cita.
– Daniel…
– Con Cullen y Misty -añadió rápidamente. Era el jefe, así que podía ordenarle a su hijo que se uniera a ellos. Si eso no funcionaba, se lo pediría a Misty. Había oído decir que Amanda y ella se llevaban a las mil maravillas.
– ¿Has visto a Misty? -preguntó Amanda.
– No, pero hoy he visto a Cullen.
– ¿Va bien el embarazo?
– Todo va bien -Daniel no había preguntado. Pero suponía que Cullen le habría informado si algo fuera mal.
Amanda levantó un bolígrafo y golpeó un espacio vacío que había entre dos carpetas y su agenda.
– Dime, ¿qué puedo hacer por ti, Daniel?
– Ven a cenar con nosotros.
– Quiero decir ahora.
– ¿Ahora?
– Sí, ahora. Has venido hasta Midtown. ¿Qué quieres?
Daniel titubeó. No había planeado lanzarse de lleno allí mismo, en ese momento. Pero pensó que por lo menos podía preparar el terreno.
– Hace un rato estuve hablando con Taylor Hopkins.
– Deja que adivine, quiere mi consejo legal sobre un asunto delicado.
– Es abogado, Amanda.
– Sé que es abogado. Era un chiste.
– Ah, ya.
Amanda se puso de pie y Daniel la imitó con rapidez. Ella recogió un montón de carpetas.
– Relájate, Daniel. Sólo voy a guardar esto. ¿Te importa que organice un poco mientras hablamos?
Daniel paseó la mirada por las atiborradas estanterías y el escritorio rebosante de papeles.
– Claro que no. ¿Pero por qué la señorita Gótica no…?
– Julie -intervino Amanda.
– Bien. Julie. ¿Por qué no se ocupa Julie de tus archivos?
– Lo hace.
Daniel miró a su alrededor y se mordió la lengua.
– Está aprendiendo -aclaró Amanda, siguiendo su mirada.
– ¿Insinúas que antes era aún peor?
Tras una pequeña pausa, Amanda dejó el montón de carpetas en el alféizar que tenía a su espalda.
– ¿Has venido hasta aquí sólo para insultar a mi personal?
Desde donde estaba sentado, Daniel tuvo la impresión de que Amanda había bloqueado el aire acondicionado. En un húmedo día de agosto, en el centro de la ciudad.
– ¿Cuánto tiempo lleva trabajando aquí?
– Dos, bueno, cerca de tres…
– ¿Semanas?
– Años.
– Ah.
– Déjate de «ah». Sólo porque Elliott Publication Holdings contrate a estudiantes de doctorado como personal administrativo…
– No estaba comparándote con EPH -Daniel decidió aprovechar la oportunidad, por pequeña que fuera. Ella arqueó una ceja-. Te comparaba con Regina & Hopkins.
– ¿Y quién ha ganado? -la ceja de ella se arqueó aún más.
– Amanda…
– En serio, Daniel. ¿Cómo quedo en comparación con una empresa fría, calculadora, inhumana y obsesionada por los beneficios como Regina & Hopkins?
Daniel parpadeó, preguntándose de dónde había llegado ese mazazo en el estómago.
– Ya me imaginaba -dijo ella. Levantó otro montón de carpetas y miró a su alrededor.
Él tuvo la impresión de que sólo estaba recolocando el desorden. Se planteó que tal vez estuviera nerviosa. Eso no era malo, podía darle ventaja.
– ¿Por qué siempre hablas de la eficacia y los beneficios como si fueran blasfemias?
Ella dejó las carpetas en una esquina libre que quedaba sobre el archivador.
– Porque «eficacia» como tú lo llamas, es una excusa para tratar a la gente como meros generadores de beneficios.
Daniel rebuscó en su cerebro un momento.
– La gente es generadora de beneficios. Se contrata gente buena, se le paga un salario justo y esa gente gana dinero para la empresa.
– ¿Y quién decide quién es la buena gente?
– Amanda…
– ¿Quién lo decide, Daniel?
– El Departamento de Recursos Humanos -aventuró él, tras intentar dilucidar si era una pregunta trampa.
Amanda señaló la puerta del despacho y su tono se volvió más cortante.
– Julie es una buena persona.
– Te creo -asintió él, comprendiendo que debía dar marcha atrás. Sus discusiones se disparaban tan rápido que resultaba difícil mantener la conversación dentro del equilibrio.
– Puede que no sea la mejor mecanógrafa ni archivista del mundo. Y nunca llegaría a cruzar la puerta del Departamento de selección de EPH, pero es muy buena persona.
– Ya he dicho que te creo -repitió Daniel con tono conciliador, haciéndole un gesto para que volviera a sentarse. Amanda tomó aire y se sentó.
– Se merece una oportunidad.
– ¿Dónde la encontraste? -inquirió Daniel, sentándose también. Estaba seguro que no había sido a través de ninguna de las agencias de empleo de buena reputación.
– Es una antigua clienta.
– ¿Es una delincuente?
– Una acusada. Cielos, Daniel. Ser arrestado no implica ser culpable.
– ¿De qué la acusaron?
Amanda frunció los labios un segundo.
– Desfalco.
– ¿Desfalco? -Daniel la miró atónito.
– Ya me has oído.
Él se puso en pie y dio unos pasos por el pequeño despacho, intentando mantener la compostura.
– ¿Contrataste a una malversadora de fondos para que llevara tu oficina?
– He dicho que fue acusada.
– ¿Era inocente?
– Había circunstancias atenuantes…
– ¡Amanda!
– Esto no es asunto tuyo, Daniel -sus ojos se endurecieron.
Daniel apretó la mandíbula. Entendía que ella pudiera pensar eso. Habían vuelto a empezar con mal pie. Y era culpa de él. Debería haber orquestado la conversación con más cuidado. Se sentó y luego se inclinó hacia delante.
– Eres indulgente, Amanda. Siempre lo fuiste.
– Si consideras «indulgente» ver a las personas como si fueran algo más que esclavos, tienes razón.
Él apretó la mandíbula, resistiéndose a contestar.
– ¿Quieres criticar mi estilo de contratación de personal? -entrelazó los dedos y los estiró, como si se preparara para una pelea-. ¿Por qué no echamos un vistazo al tuyo?
– Mi personal es el mejor.
– ¿Sí? Háblame de tu personal.
– Mi secretaria, Nancy, es licenciada en gestión empresarial y experta en ofimática.
Amanda levantó el bolígrafo de nuevo y golpeó rítmicamente el escritorio.
– ¿Tiene hijos?
– No lo sé.
– ¿Está casada?
– No creo -contestó Daniel tras pensar un momento. A Nancy no le importaba tener que quedarse a trabajar hasta tarde. Si tuviera un marido y familia, seguramente le molestaría más.
– Voy a hacerte una encuesta, Daniel. Dime el nombre de la pareja de uno de tus empleados. De cualquiera.
– Misty.
– Eso es trampa.
– Has dicho de cualquiera -sonrió Daniel.
– ¿Sabes cuál es tu problema?
– ¿Qué soy más listo que tú?
Ella le tiró el bolígrafo. Él lo esquivó.
– No tienes alma.
Por alguna razón, esas palabras lo golpearon con fuerza inusitada.
– Supongo que eso es un problema -murmuró.
Ella hizo una mueca de arrepentimiento al ver su expresión, pero se recuperó de inmediato.
– Quiero decir que estás tan centrado en el negocio, la productividad y los beneficios, que olvidas que el mundo está lleno de gente. Tus empleados tienen sus propias vidas. No son sólo meras comparsas de la tuya.
– Sé que tienen sus propias vidas.
– En abstracto, sí. Pero no sabes nada de esas vidas.
– Sé cuanto necesito saber.
– ¿Sí? -preguntó ella con escepticismo.
– Sí.
– Comparemos, ¿vale? Pregúntame algo de Julie.
– ¿Julie?
Amanda puso los ojos en blanco, irritada.
– La recepcionista gótica.
– Ah, Julie.
Amanda esperó. Daniel rebuscó en su mente para formular una pregunta importante.
– ¿Tiene alguna condena anterior por desfalco?
– No -Amanda se recostó en su asiento-. Tiene un apartamento en el East Village. Tiene un novio, con quien rompe y se reconcilia, llamado Scout. Creo que es demasiado buena para él. Asiste a clases nocturnas de programación de hojas de cálculo. Su madre batalla contra la artritis y tiene dos sobrinos, hijos de su hermana Robin, a los que lleva al zoo los sábados por la tarde.
– Y, aun así, no sabe archivar.
– ¡Daniel!
– No entiendo a dónde quieres llegar, Amanda. Es tu empleada, no tu mejor amiga.
Amanda, movió la cabeza, abrió un cajón del escritorio y miró el revoltijo de contenidos.
– Claro que no lo entiendes -farfulló-. Contrataste a Sharon.
– Eh -Daniel tensó los hombros. Su ex mujer no tenía nada que ver-. Eso no viene al caso.
– ¿Por qué no viene al caso?
– Yo no contraté a Sharon.
– Sé honesto, Daniel -Amanda lo miró-. ¿Te casaste con Sharon porque adorabas su sentido del humor, sus opiniones sobre literatura y sobre los acontecimientos mundiales? -alzó la voz-. ¿O te casaste con ella porque sabía hacer conversación cortés en tres idiomas, preparar canapés en menos de una hora y estaba estupenda con cualquier modelito de Dior?
– Me divorcié de Sharon.
– ¿Qué ocurrió? ¿Los canapés se reblandecieron?
– No debería haber venido -Daniel se levantó. No había pretendido incomodar a Amanda. Y menos aún hablar de Sharon. Sharon había salido de su vida para siempre.
– ¿Por qué has venido, Daniel?
– No para hablar de Sharon.
– Claro que no -Amanda asintió con la cabeza. Sus ojos se suavizaron y recuperaron ese color moca que él adoraba-. Lo siento. ¿La echas de menos?
– Me divorcié de ella.
– Pero aun así…
– No echo de menos a Sharon. Ni un segundo. Ni un nanosegundo -pensándolo bien, eso podría querer decir que Amanda tenía razón. Arrugó la frente.
Ella se puso en pie y salió de detrás del escritorio.
– Así que sí fue por el parloteo y los modelitos.
– Me tienes contra las cuerdas ¿y aún quieres ganar más puntos?
– Desde luego.
Daniel suspiró. Se preguntó qué le había atraído de Sharon en un principio. Su padre apoyaba el matrimonio, pero eso no podía haber sido lo único.
En esa época estaba recuperándose de haber perdido a Amanda. Tal vez le había dado igual quién fuera su esposa. Tal vez había pensado que Sharon sería una esposa más segura. Una esposa que conocía su mundo y no esperaría cosas de él que sencillamente era incapaz de dar.
Como había sido el caso de Amanda.
– ¿Daniel? -la voz de Amanda interrumpió sus pensamientos.
– ¿Sí? -se centró en su rostro. Ella se había acercado y olía su perfume.
– Te he preguntado cuándo.
– Cuándo, ¿qué?
La boca de ella se curvó con una sonrisa paciente.
– ¿La cena con Cullen y Misty?
Él miró fijamente su sonrisa. Seguía siendo increíblemente bella, con esos labios carnosos, el cabello brillante y ojos profundos como pozos.
– Ah -cambió el peso de un pie a otro-. El viernes a las ocho, en el Premier.
– De acuerdo.
– Muy bien -sintió el súbito deseo de tocar su pelo. Siempre le había encantado deslizar los dedos por su sedosa y perfumada suavidad. Era una de sus cosas favoritas en el mundo.
– ¿Daniel?
– ¿Sí? -curvó los dedos para resistirse al impulso.
– Lamento haber hablado de Sharon.
– ¿De veras piensas que la contraté para que fuera mi esposa? -sentía curiosidad genuina por saberlo.
– Creo que tus prioridades están muy revueltas.
– ¿En qué sentido?
– Eres un hombre demasiado controlador, Daniel.
– ¿Sí? Pues tú me estás haciendo perder el control en este momento.
Ella ladeó la cabeza y esbozó una leve sonrisa.
– Entonces deberías dejar de perseguirme.
– Seguramente tengas razón en eso -contestó él, atreviéndose a acercarse un paso más-. Pero, por lo visto, te encuentro irresistible.
Los ojos de ella se ensancharon.
Él tocó su cabello, dejó de luchar contra el deseo y se dejó llevar. Tuvo la sensación de ser catapultado a quince años atrás.
– Estoy intentando ayudarte, Amanda.
– No necesito ayuda -la voz de ella sonó entrecortada.
– Sí la necesitas -la besó en la frente con suavidad-. Y por suerte para ti, estoy disponible.

Cuando la puerta se cerró a espaldas de Daniel, Amanda se agarró al borde de la mesa para equilibrarse.
«Estoy disponible»
Se preguntó qué diantres quería decir ese «Estoy disponible».
Y por qué la había besado. Bueno, no había sido exactamente un beso. Pero había…
– ¿Amanda? -la puerta se abrió y Julie asomó la cabeza. Movió las cejas de arriba abajo y una sonrisa curvó sus labios pintados de morado oscuro.
– ¿Quién era el súper superhombre?
Amanda la miró sin comprender.
– El tipo que acaba de marcharse -aclaró Julie.
– ¿Daniel?
– Exacto -Julie simuló un mareo-. El delicioso Daniel.
– Es mi ex marido.
– ¿Cómo? -Julie dio un paso atrás-. ¿Te divorciaste de ese tipo?
– Lo hice.
– ¿En qué estabas pensando?
– En que era neurótico, pretencioso y controlador.
– ¿Y eso a quién le importa?
Buena pregunta. No, mala pregunta. Amanda había dejado a Daniel por muy buenas razones, entre ellas su inamovible deseo de éxito y su negativa a mantener la más mínima independencia de su padre.
– A mí me importaba -le dijo a Julie.
– A cada uno lo suyo, supongo -Julie movió la cabeza y soltó un suspiro exagerado-. ¿Qué quería?
– Dirigir mi vida -Amanda se masajeó la sien.
– ¿Vas a permitirlo?
– Ni en sueños.
– ¿Vas a verlo de nuevo?
– No -contestó. Bueno, no lo vería después del vienes. Y eso no contaba, porque Cullen y Misty estarían allí.
– Vale -Julie se encogió de hombros-. Tu cita de las dos está aquí.
– Son casi las dos y media -dijo Amanda, tras echar un vistazo a su reloj.
– No quería molestarte.
– Es un cliente que paga -empujó a Julie hacia la puerta con suavidad-. Ya puedes ir molestándome.
Julie la miró por encima del hombro.
– Pensé que podías estar tirándote al Señor Delicioso sobre el escritorio.
– Ya, seguro -dijo Amanda, haciendo caso omiso de cómo se le había disparado el pulso al pensarlo.
– Es lo que habría hecho yo -Julie soltó una risita.



Capítulo Cuatro


Amanda deslizó la percha de su vestido de seda roja de Chaiken por la barra. No le importaba que hubiera pasado de moda hacía años. Pero sí que fuera demasiado sensual para pasar una velada en la misma habitación que Daniel.
Después miró el Vera Wang de cuello en uve. No. Demasiado estilo Las Vegas.
Frunció el ceño ante el Tom Ford con lentejuelas. Tampoco. Demasiado princesa.
Su Valentino multicolor, de hacía diez años, era el último de la barra. En cuanto a comodidad, dejaba mucho que desear. No tenía tirantes y tendría que ponerse uno de esos instrumentos de tortura con alambre para mantener sus senos en la posición correcta. Pero era de una bonita seda naranja roja y amarilla, ajustado en el corpiño, falda suelta y un bajo festoneado muy favorecedor.
Era elegante sin rendirse al negro básico de Nueva York.
Miró su reloj. Para bien o para mal, ése era el vestido. Lo echó sobre la cama y fue hacia la ducha. La luz del contestador automático parpadeaba, pero la ignoró. Se había entretenido en la oficina leyendo un informe, y sólo le quedaban cinco minutos para lavarse el pelo, ponerse algo de maquillaje y embutirse en la ropa interior de tortura.
Mientras se enjabonaba recordó que también necesitaba zapatos. En concreto, las sandalias doradas de tiras. Debían estar en el armario del vestíbulo… tal vez.
Tendría que conformarse sin maquillaje. Se lavó el pelo rápidamente, cerró el grifo y fue al vestíbulo envuelta en una toalla.
Arrodillada ante el armario empezó a rebuscar en el desordenado montón de zapatos. Negros, beis, sin tacón, deportivos…
Una sandalia dorada. Buscó la otra y tuvo suerte. Las tiró junto a la puerta y corrió al dormitorio.
Se puso el sujetador y unas bragas a juego. Dio gracias a Dios por haberse depilado esa mañana. Después se puso el vestido y se sintió patéticamente agradecida cuando la cremallera subió sin dificultad. En el cuarto de baño, se pasó un peine por el pelo. En el pasillo, se puso las sandalias. Estaba lista.
Bolso.
Maldiciendo, volvió al dormitorio y buscó un bolso de vestir. Sobre la cómoda había unos pendientes de granates y se los puso.
Ya. El pelo se secaría en el taxi.
Agarró las llaves y salió de la casa.
– ¿Señora Elliott? -un chófer uniformado esperaba al final de la escalera, junto a una limusina.
– ¿Sí?
– Cortesía del señor Elliott, señora -abrió la puerta de atrás con una reverencia.
Amanda miró el coche.
– Le pide disculpas si no recibió el mensaje telefónico.
El primer instinto de Amanda fue rechazar la limusina. Pero luego se resignó mentalmente. No tenía sentido buscar un taxi sólo por despecho.
Sonrió al conductor y fue hacia la puerta.
– Gracias.
Vio que dentro había un bar, televisión, tres teléfonos y una consola de juegos de video. Hacía tiempo que no viajaba con tanto lujo. Miró al chofer.
– Supongo que no habrá un secador de pelo, ¿verdad?
– Me temo que no -sonrió el conductor-. ¿Necesita unos minutos más?
– No, gracias. Ya voy tarde.
– Eso es prerrogativa de una dama -respondió él.
– No, tendrán que conformarse tal y como estoy -dijo ella, entrando en el coche.
– Está perfecta -dijo él con diplomacia.
– Gracias -contestó Amanda, acomodándose en el asiento-. Y también por recogerme.
– Es un placer -cerró la puerta.
La limusina arrancó con suavidad. Se encendieron unas luces moradas y empezó a escucharse una música suave.
– ¿Le apetece beber algo?
– No, gracias -Amanda se recostó y contempló la surrealista mezcla de las luces del tráfico tras los cristales ahumados. No debería estar disfrutando tanto.
– El señor Elliott me pidió que le pidiera disculpas por el problema con el restaurante -dijo el chófer.
– ¿Problema? -Amanda se irguió en el asiento.
– No consiguió reserva en el Premier.
Amanda disimuló una sonrisa satisfecha. Un Elliott rechazado por un maître. Eso debía haber vuelto loco a Daniel.
– ¿Dónde vamos, entonces?
– Al piso del señor Elliott.
– ¿A su piso?
– Sí, señora -el conductor asintió con la cabeza, mirándola por el espejo.
Amanda se llevó la mano al estómago. Inspiró profundamente. Podía hacerlo.
Misty y Cullen estarían allí. Y una docena de sirvientes. No era como si Daniel y ella fueran a ponerse cómodos e íntimos en el balcón.
No era una cita.
Aunque él la había besado. En la frente. Pero sus labios habían tocado su piel.
Apoyó la cabeza en las manos.
– ¿Señora…?
Se irguió y se apartó el pelo húmedo de la cara.
– Estoy bien. No es nada.
– ¿Está segura?
– Sí, segura -esbozó una sonrisa tranquilizadora.
Iría al piso de Daniel. Cenaría. Charlaría con su hijo y con su nuera, tal vez incluso sintiera al bebé moverse, y se marcharía antes de que las cosas se complicaran. Sencillo.

Las cosas se complicaron antes de lo que esperaba.
– Misty no se encontraba bien -dijo Daniel, cerrando la puerta, en un vestíbulo con claraboya cenital y paredes forradas de roble.
– ¿No van a venir? -Amanda miró la salida, preguntándose si debía escapar antes de que fuera demasiado tarde.
– Por lo visto le dolía la espalda.
La salud de Misty era mucho más importante que la cena, pero Amanda había contado con su presencia. Una velada a solas con Daniel era más de lo que podía manejar en ese momento.
– ¿Por qué no me llamaste?
– Lo hice. Dejé un mensaje.
– Entonces, ¿por qué enviaste la limusina?
– El mensaje era que íbamos a cenar en mi casa, no que no vinieras.
– Pero…
– Por favor, entra -señaló los escalones que bajaban hacia el salón.
Ella titubeó. Pero no había forma de escapar sin darle la impresión de que tenía miedo. Y no lo tenía. No exactamente.
– ¿Amanda?
Tomó aire y bajó los escalones hacia la mullida alfombra de color marfil.
La habitación era impresionante. Con techos de cinco metros de altura, estaba decorada con esculturas y óleos de estilo abstracto. Los sofás de tapicería de color tostado estaban salpicados de cojines de tonos borgoña y marino y, junto con dos sillones, formaban un acogedor punto de conversación.
Focos halógenos empotrados en los altos techos iluminaban la habitación. Sobre la chimenea de mármol blanco colgaba un Monet, y dos de las paredes tenían enormes ventanales con vistas al parque.
Los muebles relucían y los centros de flores frescas estaban perfectos. Si un equipo de fotógrafos apareciera de repente para hacer un reportaje, no tendrían que cambiar ni una sola cosa.
– Esta tarde me encontré con Taylor Hopkins -dijo Daniel, cruzando la habitación y yendo hacia una barra de bar curva, de madera de cerezo.
– ¿Sí? -Amanda dio un paso hacia delante. Incluso para Daniel, la habitación estaba impecable. No había ni una revista en las mesas, ni papeles, ni polvo, ni siquiera huellas de pisadas en la alfombra. Se preguntó si se debía a la influencia de Sharon o si Daniel estaba sumido en una espiral descendente de psicosis por la perfección.
– Estaba libre, así que lo invité a cenar -informó Daniel, sacando dos copas.
– ¿Invitaste a quién a cenar? -Amanda clavó la mirada en la espalda de Daniel-. ¿Cuándo?
– A Taylor.
– ¿Por qué?
– Porque estaba libre.
Taylor estaba libre. El mismo Taylor que Daniel había mencionado el martes anterior. El mismo Taylor que había utilizado como ejemplo de abogado perfecto.
– ¿Qué pretendes? -preguntó con desconfianza.
– Abrir el vino. ¿Quieres probarlo?
– ¿Estás diciéndome que te encontraste con Taylor accidentalmente, después de que llamara Misty? -no creía que en la vida de Daniel sucediera nada al azar.
– Después de que llamara Cullen -corrigió él. Volvió la cabeza y la miró-. ¿Quieres una copa de merlot?
– Daniel, ¿qué está pasando?
– Nada -él encogió los hombros y siguió girando el sacacorchos.
– ¿Por qué viene Taylor a cenar en realidad?
– Porque Stuart ya había recogido el salmón y porque tú y yo íbamos a estar solos -sacó el corcho.
Solos. Si eso suponía un problema para él, se preguntó por qué no había cancelado la cena.
– ¿Puedo ayudarlo con las bebidas, señor? -preguntó un hombre con chaqueta blanca.
– Gracias -dijo Daniel, dejando la botella abierta en manos del perfectamente vestido caballero.
– Podíamos haber quedado otro día -dijo Amanda.
– ¿Y quién se habría comido el salmón?
Ella entrecerró los ojos. Había algo sospechoso en esa lógica tan directa, pero no sabía bien qué.
– ¿Quieres ver la casa antes de cenar? -preguntó él con calma, sin atisbo de astucia en los ojos.
Amanda pensó que quizá estaba siendo un poco paranoica. Tal vez Daniel no pretendía interferir en su vida. Podía haberse confundido.
– De acuerdo -aceptó.
El hombre de la chaqueta blanca les entregó una copa de merlot a cada uno.
– Gracias, Stuart -dijo Daniel.
– Gracias -repitió Amanda.
– ¿La cena dentro de una hora? -preguntó Stuart.
– Muy bien -aceptó Daniel. Puso una mano en la espalda de Amanda-. Empezaremos por la planta de arriba.
Amanda se obligó a relajarse y admirar la decoración. Olía a cera de abejas y a limón. Pasó las puntas de los dedos por la reluciente barandilla mientras subían la escalera. En el descansillo, Daniel la condujo por el pasillo desde el que se veía el salón.
– Tu casa es muy… perfecta -comentó ella.
– ¿Por qué tengo la impresión de que eso no es un cumplido? -preguntó él con un deje de risa en la voz.
– No lo sé -mintió ella.
– ¿Preferirías que estuviera desordenada?
– Bueno, la mía desde luego está mucho más desordenada -replicó ella, pensando que preferiría una casa con alma.
– ¿Tienes asistenta interna?
– ¿Por qué?
– Me preguntaba si también habías contratado a alguna antigua cliente para eso -dijo él, evitando mirarla a los ojos.
– No tengo interna -Amanda controló el deseo de darle un codazo en las costillas.
– Entiendo.
– La gente normal limpia su propia casa -puntualizó ella.
– Ésta es la biblioteca -dijo él, abriendo una puerta y pulsando el interruptor de la luz.
Otra habitación prístina. Dos sofás de cuero enfrentados con una mesa antigua en medio. Un escritorio de lectura en un rincón, con un guión almohadillado. Un acuario iluminado empotrado entre las estanterías, que iban de suelo a techo. La madera, de un tono rico e intenso, contrastaba con los tonos neutros del salón y el vestíbulo.
Entró y pasó el dedo por los lomos de cuero.
– Shakespeare -dijo Daniel.
– ¿Tienes algo más ligero?
– Una primera edición de Dickens.
– Me rindo -dijo ella. Tal vez Daniel realmente se había convertido de verdad en un parangón de perfección. Su padre debía sentirse orgulloso.
– ¿Te rindes en qué? -preguntó él.
– ¿Señor Elliott? -Stuart apareció en el umbral-. Su invitado está aquí.
– Gracias -Daniel sonrió a Amanda y señaló la puerta de la biblioteca-. Taylor -saludó desde la barandilla-. Me alegra que hayas podido venir.
– No me lo habría perdido por nada -contestó Taylor, sonriendo a Amanda, mientras los dos bajaban la escalera-. Amanda -saludó, ofreciéndole la mano.
Ella estiró el brazo para aceptarla.
– Puede que no lo recuerdes -dijo él, apretando su mano con afecto-. Nos conocimos en una fiesta. Karen y Michael nos presentaron.
– En el Ritz -dijo Amanda. Sí lo recordaba. Había sido educado y amistoso aquella noche, desplegando una cortesía que hacía difícil recordar que era un mercenario frío y sin sentimientos.
– Sí lo recuerdas -él esbozó una sonrisa alegre.
– ¿Merlot? -ofreció Daniel.
– Me encantaría -Taylor soltó lentamente la mano de Amanda, sin dejar de mirarla a los ojos.

Daniel no podía permitir que el interés de Taylor por Amanda le molestara. Pero había invitado al hombre para que hablara de negocios, no para que mirase a Amanda con adoración y riera encantado cada vez que ella decía algo gracioso.
No había esperado que le diera golpecitos en la mano, tocara su brazo o preguntara por su vida personal. Pero Amanda era una mujer atractiva y sexy, más aún cuando se quitó las sandalias y se sentó en el sofá con las piernas recogidas.
Daniel tenía que aceptar el hecho de que otros hombres iban a encontrarla interesante. No podía dejar que eso le molestara.
Incluso cuando Taylor se puso en pie y se ofreció a llevar a Amanda a casa, Daniel tuvo que morderse la lengua y apretar la mandíbula. No era asunto suyo. Amanda lo miró y él mantuvo una expresión impasible.
– No, gracias -le contestó ella a Taylor, que aceptó su respuesta con ecuanimidad.
Daniel acompañó a Taylor hasta la puerta, intentando ocultar su alegría. Las relaciones de ella con otros hombres eran irrelevantes. Tenía que centrarse en el objetivo principal: hacer que cambiara de profesión.
Agradeció a Taylor su visita y regresó al salón.
Amanda seguía en el sofá, disfrutando de una segunda taza de café.
– Espero que lo hayas pasado bien -dijo, sentándose en un sillón, frente a ella.
– Ha sido una suerte que te encontraras con él en Boca Royce.
– Sí -asintió Daniel.
– Y todos los detalles que ha dado sobre su negocio han sido interesantes.
– A mí me lo han parecido -la miró a los ojos.
– No tenía ni idea de que el derecho corporativo fuera tan fácil y tan lucrativo.
– Sí, me hace desear haberme hecho abogado -bromeó él.
– A mí también. Espera. Yo soy abogada.
Daniel sonrió. Amanda era deliciosa cuando se relajaba.
– Sabes… -Amanda chasqueó los dedos-. Escuchar a Taylor me ha hecho preguntarme por qué me he pasado toda mi vida profesional defendiendo a criminales.
– ¿En serio? -Daniel intentó no demostrar demasiado interés. Ella asintió con vigor.
– Piénsalo, si me hubiera dedicado a trabajar para empresas, ahora podría tener un Mercedes.
– Posiblemente -aceptó él, pensativo. Tendría que volver a darle las gracias a Taylor. Era obvio que había dado el tono perfecto a la conversación.
– Y podría dormir hasta tarde todas las mañanas, conseguir las mejores entradas de teatro gracias a mis clientes y comprar ropa en la Quinta Avenida.
Daniel puso las manos en los brazos del sillón, esforzándose por ocultar su entusiasmo.
– Snap te daría trabajo, y una recomendación.
– Eso iría muy bien -Amanda movió la cabeza de arriba abajo-. Y apuesto a que también podrías conseguirme una oficina en la zona rica de la ciudad.
– Seguro -afirmó Daniel. Estaba sorprendido, encantado, por el giro que había dado la conversación.
– Y alquilar una furgoneta, incluso ayudarme a embalar mis archivos.
– Me gustaría ayudarte en…
– Diantres, seguramente podrías contratar a alguien para que se deshiciera de mis clientes actuales.
Oh, oh. Los ojos oscuros empezaron a chispear y a Daniel se le encogió el estómago.
– Yo…
– Y encontrarme una nueva recepcionista.
– Estás burlándote de mí, ¿verdad? -Daniel se sentía como un auténtico idiota.
– ¡Claro que me estoy burlando! -se puso en pie-. ¿De veras creías que esa escenita iba a funcionar?
– Había… -Daniel se levantó.
– Ese Taylor Hopkins es un anuncio ambulante.
– Sólo estaba pensando… -empezó él. Tenía que salvar la situación de alguna manera.
– Ya, ya -ella agitó la mano-. Sólo estabas pensando en mí. Dime, Daniel, ¿habías invitado a Cullen y a Misty?
Él parpadeó. No había contado con que eso volviera a salir a relucir. Había pensado en invitarlos, pero al final le había parecido más sencillo hablar directamente con Taylor.
– Lo sabía -Amanda se colocó las manos en las caderas-. ¿Puedes dejar mi vida en paz? Me va de maravilla, muchas gracias.
– Pero…
– Nada de peros -lo señaló con un dedo-. Déjalo.
– De acuerdo -lo dejaría, temporalmente.
– ¿Lo harás? -ella bajó la mano y lo miró con sorpresa.
– Claro -él encogió los hombros. Sabía que discutir con ella esa noche no lo llevaría a ningún sitio.
– Buena elección -dijo. Su voz se convirtió en un murmullo-. No se puede decir que tu vida vaya bien.
– ¿Perdona? -Daniel cuadró los hombros.
– Nada.
– Has dicho algo.
– Sí. He dicho que tu vida tampoco va tan bien.
– Eso vas a tener que explicarlo.
– Mira a tu alrededor -hizo un gesto con la mano.
Él lo hizo. Lo que vio era, sin duda, más que decente.
– ¿Qué es exactamente lo que no va bien aquí?
– Todo está prístino. Perfecto. No hay vida en tu vida.
– ¿Ganas muchos casos con argumentos como ése?
Ella ladeó la cabeza y cruzó las manos bajo el pecho. Sus senos se alzaron y juntaron y, mirando su escote, él supo que perdería la concentración.
– Empiezo a pensar que necesitas ayuda profesional -apuntó ella.
Él se quedó sin habla un momento. Por lo visto, estaba preocupada por él.
– Eres tú quien lleva una vida sin control -dijo.
– Al menos yo sé lo que quiero -contraatacó ella.
La había atrapado. Si había algo que dominaba la vida de Daniel, era el rumbo definido.
– Yo sé exactamente lo que quiero.
– ¿Y qué es?
– Ser director de Elliott Publication Holdings.
– ¿En serio, Daniel?
– Por supuesto -que el éxito no formara parte de los objetivos de Amanda no implicaba que no lo fuera de los suyos-. ¿Podemos volver a hablar de ti?
– No. No soy yo quien tiene un problema.
– He visto tu oficina -rezongó Daniel.
– Y yo tu piso -le devolvió ella.
Él abrió la boca, pero se le ocurrió una idea. Parecía obsesionada con el piso, tal vez podía aprovecharse de eso. Hacer algún tipo de pacto. Un intercambio: piso por oficina.
– Dime qué cambiarías.
Los ojos oscuros se entrecerraron y él se acercó.
– En serio. Dímelo. Estoy dispuesto a seguir tus consejos.
– No lo estás.
– Sí lo estoy -se acercó aún más. Si seguía su consejo, tal vez se viera obligada a seguir el de él-. Dímelo claramente, Amanda. Podré soportarlo.
– De acuerdo -lo miró con lástima-. ¿Quieres oírlo? Has dejado de sentir.
– De sentir, ¿qué?
– Todo.
Eso no era cierto. Y menos en ese momento concreto. Ella puso la mano en su hombro, y se le tensó el músculo al sentir su calidez.
– Siente -le urgió ella.
– Estoy sintiendo -murmuró él.
Los ojos de ella se aclararon, volviéndose moca, y se puso de puntillas. Echó la cabeza hacia atrás, entreabrió los labios de color rubí y lo besó.
Los recuerdos saturaron el cerebro de él: anhelo, pasión, deseo. Se sintió catapultado hacia el pasado. La rodeó con sus brazos y le devolvió el beso, inhalando su familiar aroma.
Le encantaba la humedad de su boca. Tenía su cuerpo grabado en el cerebro y deslizó las manos por su espalda, recordando. La había echado muchísimo de menos.
Sintió que cada molécula de su cuerpo palpitaba, disolviéndose en un caleidoscopio de emoción y color.
Deseó perderse en ella, arrancarle la ropa y tumbarla allí mismo, sobre la alfombra, para revivir el amor que habían sentido el uno por el otro.
Ella dejó escapar un gemido y él susurró que la deseaba, mucho, demasiado.
Al oírlo, dio un paso atrás y parpadeó, confusa. Tenía las mejillas sonrojadas y los labios hinchados.
Nunca había habido una mujer más deseable.
Pero no era suya. Hacía mucho tiempo que no lo era. Se obligó a soltarla.
– Perdona -dijo-. No tenía derecho a… -no supo qué más decir. Él nunca perdía el control.
– No lo sientas -ella esbozó una sonrisa irónica-. Vamos haciendo progresos. Has sentido algo.
– ¿Eso era terapia? -dejó caer los brazos y se apartó de ella.
– Por supuesto -ella se encogió de hombros.
Algo se heló dentro de él. Se preguntó si eso había sido el beso para ella, una demostración de su argumento. Tal vez había sido él solo quien se había perdido en los recuerdos.
Sí, quería que ella cambiara de profesión. Pero había un límite hasta donde estaba dispuesto a llegar. Y tenía la sensación de acababa de alcanzarlo.



Capítulo Cinco


Amanda recostó la cabeza mientras la limusina se incorporaba al tráfico. Besar a Daniel había sido terapia.
Un refuerzo de sus recuerdos. Al menos para ella.
Sólo gracias a sus años de experiencia manteniendo el control ante astutos jueces había conseguido no desmayarse, suplicarle o algo peor aún.
Daniel siempre había besado muy bien. Desde la primera vez, había hecho que la tierra temblara bajo sus pies y provocado fuegos artificiales en su cerebro.
Recordó su primer beso…, la noche del baile de fin de curso.
En aquella época Amanda no pertenecía al grupo de los alumnos deportistas y populares. Lo normal un sábado por la noche habría sido encontrarla en el club de fotografía o en el de activismo social, en vez de en una fiesta de alumnos populares. Así que cuando su amiga Bethany consiguió obtener una invitación para la fiesta de Roger Dawson, en la suite presidencial del hotel Riverside, no la habría despreciado por nada del mundo. La fiesta era un caos. La música sonaba muy fuerte, habían echado algo alcohólico y amargo en el ponche y la gente utilizaba los canapés como misiles. Amanda había perdido de vista a Bethany muy pronto, así que cuando vio a Daniel solo, junto a la puerta, la alegró ver un rostro conocido. Fue hacia él.
Se habían visto varias veces a principios de curso, cuando ella salía con uno de sus amigos. Siempre le había parecido un chico agradable, y conocía a todo el mundo. Pensó que, si tenía suerte, le presentaría a algunas personas y podría dejar de estar sola y con cara de pasmarote.
– Hola, Daniel -lo saludó.
– Amanda -él se volvió y sonrió con calidez-. No sabía que venías.
– He venido con Bethany -señaló vagamente la dirección en la que había desaparecido su amiga hacía más de veinte minutos.
– Eh, Elliott -llamó alguien.
– ¿Sí? -contestó Daniel.
– Tienes habitación aquí, ¿verdad?
Daniel asintió, pero Amanda era demasiado baja para ver con quién hablaba.
– Necesitamos que traigas tu cubitera de hielo y algunos vasos más -gritó el tipo.
– Iré ahora mismo.
A Amanda se le encogió el corazón. Acababa de encontrar alguien con quien hablar, y se marchaba.
– ¿Quieres venir a ayudarme? -preguntó Daniel, mirándola.
– Sí -aceptó ella con rapidez.
Daniel se hizo camino hasta la puerta, a base de codazos, y salieron al corredor.
– Estoy al fondo del pasillo -dijo él.
– ¿No querías conducir a casa esta noche? -preguntó ella, por hacer conversación.
– Mi hermano mayor, Michael, reservó la habitación -soltó una risita avergonzada-. Pensó que igual esta noche tenía suerte.
– Ah -Amanda tragó saliva-. ¿Estás con… eh, Shelby Peterson?
– Eso creía -Daniel se encogió de hombros-. Pero la última vez que la vi, bailaba con Roger. Puede que sea Roger quien tenga suerte esta noche.
Amanda no estaba acostumbrada a hablar de sexo, y menos con chicos, y menos aún con deportistas guapísimos que debían haberse acostado con la mitad del grupo de animadoras. Se sonrojó.
– Eh, perdona -Daniel agachó la cabeza al ver que no contestaba. Le dio un golpecito con el hombro-. Eso ha sido de muy mal gusto.
– No, claro que no -movió la cabeza, avergonzada por no ser tan sofisticada como sus amigas.
– Sí que lo ha sido. Aquí estamos -se detuvo y abrió la puerta.
Amanda nunca había estado en un hotel de cinco estrellas antes. Y en la suite presidencial había tanta gente que en realidad no había visto la habitación. Miró, atónita, los mullidos sofás de color burdeos, la barra de bar de madera con la pared forrada de espejo, y la puerta doble que daba al dormitorio y a una alcoba llena de helechos y con un jacuzzi.
– Ve a echar un vistazo -sugirió Daniel, dejando la llave en la consola-. Tardaré un par de minutos.
– Vaya -exclamó Amanda, sin molestarse en simular que la opulencia no la impresionaba-. Michael ha debido pensar que ibas a tener mucha suerte.
– Michael es el optimista de la familia -rió Daniel, desde detrás de la barra.
Amanda pasó entre los sofás y miró la mesita de café de roble. En el centro había un jarrón con flores frescas, a un lado una bandeja de bombones y una selección de revistas al otro. Lo que más le interesó fue un aparato rectangular con muchos botones.
– ¿Eso es un mando a distancia? -preguntó, agarrándolo y dirigiéndolo hacia la televisión. Había oído hablar de ellos, pero nunca había visto uno.
– No lo sé. Prueba -dijo Daniel desde detrás de la barra. Ella pulsó un botón y la televisión se encendió.
– ¡Bravo!
Daniel rió al oír su exclamación. Ella empezó a recorrer los distintos canales.
– Creo que estos aparatos se harán muy populares.
– No encuentro la cubitera de hielo -dijo Daniel.
– ¿Quieres que mire en el cuarto de baño?
– Yo lo haré -dijo él, saliendo de detrás de la barra-. Come bombones, ¿quieres? Seguro que Michael ha pagado una millonada por ellos.
Amanda sonrió, contenta de complacerlo. Se sentó en el sofá y quitó el papel dorado a una trufa de chocolate. Se estaba mucho mejor allí, aire fresco, un sitio donde sentarse y nada de gente diciendo obscenidades y lanzándose comida ni música atronadora retumbando en los oídos. Y, lo mejor de todo, no tenía que avergonzarse de ser la única persona que no tenía con quién hablar.
– No hay cubitera -dijo Daniel, colocándose detrás del sofá-. ¿Eso es American Graffiti?
– Creo que sí -dijo Amanda, mirando la pantalla.
– Bien. ¿Están buenos los bombones?
– Para morirse -se inclinó hacia delante, alcanzó una bola dorada y se la ofreció a Daniel.
En la pantalla, un grupo de estudiantes estaban celebrando su última noche juntos.
– Un poco como nosotros -dijo Daniel, pelando el bombón y señalando la televisión.
Amanda asintió. Igual que los protagonistas de la película, estaban a punto de descubrir un nuevo mundo. A veces la idea la emocionaba, pero en general le daba miedo. Sus padres habían ahorrado suficiente dinero para el primer año de universidad, pero después las cosas se pondrían difíciles.
– Están muy buenos -dijo Daniel. Se sentó en el sofá y colocó el cuenco de bombones en el cojín de en medio-. Sugiero que nos los comamos antes de volver a la fiesta.
– Sería una pena desperdiciarlos -aceptó Amanda, seleccionando otro bombón. Dejó que el dulce y cremoso chocolate se deshiciera en su lengua mientras miraban la pantalla en silencio.
– ¿Qué vas a hacer? -preguntó Daniel, agarrando otro bombón.
– ¿Después de la fiesta?
– No. Después del instituto. Has sacado buenas notas, ¿no?
Amanda asintió. Como no solía salir con chicos, había tenido mucho tiempo para estudiar.
– Me han aceptado en la Universidad de Nueva York.
– Eso está muy bien. ¿Qué vas a estudiar?
– Literatura inglesa e iniciación al Derecho. ¿Y tú?
– El negocio familiar -dijo él con una sonrisa cansada.
– Trabajo seguro -aventuró ella. Él se quedó callado unos minutos, mirando la pantalla.
– Sabes, en realidad me gustaría…
– ¿Qué? -preguntó ella, al ver que no seguía. Él movió la cabeza e insistió-. Vamos, dímelo.
– Prométeme que no te reirás.
– No me reiré -aseguró ella. Amanda Kendrick nunca podría reírse de Daniel Elliott.
– Vale. Me gustaría convencer a mi padre para poner en marcha una nueva revista.
– ¿En serio? -Amanda lo miró impresionada. Parecía mucho más interesante que estudiar Derecho-. ¿De qué tipo?
– Aventuras y viajes, países extranjeros, acción. Yo podría viajar por todo el mundo, escribir artículos y enviarlos a Nueva York.
Amanda tragó saliva, sintiéndose vulgar y aburrida. Ella ni siquiera pensaba en dejar el estado, en cambio Daniel quería recorrer el mundo.
– Te parece una idea tonta -dijo él con expresión de desánimo.
– No -aseguró ella, acercándose un poco-. Me parece una idea fantástica. Me das envidia.
– ¿En serio? -preguntó él, animándose.
– Suena fantástico.
– Yo creo que sí -satisfecho, peló otro bombón y se lo metió en la boca.
Después de ver la película unos minutos más, él se levantó y fue hacia el bar.
– Estos bombones me están dando sed. ¿Has bebido champán alguna vez?
– ¿Dónde íbamos a conseguir champán? -preguntó ella con los ojos muy abiertos. Él le mostró una botella verde-. ¿No te meterás en problemas?
– La habitación está a nombre de Michael -contestó él, encogiendo los hombros. Empezó a quitar el alambre del corcho.
– Entonces, pensarán…
– La verdad, me da igual lo que piensen -quitó el corcho, que golpeó el techo y botó en la alfombra.
– Me encantaría probarlo -dijo Amanda, sintiéndose muy atrevida.
Él sonrió y sacó dos copas aflautadas del bar. Sirvió el champán, agarró una bolsa de palitos salados y se reunió con ella en el sofá.
– Feliz fiesta de fin de curso -brindó él.
– ¿Te das cuenta de que no vas a tener suerte esta noche? -preguntó ella, mirando sus ojos azul profundo, mucho menos tímida que antes.
– Creo que ese barco ya partió -los ojos de él chispearon y sonrió al mirar el cuenco vacío que había entre ellos-. Te has tragado todos los bombones que iba a utilizar para seducir a una chica.
– He tenido ayuda -protestó ella, golpeándolo en el hombro.
– Eran mi arma secreta.
En vez de contestar, ella probó el champán.
– Eh, esto está muy bueno -alzó la copa a la luz y observó las burbujas subir a la superficie. Creo que el champán debería ser tu arma secreta.
– ¿Sí? Pues también te la estás tragando tú -rezongó él.
Ella sonrió y tomó otro sorbo.
– La vida a veces es un asco, ¿eh?
Él soltó una carcajada al oír eso. Abrió la bolsa de palitos salados y se acomodó en el sofá.
Amanda suspiró con satisfacción. Había odiado la fiesta. Odiaba admitirlo pero no le había gustado su primera fiesta con los alumnos más populares.
Era mucho mejor estar allí sentada, viendo una película, riendo y charlando con Daniel, y bebiendo algo que no sabía a gasolina con zumo de naranja.
Para cuando el personaje que hacía Richard Dreyfuss subió al avión, Amanda se había quitado los zapatos y la botella de champán estaba medio vacía.
– Ni siquiera llega a conocerla -se quejó Daniel.
Ambos habían comentado la película, compartiendo sorpresas, suspense y risas.
– Será para siempre la mujer misterio -dijo Amanda, alzando la copa hacia él.
– Eso es un rollo.
– Es ficción.
– Sigue siendo un rollo.
Ella se rió. Daniel dejó la copa en la mesa.
– Un tipo no debería dejar pasar esas oportunidades.
– ¿Besa a la rubia cuando puedas?
– Algo así -dijo él.
– Supongo que deberíamos volver a la fiesta -sugirió ella, con pesar. Se levantó, recogió los restos de la mesa y fue descalza hacia el bar.
– Imagino -él también se levantó-. No llegamos a encontrar la cubitera de hielo.
– Tengo la sensación de que a nadie le importará a estas alturas de la noche -se dio la vuelta y se encontró cara a cara con él. Más bien, se encontró con su pecho, porque le sacaba más de quince centímetros de altura, estando descalza.
– Si han seguido bebiendo ese ponche, seguro que no -dijo él-. ¿Amanda?
– ¿Sí? -alzó la barbilla para mirarlo.
Él ladeó la cabeza y ella notó el súbito cambio en el ambiente.
– Estaba pensando -se acercó un poco más.
Ella debería haberse sentido intimidada por sus anchos hombros, por su altura, pero no fue así. Tomó aire, inhalando su aroma especiado y varonil.
– ¿En qué estabas pensando?
– En oportunidades perdidas -le apartó un mechón de pelo de la sien.
Ella estaba bastante segura de no estar malinterpretando lo que ocurría. Pero la idea de que Daniel Elliott se le insinuara le parecía una locura.
– ¿Te refieres a la película?
– Me refería a nuestra graduación.
Confusa, Amanda lo miró.
– Podríamos no volver a vernos nunca -dijo él.
– Es posible -aceptó ella. Apenas se habían visto estando en el mismo instituto, las posibilidades de hacerlo si ella estaba en la universidad y él recorriendo mundo eran más que remotas.
– Así que… -susurró él.
– ¿Qué?
– ¿Qué vamos a hacer al respecto?
Ella contempló cómo sus ojos se oscurecían y entreabría los labios.
– ¿Daniel?
– Es ahora o nunca, Amanda -pasó la palma de la mano por su mejilla lentamente, dándole tiempo para adaptarse al cambio de escena, o para protestar-. Estoy a punto de besarte.
– Lo sé -musitó ella, anhelando el beso.
Era perfecto. Correcto. De alguna manera sabía, intelectual, emocional y cósmicamente que un beso de él en ese momento era inevitable.
Sus labios la tocaron. Firmes, luego tiernos, después húmedos, y por fin, ardientes.
Ella rodeó su cuello con los brazos, respondiendo a la presión, entreabriendo los labios y ladeando la cabeza para profundizar en el beso. Sintió calor, luego frío y después calor otra vez.
Era Daniel, Daniel Elliott, quien la estaba besando y abrazando. Su sabor era más intenso que el del chocolate y el champán. Sentía un cosquilleo en la piel y le hervía la sangre. Nunca había sentido nada parecido. Dardos de deseo atravesaron su cuerpo. Había besado a otros chicos, pero nunca así. Nunca había sentido que tomaran control de su cuerpo y de su alma.
Quería más. Y más intenso. Abrió la boca, invitándolo. Cuando la lengua de él la invadió, casi gimió de placer.
Él rodeó su cintura con una mano y la atrajo hacia sí, apretándola contra su cuerpo. Ella aceptó la presión y buscó más aún.
Sintió un océano rugiendo en su cabeza y se aferró a sus hombros. El beso seguía y seguía. Y ella se abrió aún más a él.
Oyó un sonido ronco de su pecho cuando él la apoyó en la barra y deslizó una mano por su columna, que después se situó en sus costillas, rozando apenas la parte inferior de un seno. Ella sintió cómo se endurecían sus pezones.
Deseaba que la tocara, pero le daba miedo pedirlo.
Después, el bajó la otra mano, acariciando su cuello. Se tensó y esperó. Cuando sintió las puntas de sus dedos en el seno izquierdo, casi se estremeció por la intensidad de la sensación.
– Amanda -gimió él.
Jadeando, ella deslizó las manos por su pecho, introduciéndolas bajo su chaqueta y hacia su espalda, apretando los senos contra sus manos.
Por fin entendía que sus amigas se entusiasmaran tanto. Que hicieran el amor con sus novios en el asiento trasero del coche. En ese momento, a ella le habría dado igual dónde estuvieran.
– Daniel -su voz convirtió su nombre en una súplica.
– Esto es… -volvió a besarla y sus manos le quemaron la piel bajo el vestido de seda. Cuando acarició un pezón con el pulgar, sintió chispas que penetraban hasta lo más hondo de su ser. No había sabido que existieran sensaciones como ésa.
La modestia y la timidez se esfumaron. Deseaba a Daniel con cada átomo de su cuerpo. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie.
Él besó su cuello con rudeza, irritando su delicada piel con su ardor. Ella inclinó la cabeza para facilitarle el acceso. Tenía que quitarle la chaqueta. Necesitaba tocar su piel, sentir su fuego.
Él le besó el hombro y después deslizó las manos para desatar el nudo que sujetaba el vestido de seda sin espalda.
– Dime que pare -exigió él, mientras desataba el lazo.
– No pares -dijo ella, anhelante-. No pares. Sentía una corriente eléctrica entre los muslos, que necesitaba calmar como fuera.
– Amanda -gimió él. Soltó el lazo y el vestido cayó hasta su cintura.
Daniel clavó la vista en sus pechos desnudos.
Ella arqueó la espalda, cerró los ojos y se llevó la mano al pelo. Lo soltó y sacudió la cabeza.
– Eres bellísima -Daniel maldijo entre dientes-. Increíblemente bella -cerró una mano sobre un pecho y ella gimió.
Se sentía guapa. Por primera vez en su vida se sentía guapa y deseable y carente de pudor. Le quitó la chaqueta de los hombros, desesperada por sentir su piel. No sabía mucho de sexo, pero sí sabía que la ropa de él molestaba.
La chaqueta cayó al suelo y empezó a quitarle la corbata. Él tragó aire.
– Amanda -su voz sonó desesperada.
Ella lo besó en la boca y empezó a desabrocharle la camisa.
– Podemos parar -siseó él-. Me matará, pero aún podemos…
Por fin, llegó a su piel. Besó su torso desnudo con los labios y él se estremeció.
– No vamos a parar -musitó ella contra la cálida piel. El mundo estaba lleno de opciones, pero parar en ese momento no era una opción viable.
– Gracias a Dios -él buscó uno de sus pezones y lo que hizo casi consiguió que a ella se le doblaran las rodillas.
Él la apretó contra sí y luego la alzó en brazos y, besándola en la boca, la llevó al dormitorio.
Ella acarició su pecho, disfrutando con el vello suave que rodeaba sus pezones planos, preguntándose si sentía lo mismo que ella con las caricias.
Daniel murmuró su nombre otra vez mientras la dejaba de pie, junto a la cama. Ella desabrochó el botón del costado de su vestido y la prenda cayó a sus pies. Él acarició su espalda desnuda y la apretó contra su cuerpo.
Ella tembló al pensar en lo que estaba por llegar. Pero iba a hacerlo. Nada podría detenerla.
– ¿Amanda? -preguntó él, interrogante. Ella le quitó la camisa, evitando sus ojos-. ¿Estás nerviosa?
– No -mintió ella.
– ¿Alguna vez has…? -empezó él.
Ella lo miró. No tenía sentido mentir. Iba a darse cuenta enseguida. Movió lentamente la cabeza.
– Lo siento.
– ¿Lo sientes? -aflojó las manos y tosió-. Cielos, acabas de hacerme… -la besó con ternura, en la boca, las mejillas, los párpados y las sienes.
– ¿Estás segura? -susurró después.
– Estoy muy segura -respondió ella.
Los labios de él se curvaron con una sonrisa. Deslizó un dedo por su abdomen, se detuvo en el ombligo y siguió por los suaves rizos de su entrepierna, hasta tocarla suavemente. Ella abrió los ojos de par en par.
– ¿Te gusta? -preguntó él, quemándola con los ojos.
– Oh, sí.
Él la tocó con más firmeza, más abajo.
– ¿Qué debo hacer? -ella se aferró a sus hombros.
– Nada -musitó él.
– Pero…
– No puedes equivocarte, Mandy. Es imposible que hagas esto mal.
Ella tensó los músculos y sus ojos se humedecieron. Él la tumbó en la cama con gentileza.
– Dime si te hago daño.
– No me estás haciendo daño.
Él la dejó un segundo, para quitarse los pantalones. Pero después volvió y sus manos devoraron su cuerpo. Ella habría deseado que el tiempo se detuviera para absorber cada sensación.
Tomó aire, deseando devolverle la sensación, asegurarse de que él sentía al menos la mitad de lo que sentía ella. Acarició su pecho con los nudillos y bajó por su abdomen. Los músculos de él se contrajeron.
Sus bocas se encontraron de nuevo, y ella se arqueó bajo su mano, pidiéndole con todo el cuerpo que llegara más adentro, con más fuerza. Rodeó su miembro con la mano y el calor casi la quemó.
Él soltó una maldición y ella lo soltó.
– ¿Te he hecho daño?
– Estás matándome, nena.
– Perdona.
– Mátame un poco más -pidió él, con una risa ronca. Y ella lo hizo. Poco después, él se situó sobre ella, con el rostro rígido por el esfuerzo de controlarse.
– Es ahora o nunca.
– Ahora -afirmó ella con convicción. Abrió los muslos para recibirlo.
Él la penetró de una sola embestida. Los ojos de ella se ensancharon de dolor, pero él lo borró con sus besos.
– Pronto estarás bien -le susurró al oído.
Y así fue. El dolor duró poco, la pasión siguió.
Él se movió en su interior y el deseo se disparó. Cuando incrementó el ritmo ella lo besó con fuerza, abriendo su cuerpo, buscando algo que no conseguía identificar.
Era como si sintiera una descarga eléctrica en las piernas, que se concentraba en un remanso de calor y sensación, donde sus cuerpos se unían.
Él gimió su nombre y se tensó. El mundo se detuvo un microsegundo y luego ella sintió una explosión de alivio recorrer su cuerpo, como una tormenta de verano, pura mezcla de luz y color.

– ¿Señora Elliott?
Una voz interrumpió sus pensamientos. El chófer. Se llevó la mano al pecho, avergonzada por haber estado fantaseando sobre Daniel.
– ¿Sí?
– Hemos llegado -señaló un edificio marrón.
– Sí, claro -Amanda se movió hacia la puerta.
– Yo le abriré.
Permitió que el chófer la ayudara a salir, le dio las gracias y cruzó la acera hasta su puerta. Metió la llave en la cerradura.
Pero los recuerdos de aquella noche de fin de curso se negaban a desaparecer.
Daniel y ella habían hecho el amor toda la noche. La despedida al día siguiente había sido agridulce, ambos sabían que quizá no volvieran a verse.
Y no lo habrían hecho. Ella habría ido a la universidad y él a recorrer el mundo y escribir artículos.
Si no hubiera sido por Bryan.
Bryan lo había cambiado todo.



Capítulo Seis


Daniel aparcó su Lexus plateado delante del juzgado, dispuesto a cambiar de táctica. Debería haber sabido que su impulsivo plan con Taylor no funcionaría con una mujer tan lista como Amanda.
Esa vez, las cosas serían distintas.
Estaba bajando el ritmo, recopilando datos. Cuando diera el siguiente paso, ella ni lo vería llegar.
Para él era fácil entender qué debería atraerle del derecho corporativo. Pero no entendía qué le atraía de defender a criminales.
Y eso estaba a punto de cambiar.
Abrió la puerta del coche y bajó. La recepcionista de Amanda, la bendijo por su actitud amistosa e inconsciente, le había dicho exactamente dónde encontrarla. En un juicio por desfalco.
Desfalco.
Empleados que robaban a sus jefes.
Cerró la puerta y apretó los dientes. Su ex esposa no había elegido una carrera muy glamurosa.
Miró el reloj mientras subía las escaleras. Ya llevaban una hora de juicio. Localizó la sala número cinco, entró en silencio y se sentó en la fila de atrás.
El fiscal estaba interrogando, pero Daniel veía la parte de atrás de la cabeza de Amanda. Estaba sentada junto a una mujer delgada de pelo castaño, que llevaba una blusa de color carne.
– ¿Puede identificar la firma del cheque, señor Burnside? -preguntó el fiscal al testigo.
– Es la firma de Mary Robinson -contestó el testigo, tras mirar la bolsa de plástico que le ofrecían.
– ¿Tenía ella autoridad para firmar? -preguntó el abogado.
– Sí. Para dinero de caja, suministros de oficina y cosas así -afirmó el testigo.
– Pero normalmente no firmaría un cheque a su nombre, ¿verdad?
– Claro que no -dijo el testigo-. Eso es fraude.
– Objeción, señoría -Amanda se puso en pie-. El testigo está especulando.
– Admitida -dijo el juez. Miró al testigo-. Limítese a contestar a las preguntas.
El testigo apretó los labios.
– ¿Puede decirnos el importe del cheque? -pidió el abogado.
– Tres mil dólares -contestó el testigo.
– Señor Burnside, por lo que usted sabe, ¿compró Mary Robinson suministros de oficina con esos tres mil dólares?
– Los robó -escupió el testigo.
– Señoría… -Amanda volvió a ponerse en pie.
– Admitida -dijo el juez con voz cansina.
– Pero lo hizo -insistió el señor Burnside.
– ¿Está discutiendo conmigo? -preguntó el juez, mirándolo fijamente.
– No hay más preguntas -dijo el fiscal.
A Daniel le pareció buena idea. Burnside no le estaba haciendo ningún favor.
El juez miró a Amanda.
– No hay preguntas.
– La acusación no tiene más testigos -dijo el otro abogado.
– Señora Elliott, puede llamar a su primer testigo -indicó el juez.
– La defensa llama a Collin Radaski al estrado.
Un hombre vestido con traje oscuro se puso en pie y fue hacia el estrado. Amanda se volvió para mirarlo y Daniel se escondió tras una mujer que llevaba un enorme sombrero.
Tomaron juramento al testigo y Amanda se acercó al estrado.
– Señor Radaski, ¿cuál es su cargo en la Empresa de Construcción Westlake?
– Soy el director de la oficina.
– ¿Se encarga usted de aprobar los cheques del salario de los empleados?
– Sí, lo hago.
Amanda fue hacia su mesa y eligió un papel.
– ¿Es verdad, señor Radaski, que Jack Burnside le ordenó que no incluyera la paga de vacaciones en esos cheques?
– No incluimos paga de vacaciones todos los meses.
– ¿Es también cierto que las horas extras se pagan a los empleados a precio de hora normal, en vez de con una bonificación del cincuenta por ciento?
– Tenemos un acuerdo verbal con los empleados respecto a las horas extra.
Amanda alzó una ceja e hizo una pausa, haciendo ver su incredulidad sin decir una sola palabra.
– ¿Un acuerdo verbal?
– Sí, señora.
Amanda volvió a su mesa y eligió otro papel.
– ¿Es consciente, señor Radaski, que Construcción Westlake ha estado infringiendo la legislación laboral durante más de diez años?
– ¿Qué tiene eso que ver con…?
– Objeción -exclamó el fiscal.
– ¿En qué se basa? -preguntó el juez.
– El testigo no está en situación de…
– El testigo es el director de oficina responsable de aprobar los salarios -señaló Amanda.
– Denegada -dijo el juez. Daniel no pudo evitar una sonrisa de orgullo.
Amanda echó una ojeada a sus notas y Daniel supo que era un truco. Su postura le indicaba que no necesitaba refrescar su memoria. Sabía muy bien lo que estaba haciendo.,
– ¿Sabe también, señor Radaski, que Construcción Westlake, debe a mi cliente cuatro mil doscientos ochenta y seis dólares en concepto de horas extras y pagas de vacaciones?
– Teníamos un acuerdo verbal -farfulló el testigo.
– Un acuerdo verbal de esa naturaleza no tiene validez según las leyes laborales de Nueva York. Señor Radaski, según la gestoría Smith & Stafford, Construcción Westlake debe a sus empleados un total de ciento setenta y un mil seiscientos sesenta y un dólares en atrasos.
Radaski parpadeó, atónito.
– Señoría -dijo Amanda, levantando un taco de papeles de la mesa-. Me gustaría presentar este informe como prueba. Mi cliente desea presentar una demanda contra Construcción Westlake, exigiendo la cantidad de mil doscientos ochenta y seis dólares, el dinero que aún se le debe de horas extras y pagas de vacaciones.
– Pero robó tres mil dólares -gritó Jack Burnside desde la galería. Amanda esbozó una sonrisa.
– Me pondré en contacto con el resto de los empleados para informarles de su derecho a realizar una demanda conjunta.
El juez miró al abogado de la acusación.
– Solicito un receso para hablar con mi cliente.
– Ya suponía que lo haría -dijo el juez. Dejó caer el martillo una vez-. El juicio queda aplazado hasta las tres de la tarde del jueves.
Daniel salió rápidamente de la sala.
Por fin entendía el interés de Amanda. Pero seguramente tendría pocos momentos como ése.
Aun así, era muy buena.
Amanda miró la tarjeta que acompañaba al ramo de veinticuatro rosas rojas.

¡Enhorabuena!

Intrigada, le dio la vuelta.

Te vi en el juzgado hoy. Si alguna vez decido empezar a robar bancos, serás la primera persona a la que llame. D

Daniel.
– ¿Son de Don Delicioso? -preguntó Julie, entrando con un montón de carpetas.
– Son de Daniel -confirmó Amanda.
– Esta vez tienes que tirártelo encima del escritorio, desde luego -Julie se inclinó para oler las rosas.
– Daniel no es de esa clase de hombres -Amanda sonrió ante la irreverencia de Julie.
– Es un hecho probado que enviar rosas rojas a una oficina significa que un tipo quiere hacerlo encima del escritorio -comentó Julie.
– ¿De dónde sacas esos datos?
– ¿No leíste la revista Cosmo del mes pasado?
– Me temo que no -Amanda hizo sitio para las rosas sobre el archivador.
– Te pasaré mi copia.
– ¿Y si un tipo envía rosas amarillas a una oficina, qué significa?
– Amarillo significa que quiere hacerlo encima del escritorio -Julie sonrió-. Pensándolo bien, respirar significa que quiere hacerlo sobre el escritorio.
– Daniel no -Amanda no podía imaginar ninguna circunstancia en la que Daniel hiciera el amor en un escritorio. Para él sería un sacrilegio.
– Tiéntalo -aconsejó Julie, moviendo las cejas-. Te sorprenderá.
– A Daniel no le van las sorpresas.
– ¿Esperabas las rosas?
– No -Amanda hizo una pausa-. Tengo que admitir que han sido toda una sorpresa.
– Lo que yo decía.
– Es mi ex -Amanda no pensaba tirarse a Daniel en el escritorio ni en ningún otro sitio. Ya era bastante malo haberlo besado.
– Pero está de miedo.
Eso era innegable. Y seguía besando de maravilla. Y, si no se equivocaba, había respondido a su beso. Eso implicaba que estaba interesado. Y si era así ambos tenían un problema.
– ¿Amanda?
– ¿Hum? -Amanda parpadeó.
– A ti también te parece que está de miedo -dijo Julie con una sonrisa triunfal.
– Creo que llego tarde a una reunión.

Ver a Karen no era exactamente una reunión, pero Amanda se alegró de haber ido. Karen estaba sentada en el porche, rodeada de álbumes y fotografías.
– Ya estás aquí -Karen sacó un folleto del revoltijo-. No sabía si elegir una pedicura o una sesión de reflexología.
– ¿Qué estás haciendo?
– He reservado en Eduardo para el veinticinco, pero deberíamos pedir las sesiones con antelación. ¿Quieres una limpieza de cutis?
– Seguro -contestó Amanda, sentándose. Ya que había aceptado el fin de semana de belleza, empezaba a gustarle la idea.
– Por favor -Karen dejó el folleto y se recostó en la silla-. Háblame del mundo.
– ¿Del mundo entero?
– De tu mundo.
– Gané un caso esta mañana.
– Enhorabuena.
– Aún no es oficial. El juez dictará sentencia el jueves, pero amenacé a Construcción Westlake con una demanda conjunta. Se rendirán.
– ¿Ese es el caso de desfalco de Mary Nosequé?
– Sí. Una mujer muy dulce. Madre soltera, tres hijos. A nadie le hará ningún bien que pase seis meses en la cárcel.
– Pero robó el dinero, ¿no?
– Se hizo un adelanto del dinero que le debían en pagas de vacaciones.
– ¿Quieres ser mi abogada? -Karen sonrió.
– No necesitas una abogada.
– Puede que sí. Estoy aburrida. Estoy pensando en dedicarme a robar bancos.
– ¿Has estado hablando con Daniel?
– No -los ojos de Karen chispearon-. ¿Tú sí?
Amanda se arrepintió de inmediato de su impulsiva broma. Pero dar marcha atrás sólo daría alas a Karen para insistir.
– Me envió flores -admitió Amanda-. También mencionó lo de robar bancos. ¿Hay algo sobre las finanzas de los Elliott que yo no sepa?
– ¿Qué tipo de flores?
– Rosas.
– ¿Rojas?
– Sí.
– Madre mía.
– No es lo que piensas -protestó Amanda, aunque no tenía ni idea de qué pensar ella misma.
– ¿Cómo puede no ser lo que pienso? -preguntó Karen-. ¿Una docena?
– Dos.
– Dos docenas de rosas rojas.
– Eran para felicitarme.
– ¿Felicitarte por qué? -abrió los ojos de par en par-. ¿Qué habéis hecho vosotros dos?
– No es nada de eso. Vino a verme al juzgado. Gané el caso. Me envió flores.
– ¿Daniel te vio en el juzgado? -Karen enderezó uno de los álbumes que tenía ante ella-. ¿Por qué?
– Ni idea. La verdad, está poniéndome nerviosa otra vez. Después del asunto de Taylor Hopkins, dijo que me dejaría en paz.
– ¿Qué asunto de Taylor Hopkins?
– Daniel invitó a Taylor a cenar, y Taylor me dio una charla sobre el culto al todopoderoso dólar.
– Sin duda, Taylor es el tipo adecuado para hacerlo -dijo Karen-. ¿Has visto su nueva casa?
– No.
Karen se inclinó hacia delante y pasó un par de hojas de uno de los álbumes.
– Aquí la tienes. Está en la playa. Tiene unas pistas de tenis fantásticas.
– Bonita -dijo Amanda, acercándose. Nunca le habían llamado la atención las grandes mansiones. Miró las fotos de la familia Elliott al completo-. Ésa es una gran foto de Scarlett y Summer.
– Es del año pasado. Nos reunimos todos y Bridget se volvió loca con la cámara.
– ¿Quién es ésa que está con Gannon?
– Su cita de ese día. Ni siquiera recuerdo su nombre. Fue cuando estaba peleado con Erika.
Al oír el nombre de Erika, Amanda recordó que Gannon y ella acababan de casarse.
– ¿Tienes fotos de la boda?
– Desde luego -Karen cambió de álbum y le mostró una foto formal de la novia y el novio.
– Un vestido espectacular -comentó Amanda.
– Es una mujer maravillosa -dijo Karen. En la página siguiente había una foto familiar. Amanda vio a Daniel. Magnífico con esmoquin. Después vio a la mujer que había junto a él.
– Ay -exclamó Karen-. Sharon se presentó sin avisar. Nadie supo qué hacer al respecto.
Amanda miró a la ex de su ex. Era pequeña y delgada, con pelo rubio platino casi esculpido sobre la cabeza. Parecía más joven que sus cuarenta años. Llevaba un maquillaje perfecto y un vestido bordado con hilos plateados. El adorno de flores que llevaba en la cabeza la convertía en competidora de la novia.
– No me parezco nada a ella, ¿verdad? -preguntó Amanda, sintiéndose inadecuada.
– Nada de nada -dijo Karen-. Gracias a Dios.
– Pero es lo que Daniel quiere.
– Sabes que se ha divorciado de ella.
– Sí, pero también se casó con ella.
– Te quería a ti.
– Fue porque estaba embarazada -Amanda movió la cabeza y Karen le apretó el brazo.
– Eres buena, compasiva, inteligente…
– Y ella es delgada y bella, con gusto para la ropa de diseño y capaz de charlar en varios idiomas.
– Es cruel y cortante.
– Pero está impresionante con traje de noche.
– Tú también.
– No me has visto con traje de noche desde hace más de una década -Amanda sonrió-Ni siquiera yo me he visto con uno.
– Puede que sea hora de que lo hagas.
– Llevo sujetadores con aro -confesó Amanda.
– Bueno, al menos yo ya no los necesitaré -rió Karen.
Amanda se quedó helada de horror. Pero Karen movió la cabeza y sonrió.
– Gracias. Ése ha sido mi primer chiste sobre pechos. No te atrevas a pedirme disculpas. A ti no te importa la perfección. Has sacado el tema sin pensarlo, porque ya te has olvidado de mi operación.
Era verdad. Cuando Amanda pensaba en Karen no pensaba en su doble mastectomía; sólo pensaba en su querida y buena amiga.
– Por eso te quiero tanto -Karen volvió a apretarle el brazo-. Las imperfecciones físicas no significan nada para ti.
– Es obvio que para Daniel sí -Amanda miró de nuevo la foto de Sharon. Por eso se había quejado de la ropa y el peinado que llevaba.
– No creo que eso sea verdad.
– Las dos estamos de acuerdo en que Sharon no tiene nada bueno, excepto su apariencia.
– Cierto -admitió Karen.
– Entonces eso fue lo que atrajo a Daniel -Amanda echó un vistazo a sus sencillos pantalones azules y a su blusa blanca.
– ¿Te importa lo que él piense? -preguntó Karen.
Era una buena pregunta. A Amanda no debería importarle. No quería resultarle atractiva a Daniel. Sólo quería que saliera de su vida.
Sin embargo, el beso, las flores, los recuerdos… Estaba ocurriendo algo, y no sabía cómo detenerlo.

– ¿Papá? -Cullen le dio un golpe a Daniel por debajo de la mesa y le pasó una hoja de papel.
Daniel volvió a la realidad y a los rostros expectantes del equipo directivo de EPH. Había estado preguntándose si a Amanda le habrían gustado las rosas. Miró la hoja que le había pasado Cullen.

Di: Cullen tiene esas cifras.

Daniel alzó la cabeza y se recostó en la silla.
– Cullen tiene esas cifras -dijo. La atención de todos se centró de inmediato en Cullen.
– Los datos para español y alemán son prometedores -dijo Cullen-. Los de francés mínimos y los costes de traducción descalifican la viabilidad en Japón.
Las agencias de traducción. Daniel comprendió de qué estaban hablando.
– Nosotros tenemos casi los mismos resultados para Pulse -afirmó Michael, el hermano de Daniel-. Me gustaría considerar lo del francés, calcular los costes de envío a Québec podría aumentar los márgenes. Pero, sin duda, Japón implicaría pérdidas.
– Charisma está lista para cualquier mercado -dijo Finola, la hermana de Daniel.
– Eso es porque se centra en la imagen -dijo Michael-. Podríais venderla incluso sin traducción.
– Aun así -apuntó Finola-, es parte del grupo.
– ¿Qué dices tú, Shane? -preguntó Michael.
La atención se desplazó al hermano mellizo de Finola. Daniel sabía que todos se preguntaban si Shane hablaría desde la perspectiva de su revista o apoyaría a su hermana melliza.
– Mi revista podría tomar cualquiera de los dos rumbos.
– ¿Por qué no dejamos lo de Japón por hoy? -sugirió Cullen.
– ¿De qué serviría? -preguntó Cade McMann, el editor ejecutivo de Charisma-. Nada va a cambiar.
– Podríamos iniciar un prototipo de dos agencias de traducción -sugirió Cullen-. Español y alemán, es difícil que tengamos pérdidas con ellas, y puede que sirvan para resolver algunas dudas pendientes.
Todos consideraron la idea en silencio.
– No creo que nadie quiera pérdidas innecesarias este año, ¿verdad?
Se oyeron murmullos de asentimiento.
– Puedo planteárselo a papá -ofreció Michael.
– A mí me parece bien -aceptó Daniel, orgulloso del compromiso de su hijo.
– Entonces, hecho -Shane dio una palmada en la mesa-. ¿Cerramos la sesión? Tengo una comida de negocios.
Todos empezaron a recoger sus papeles y a levantarse de la mesa.
Daniel recordó la sonrisa de Amanda y deseó que le hubieran gustado las rosas. Tal vez debería llamarla, para comprobar que las había recibido.
– Ahí acaba nuestra ventaja internacional -le dijo Cade a Finola.
– Sabía que rechazarían Japón -contestó ella.
– ¿Has pensado en lo que dije de Jessie Clayton?
– ¿Mi ayudante en prácticas?
– Sí.
– No tengo opinión al respecto. Apenas la he visto. Casi se diría que intenta evitarme.
– Pero, ¿por qué?
– ¿Quién sabe? Igual le doy miedo -rió Finola.
– No me fío de ella.
– Entonces, investígala.
– Puede que lo haga -la voz de Cade se apagó mientras iban hacia la salida.
– ¿Tienes un minuto, papá? -preguntó Cullen, cuando Daniel empezaba a levantarse.
– Claro -Daniel se sentó de nuevo.
La puerta se cerró y se quedaron solos. Cullen giró en su silla y se recostó.
– Dime, ¿qué está ocurriendo?
– ¿A qué te refieres?
– A que he tenido que salvarte el culo tres veces en esa reunión -Cullen movió la cabeza-. ¿Por qué estás tan distraído?
– Tú no has…
Cullen dio un golpecito en la nota que le había pasado.
– Estaba un poco distraído.
– ¿Un poco?
– Pensaba en…
– En mamá.
– En los negocios.
– Sí, sí. Fue el potencial del mercado francés lo que hizo que te chispearan los ojos.
– No me chispeaban.
Cullen clavó la mirada en su padre, adquiriendo la apariencia de un ejecutivo serio y exigente.
– ¿Qué estás haciendo papá?
– ¿Sobre qué?
– Ayer fuiste a ver un juicio suyo.
– ¿Y? Quiero que cambie de profesión. Lo sabes.
– Papá, papá, papá -Cullen sonrió con ironía.
– ¿Qué, qué, qué?
– Admítelo.
– ¿Qué tengo que admitir?
– Te interesa mamá.
– ¿Qué? -Daniel casi se atragantó.
– Esto no tiene nada que ver con su trabajo.
Daniel no contestó. Se echó hacia atrás y miró a su hijo con incredulidad. Cullen no sabía lo del beso. No podía saberlo. La red de cotilleo de los Elliott no podía ser tan potente.
– Papá, he hablado con…
– ¿Con quién?
– Con Bryan. A los dos nos parece buena idea.
– ¿Os parece buena idea? -por lo visto les gustaba que Amanda y él se besaran.
– Que mamá y tú volváis a juntaros.
– ¡Eh! -Daniel alzó las dos manos.
– Puede que te cueste mucho convencerla…
– Vuestra confianza en mí me halaga.
– Pero creemos que merecería la pena.
– Ah, ¿sí?
– Desde luego.
Daniel se inclinó hacia delante y miró a su hijo con fijeza. No sabía qué estaba ocurriendo entre Amanda y él, pero no necesitaba un grupo de apoyo.
– Olvidaos de eso -ordenó con tensión.
– Pero, papá…
– Lo digo en serio, Cullen.
– Me da igual. Ya es hora de que dejes la excusa del derecho corporativo.
– En absoluto -Daniel no iba a rendirse.
– Es un truco. Simplemente, sal con ella.
– Ella no…
– Envíale flores, o algo.
– Ya lo he… -Daniel cerró la boca.
– ¿Ya qué?
– Esta reunión se ha terminado -Daniel se puso en pie y recogió sus papeles.
– ¿Ya qué? -Cullen se levantó también.
– Eres un jovencito punk y descarado.
– Ya hace tiempo que no tiene novio.
– ¿Qué quieres decir con «hace tiempo»? -la idea de que Amanda saliera con alguien le hirió como un dardo en el corazón. Igual que cuando Taylor había flirteado con ella.
– Roberto no se qué, le pidió matrimonio las navidades pasadas.
– ¿Matrimonio?
– Lo rechazó. Tú tendrías más posibilidades.
Alguien se había declarado a Amanda. Otro hombre se había declarado a su esposa.
Daniel se quedó sin aire. Podría haber aceptado. Podría estar casada, fuera de su alcance. Y él no habría tenido la oportunidad de…
¿De qué? No sabía en qué estaba pensando.
– Sácala por ahí. Haz que se sienta especial.
Daniel miró a su hijo.
– Le gusta la langosta -ofreció Cullen.
Hoffman servía una langosta fantástica. También Angélico. Daniel se imaginó a Amanda sentada frente a él en un restaurante suavemente iluminado.
Le gustó la imagen. Mucho.
Daniel comprendió que su hijo tenía razón. Y eso implicaba problemas. Quería salir con su ex esposa.



Capítulo Siete


Daniel había tenido cientos de citas, quizá mil. Sabía que las impresiones eran importantes y que debía concentrarse en los detalles. Antes que nada necesitaba un calígrafo y una rosa blanca.
Había una pequeña imprenta en Washington Square que prepararía una invitación elegante rápidamente. Pediría a su chófer que se la llevara a Amanda esa tarde.
Se recostó en la silla y llamó a Nancy, su asistente.

Tuvo su respuesta dos horas después.
En un correo electrónico de Amanda.
Un correo. Él había optado por el estilo y la elegancia, ella por la rapidez.
No, gracias, rezaba el mensaje. Habría sido imposible ser más fría e impersonal.
No le daba nada. Ni explicaciones, ni la oportunidad de cambiar de fecha. Nada.
No estaba dispuesto a aceptar un «No, gracias». No había conseguido que la revista Snap llegara donde estaba aceptando ese tipo de respuesta.
– ¿Nancy? -dijo por el interfono.
– ¿Sí?
– Llama al despacho de Amanda Elliott, por favor.
Unos momentos después, la luz de la línea uno parpadeó y levantó el auricular.
– ¿Amanda?
– Soy Julie.
– Ah. ¿Está disponible Amanda? Soy Daniel Elliott.
– ¿Don Delicioso?-preguntó Julie.
– ¿Perdona?
– Un momento, por favor -dijo Julie entre risitas.
Daniel se frotó la sien y tomó aire. No quería una discusión. Quería una cita. Una cena y un poco de conversación para descubrir cómo estaban las cosas entre ellos.
– Amanda Elliott -dijo su voz grave.
– ¿Amanda? Soy Daniel -silencio-. He recibido tu correo electrónico -siguió con voz serena.
– Daniel…
– ¿Te va mal el viernes por la noche? -preguntó, optando por hacerse el tonto.
– No es una cuestión de horario.
– ¿En serio? Entonces, ¿cuál es el problema?
– No hagas esto, Daniel.
– Que no haga, ¿qué?
– Las rosas son fantásticas. Pero…
– Pero ¿qué?
– De acuerdo -hizo una pausa-. ¿Sinceramente?
– Desde luego.
– No tengo la energía necesaria.
– ¿Yo te requiero energía? -él se enderezó en la silla de golpe. No entendía esa respuesta.
– Daniel -dijo ella, con voz exasperada.
– Yo haré la reserva. Yo te recogeré. Yo pagaré la cuenta y te llevaré a casa. ¿Qué energía necesitas?
– No es la organización lo que requiere energía.
– Entonces, ¿qué es?
– Eres tú. Tú requieres energía. Te dije que lo dejaras, pero fuiste al juzgado.
– Lo dejaré. Lo he dejado.
– Sí, claro -rezongó ella-. Espiarme es dejarlo.
– No te estaba espiando -admitió para sí que tal vez lo hubiera hecho, pero eso había sido un día antes. En ese momento tenía otra misión. Una mejor.
– Me viste en el juzgado.
– Igual que otros miembros del público.
– Daniel.
Él pensó que había llegado la hora de tirarse al río, de jugárselo todo.
– Tenías razón, yo estaba equivocado, y lo dejaré.
Siguió un largo silencio. Luego ella habló con un deje divertido en la voz.
– ¿Podrías repetir eso?
– No creo-bufó él.
– ¿Cuál es el truco?
– No hay truco -él giró en la silla, adorando el tono grave de su voz-. Me gustaría llevarte a cenar. Es mi manera de pedirte disculpas.
– ¿Pedir disculpas? ¿Tú?
– Sí. Creo que hemos hecho buenos progresos en nuestra relación, Mandy.
Ella tragó aire al oírle decir aquel apelativo.
– Y no quiero perder eso -siguió él-. Te prometo que no daré ninguna opinión sobre derecho corporativo o criminal durante la cena.
– ¿Se unirá alguien a nosotros en el último momento? -preguntó ella, irónica.
– No si puedo evitarlo.
– ¿Qué quiere decir eso?
Él no recordaba que le hubiera costado tanto conseguir una cita en otros tiempos. Debía estar perdiendo dotes.
– Significa que, aunque no soy responsable de los demás ciudadanos de Nueva York, no he invitado, ni invitaré, a nadie a cenar con nosotros.
– ¿Eso es una promesa?
– Te lo juro.
– De acuerdo-aceptó ella tras una pausa.
– ¿El viernes por la noche?
– El viernes.
– Te recogeré a las ocho.
– Adiós, Daniel.
– Adiós, Amanda -Daniel sonrió mientras colgaba. Lo había conseguido.
Sólo necesitaba medio kilo de bombones y una reserva en Hoffman.

Amanda no estaba vestida para Hoffman. Había corrido a casa desde la oficina y se había puesto una falda vaquera negra y una blusa de algodón. Llevaba poco maquillaje y el pelo recogido tras las orejas, mostrando unos sencillos pendientes de jade. Le sugirió que fueran al restaurante de la esquina a tomar un filete, pero Daniel se negó en redondo.
En línea con los Elliott, había conseguido una reserva en el sitio de moda y estaba dispuesto a lucir su dinero y sus contactos.
Amanda no sabía a quién pretendía impresionar. A ella le importaban poco los aperitivos a cincuenta dólares. Y no era ningún trofeo que él pudiera lucir ante sus conocidos de las altas esferas.
Un camarero vestido con esmoquin los condujo a un reservado, junto a una ventana que daba al parque. Daniel pidió dos martinis.
Ella tuvo que admitir para sí que las sillas de respaldo alto y tapicería de seda eran cómodas. Y la porcelana china, los cuadros y las antigüedades eran un descanso para los ojos.
El camarero puso una servilleta de lino sobre su regazo y le entregó a Daniel la carta de vinos. Dado que los Elliott medían la importancia de un evento en los dólares que implicaba, supo que se cocía algo. Se inclinó hacia él.
– ¿Me juras que esto no es un gran plan para convencerme de que cambie de profesión?
– Deberías relajarte y disfrutar de la cena -dijo él, abriendo la carta de vinos.
– Lo haré -dijo ella-. En cuanto salga a relucir la evidencia y esto cobre sentido.
– Pasas demasiado tiempo en los tribunales.
– Pasé demasiado tiempo casada contigo.
Daniel cerró la carta y la miró por encima de la vela.
– Bien. A ver si puedo acelerar las cosas.
– ¿Vas a poner en marcha tu plan? -preguntó ella, sorprendida.
– No hay ningún plan -dijo Daniel, tras darle las gracias al camarero, que dejó una cesta de panecillos en la mesa y llenó las copas de agua-. Bryan es el operador encubierto, no yo.
– Ja. Todo lo que sabe, lo aprendió de su padre.
– Aprendió lo que sabe de la CIA.
Amanda dio un respingo y Daniel estiró el brazo para apretar su mano suavemente.
– Disculpa.
– Da igual. Eso ya terminó. Eso es lo que cuenta.
– Sí, se acabó -corroboró Daniel.
– Bien, confiesa -Amanda apartó la mano-. ¿Qué pasa?
– Quería decirte que estuviste sensacional en el juzgado.
El cumplido la halagó, pero luchó contra el sentimiento. No era momento para ablandarse con Daniel. Él seguía teniendo un plan oculto, lo sabía.
– Me alegro. Pero eso no es por lo que estamos aquí -comentó ella, eligiendo un panecillo. Estaban calientes y eran una de sus grandes debilidades.
– Estamos aquí porque cuando vi cómo machacabas a ese tipo comprendí que pedirte que cambiaras de profesión había sido un error.
Ese cumplido sí era imposible de ignorar. No era falso ni genérico, y comprendió que era sincero.
– ¿Están listos para pedir? -preguntó el camarero, colocando dos martinis en la mesa.
– Denos unos minutos más -dijo Daniel. El camarero inclinó la cabeza y se retiró. Daniel alzó la copa en un brindis. Amanda hizo lo propio.
– Supongamos que te creo.
– Aplaudiría tu inteligencia.
– Pero sigo pensando que tú tienes algo entre manos.
– Lo que ves es lo que hay -refutó él.
– Ya, seguro. Los Elliott son famosos por su transparencia y claridad.
– Estoy siendo tan transparente como sé -dijo él, mirándola con intensidad.
Ella esperó.
– Piénsalo, Amanda. Bombones, flores, cena…
– ¿Esto es una cita? -ella parpadeó, atónita.
– Es una cita -dijo él con orgullo.
– No lo es -ella agitó el cuchillo de la mantequilla-. Estás disculpándote. Estamos equilibrando nuestra relación por el bien de nuestros hijos y nietos.
– Como quieras -Daniel encogió sus anchos hombros-. No voy a discutir contigo, Amanda.
Ella lo miró en silencio.
– ¿Quieren pedir ya? -preguntó el camarero, reapareciendo súbitamente.
– Sí, gracias -Daniel miró a Amanda-. ¿Langosta?
A ella le encantó que recordara cuál era su plato favorito, pero obvió el detalle. No era una cita. Él no era su novio. Esos estúpidos detalles íntimos no eran más que viejos hábitos.
– Las almejas -dijo, para fastidiar-. Y ensalada.
– ¿Segura? -Daniel alzó las cejas. Ella asintió-. Yo también tomaré almejas -le dijo al camarero.
– Pero…
Él la miró interrogante.
– Nada -ella había esperado que pidiera un solomillo, pero no estaba dispuesta a admitirlo.
Un músico empezó a tocar el arpa y Amanda se recompuso. Esa noche tenía que ser neutra. Buscó un tema que lo fuera.
– ¿Solucionaste tus problemas legales? -preguntó.
– ¿Qué problemas legales?
– El manual de los empleados.
– Ah -él asintió-. Te refieres a eso. Por desgracia, creo que tendremos que despedir al empleado.
– ¿Vais a despedir a alguien por no cumplir las normas del manual?
– Eso me temo.
– No parece que os importe mucho la vida de la gente -dijo ella, a la defensiva.
– Bueno, a él no le importa mucho su trabajo.
– ¿Qué hizo?
– Robar tiempo.
– ¿Qué es robar tiempo?
– Ocuparse de asuntos personales en horas laborables.
– ¿Qué? ¿Algo como pedir cita en la peluquería?
– No se despide a una persona por pedir cita en la peluquería -Daniel soltó un suspiro.
– Yo no. Pero hablas como si tú pudieras hacerlo.
– Llamó diciendo que estaba enfermo y uno de los directores lo vio en la Séptima Avenida.
– Igual iba a la farmacia a por medicinas.
– Según mis fuentes, parecía muy sano.
– ¿Tienes fuentes? -ella enarcó las cejas-. Lo de Bryan viene de ti, olvida la CIA.
– Venga, incluso tú tienes que admitir que una empresa del tamaño de EPH no puede permitirse tener empleados que se aprovechen de los permisos de enfermedad.
– ¿Le preguntaste al hombre qué había ocurrido? -Amanda no estaba dispuesta a admitir nada.
– No personalmente.
– ¿Se lo preguntó alguien?
– Se le ofreció la oportunidad de entregar un justificante médico. No lo hizo.
– Tal vez no fue al médico -Amanda se inclinó sobre la mesa, mirándolo.
– Pidió una baja por enfermedad -Daniel tomó un trago de martini-. No estaba enfermo. Eso es fraude.
– ¿Recibió un trato justo e imparcial?
– ¿Por qué? ¿Te interesa defender su caso?
– Me encantaría -afirmó ella, mirándolo a los ojos.
– Deberíamos bailar -Daniel echó la silla hacia atrás.
– ¿Perdona?
– Hay una pista de baile en la terraza de arriba.
– Acabamos de pedir la cena.
– Les diré que esperen -se puso en pie y le ofreció la mano-. Creo que deberíamos hacer algo que no implique hablar, al menos un rato.
– ¿Estoy arruinando tu cita perfecta? -preguntó Amanda con los ojos muy abiertos y expresión de inocencia.
– Digamos que supones un reto mayor que otras.
– Quizá deberías dejarme plantada.
– Soy un caballero.
– En serio, Daniel -Amanda se puso en pie, sin aceptar su mano-. Podrías cancelar el pedido y llevarme a casa-. Esperó su respuesta, tensa.
Lo inteligente sería marcharse de allí. Eso seguro. Bailar con él sería peligroso y estúpido.
– No seas ridícula -capturó su mano y ella odió la oleada de alivio que recorrió su cuerpo.
Sintió sus dedos cálidos y fuertes entrelazarse con los suyos y su resistencia se evaporó.
– Esto no es una cita -afirmó, mientras él la conducía a la desgastada escalera de madera.
– Claro que es una cita. Te envié rosas.
– Sí, mi casa huele a floristería.
– ¿Eso es malo?
– Es raro.
– ¿Tus novios no te enviaban flores?
– ¿Qué novios? -giró la cabeza para mirarlo.
– Cullen me habló de Roberto.
Ella tropezó en un escalón y tuvo que sujetarse a la barandilla. Roberto había sido intenso, demasiado apasionado. Daniel puso las manos en su cintura para estabilizarla.
– Te pidió matrimonio, ¿no?
– Sí lo hizo.
– ¿Y lo rechazaste?
– Sí.
– ¿Por qué?
– Eso no es asunto tuyo -dijo ella. Empujó la puerta de madera y se oyó un cuarteto de cuerda.
– Supongo que no -aceptó Daniel.
Amanda había esperado que discutiera y sus palabras la sorprendieron. Él puso la mano en su espalda y la condujo a la pista de baile.
Ella comprendió de inmediato que bailar con él era un error colosal. En realidad, toda la velada empezaba a parecerle un error. Debería haberlo previsto. Cuando un Elliott desplegaba sus encantos, no había mujer capaz de resistirse.
Él la tomó en sus brazos y ella se acopló a su ritmo. Echó la cabeza hacia atrás y contempló las estrellas que tachonaban el negro y aterciopelado cielo.
– ¿Todo lo que haces es siempre tan perfecto?
– ¿Tan perfecto? -repitió él, risueño.
– Flores perfectas, cena perfecta, cielo perfecto.
– Sólo hace falta pensar y planificar un poco.
– Y tu eres el planificador ¿Alguna vez haces algo sin planearlo antes?
– No.
– ¿Nada?
– ¿Qué sentido tendría? -él se encogió de hombros.
El cuarteto de cuerda inició otro vals y Daniel la abrazó con más fuerza. Ella pensó que no debería gustarle eso. No quería que le gustara. Ya era bastante malo fantasear con él mientras viajaba en el asiento trasero de una limusina. Fantasear mientras estaba en sus brazos era más que peligroso.
– Podría ser divertido -dijo ella, obligándose a mantener la conversación. Cualquier cosa menos dar rienda suelta a sus pensamientos sexuales.
– ¿Qué tiene de divertida la desorganización?
– Hablo de espontaneidad -la brisa le alborotó el cabello.
– Espontaneidad es sinónimo de caos -apuntó él, apartándole un mechón de pelo del rostro.
– Espontaneidad es hacer lo que uno quiere cuando quiere -dijo ella, sacudiendo la cabeza.
– Eso es pura volubilidad.
– ¿Me estás llamando voluble?
– No te estoy llamando nada -apoyó la frente en la de ella y suspiró-. Sólo digo que yo no cambio lo bastante en una semana como para desear que todo sea distinto al final de ella.
– ¿Y qué me dices de un mes, o un año?
– Hay diferentes niveles de planificación.
Amanda dio un paso atrás y dejó de bailar.
– ¿Estás diciendo que tienes cosas planificadas para dentro de un año?
– Por supuesto.
– Es imposible.
– Están los presupuestos anuales, reservas, conferencias. Uno no se sube a un avión de repente para dar una charla sobre EPH en la Asociación Periodística Europea.
– Pero, ¿y si algo cambia?
Él pasó la mano por su espalda y, con un escalofrío, ella se reincorporó al baile.
– ¿Qué iba a cambiar? En su fundamento, quiero decir.
A pesar de que pretendía mantener viva la discusión, la voz de ella se suavizó, reflejando la seducción del húmedo aire nocturno.
– ¿Pero nunca quieres vivir la vida sin más?
– No.
– ¿Ni siquiera en cosas pequeñas?
– Amanda -su voz enronqueció y siguió acariciando su espalda-. No hay cosas pequeñas.
– ¿Qué me dices de la cena? ¿No habría sido divertido elegir un restaurante en el último momento?
– ¿Habrías preferido esperar dos horas en fila para conseguir una mesa? -preguntó él, con un deje burlón en la voz.
– Estás siendo obtuso a propósito -protestó ella, dándole una palmada en el brazo.
– Estoy siendo lógico. Planificar no elimina la diversión de la vida. Potencia la diversión porque elimina la preocupación.
– Deberías improvisar de vez en cuando -sugirió ella, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo.
– No lo creo.
– Te sentirías más vivo.
– ¿Eso crees? -volvió a apartarle el pelo de la cara y ella se estremeció visiblemente.
– Lo sé -le aseguró.
– Vale. Aquí viene algo que no creo que esperases.
– ¿Sí? -lo miró con interés.
– Sí -la atrajo hacia él e inclinó la cabeza.
Ella abrió los ojos de par en par. Había espontaneidad, y espontaneidad.
– Esto -susurró él, besando sus labios.
Fue un beso suave. Apenas entreabrió los labios, y no la apretó contra él. No debió durar más de diez segundos, pero ella sintió cómo el deseo se desataba en su interior. Las estrellas plateadas se volvieron borrosas y le temblaron las rodillas.
Entonces él abrió la boca y ella se agarró a sus hombros, repitiendo su nombre mentalmente, una y otra vez. Cuando estaba a punto de pronunciarlas en voz alta, él finalizó el beso. Se miraron.
– No contabas con eso, ¿verdad? -preguntó él.
– ¿Y tú? -preguntó ella, al ver el destello de su mirada.
– Oh, sí. Lo he planeado toda la semana.
– ¿Qué?
– Soy un planificador, Amanda -soltó una risita grave-. Así son las cosas.
– Pero…
– Y no creo que mi planificación me restara un segundo de placer.
Amanda se echó hacia atrás. Él había planeado besarla. Un pensamiento aterrador le pasó por la cabeza y se apoyó en él para equilibrarse.
– Por favor, dime que no has planificado nada más.
– Probablemente será mejor que no conteste a eso -dijo él. Sus blancos dientes destellaron a la luz de las farolas que iluminaban la pista de baile.



Capítulo Ocho


El intercomunicador de Daniel sonó el lunes por la mañana.
– La señora Elliott está aquí -dijo Nancy.
Amanda allí. Daniel no podía creerlo. La había notado tan nerviosa el viernes por la noche, tras el beso, que había decidido darle tiempo.
Sabía que tal vez se había apresurado, pero quería salir con ella y hacerle saber que estaba interesado. Cuanto más la veía, más se acordaba de lo que habían compartido y más deseaba recuperar aquella magia.
Se colocó la corbata y se pasó una mano por el pelo. Después se levantó.
– Dile que entre.
La puerta se abrió y esbozó una sonrisa de bienvenida que se heló en su rostro.
Era Sharon.
La otra señora Elliott.
Ella entró decidida, diminuta y delgada como un junco. Sus ojos azules chispearon cuando cerró la puerta a su espalda.
Daniel tomó aire.
– No sé qué diantres creías que estabas haciendo -siseó ella, acercándose al escritorio.
– ¿Haciendo?
– En Hoffman.
– ¿Puedo ayudarte en algo, Sharon? -preguntó él, volviendo a sentarse y removiendo los papeles que había sobre el escritorio.
– Sí, puedes ayudarme en algo. Puedes cumplir los términos acordados en nuestro divorcio.
– Has recibido tu cheque de este mes -dijo él. Sabía que lo había cobrado a las pocas horas.
– No hablo de dinero -casi gritó ella-. Hablo de nuestro acuerdo.
– ¿Qué acuerdo? -Daniel firmó una carta y empezó a hojear un informe de ventas-. Estoy ocupado -no quería desperdiciar parte de su cerebro en Sharon cuando podía soñar despierto con Amanda. Le habría gustado saber si estaba libre para comer.
Sharon apoyó las manos en el escritorio y se inclinó hacia él. Era difícil que una especie de duende de cabello casi quemado por el tinte pareciera intimidante, pero ella estaba haciendo lo posible.
– Nuestro acuerdo de decirles a nuestros amigos que yo te dejé a ti.
– Nunca he dicho lo contrario.
– Las acciones valen más que las palabras, Daniel.
– ¿Puedes ir al grano? -miró su reloj-. Tengo una reunión con Michael a las diez.
Ella apretó la mandíbula. Sus ojos se arrugaron, a pesar de las dos prohibitivas operaciones de cirugía estética a las que se había sometido.
– Nadie va a creerme si te toqueteas con otra mujer en una pista de baile.
– No era otra mujer -Daniel cuadró los hombros-. Era Amanda.
– Lo que sea -Sharon agitó una mano-, tú no…
– Y no nos toqueteábamos.
– Mantente alejado de ella, Daniel.
– No.
– ¿Qué? -los ojos azules de Sharon casi le saltaron de las órbitas.
Él se levantó y cruzó los brazos sobre el pecho.
– He dicho que no. Estamos divorciados y veré a quien quiera, cuando quiera.
– Teníamos una acuerdo -balbució ella.
– Accedí a mentir una vez para salvar tu reputación. Eso se acabó. Hemos acabado. Ya no tienes nada que decir en mi vida. ¿Está claro? Y menos respecto a Amanda -Daniel no iba a permitir que nadie controlara su relación con Amanda. Excepto Cullen, tal vez, y sólo porque era listo y Daniel solía estar de acuerdo con él, al menos en ese tema.
Sharon hizo un mohín y su expresión se transformó, casi por arte de magia. A él lo avergonzó pensar que ese truco lo había convencido en otros tiempos.
– Pero Daniel -gimió ella-, me sentiré humillada.
– ¿Por qué?
– Porque la gente pensará que me dejaste.
– Si quieres salvaguardar tu reputación, sal con gente. Disfruta. Demuestra a todo el mundo que te alegras de haberte librado de mí.
Los ojos de ella se llenaron de lágrimas de cocodrilo. Pero Daniel la conocía demasiado bien. Le había dado la casa, las obras de arte, el palco de la ópera y el personal de servicio. Estaba servida.
– Estás sola, Sharon -fue hacia la puerta-. Engáñalos como quieras, pero no cuentes conmigo.
– Pero, Daniel…
– No. No quiero saber nada. Hemos acabado.
– Por lo menos, no estés con esa mujer en público -dijo ella, cuadrando los hombros.
– Adiós, Sharon -Daniel apretó los labios para no insultarla y abrió la puerta.
Ella alzó la barbilla con orgullo y salió.
Daniel cerró la puerta y volvió a su escritorio. No tenía ninguna intención de no incluir a Amanda en su vida social. Llamó a Nancy.
– ¿Hay alguna invitación de alto rango para este fin de semana? ¿Algo de portada de revista?

– ¿Te besó? -preguntó Karen. Sus ojos verdes se iluminaron con una sonrisa, mientras añadía tierra a una violeta africana. Estaba en el invernadero, rodeada de bolsas de tierra y fertilizante.
– ¿Estoy loca? -preguntó Amanda, llevando un semillero recién plantado a una estantería.
– ¿Loca por enamorarte de tu ex marido?
– Suena mucho peor dicho en voz alta -dijo Amanda, después de un gruñido.
– No suena mal en absoluto. Es dulce -dijo Karen. Se quitó los guantes y se dejó caer en una silla.
– ¿Estás bien? -Amanda se acercó rápidamente.
– Sólo un poco cansada -Karen sonrió-. Pero es un cansancio agradable -miró las plantas-. Es fantástico tener la sensación de haber hecho algo. Volvamos al tema de Daniel y tú.
Amanda gruñó y Karen soltó una carcajada.
Sonó un teléfono. Karen miró el bolso de Amanda, que estaba junto a la violeta africana.
– Es tu móvil, ¿no?
– Oh, vaya, lo apagaré.
– Mira quién es -sugirió Karen.
– Es Daniel -dijo Amanda, tras abrirlo y comprobar la pantalla.
– Contesta -le urgió Karen, irguiéndose.
Amanda cerró los ojos con fuerza, después pulsó el botón de respuesta.
– Amanda Elliott.
– Hola, Mandy. Soy Daniel.
Ella se ruborizó. Vio la sonrisa de Karen.
– Hola, Daniel.
– Escucha, ¿estás libre el sábado por la noche?
– ¿El sábado?
Karen, mirándola, asintió vigorosamente.
– Espera que… -Amanda no quería dar la impresión de estar deseándolo. No sabía cuál era el plan, pero quería volver a sentir esa descarga de adrenalina-. Sí, el sábado está bien.
– Perfecto. Hay una recaudación de fondos para el museo en el salón de baile del Riverside.
El Riverside. Ese era el hotel en el que habían hecho el amor por primera vez. Amanda abrió la boca, pero no pudo decir palabra.
– ¿Te recojo a las ocho? -preguntó Daniel.
– Yo…eh…
– Vestimenta de gala. Por una buena causa.
Por supuesto. Daniel siempre estaba en los acontecimientos benéficos, o sociales, o cuando los medios de comunicación querían entrevistas. Ella no entendía por qué no podía conformarse con ir a tomar una pizza.
– ¿Amanda?
– ¿Sí?
– ¿Está bien a las ocho?
– Sí, está bien.
– Fantástico. Te veré entonces.
Amanda cerró el móvil.
– ¿Otra cita? -preguntó Karen con ironía.
– La recaudación de fondos para el museo, en el Riverside.
– Uf, ¡eso sí es una cita! -Karen soltó un silbido.
– No tengo nada que ponerme -dijo Amanda, guardando el teléfono-. Nada de nada.
– En eso puedo ayudarte.
– ¿Qué quieres decir?
– Scarlett debe tener cien diseños suyos arriba -dijo Karen, poniéndose en pie.
– No podría…
– Claro que sí. Será divertido -Karen tomó a Amada del brazo-. Si te tranquiliza, la llamaremos para pedirle permiso cuando encontremos algo. Pero seguro que le encanta la idea.
– ¿Crees que me dejará ponerme un diseño suyo? -Amanda permitió que Karen la llevara a la puerta.
– Desde luego. Y si hay que hacer algún retoque, le pediremos que venga.
– No creo que… -titubeó Amanda.
– Venga. Casi me siento como si fuera a ir yo a la fiesta -insistió Karen-. Me encanta vestirme de gala.
– En eso no nos parecemos -Amanda se sentía rígida y plástica con ropa formal, y más aún con maquillaje y laca. Su rostro, e incluso su voz, se tensaban. Tenía la impresión de estar disfrazada.
– ¿Vas a volver a besarlo? -preguntó Karen.
– No he pensado en eso -dijo Amanda, pero era mentira. Había fantaseado con besarlo una y otra vez desde el viernes anterior.
– Pues piénsalo.
Entraron en un dormitorio y Karen abrió la puerta de un espacioso vestidor.
– Voy a sentarme y ponerme cómoda -dijo-. Quiero que me hagas un pase de modelos y un monólogo sobre cómo fue el beso de tu ex marido.
– Fue un beso corto -rió Amanda.
– ¿Pero bueno? -preguntó Karen, sentándose en un sillón.
– Bueno -Amanda lo rememoró por enésima vez. Había sido muy bueno. Un beso de los de «ahora entiendo por qué me casé contigo».
– Deberías ver tu cara ahora -cacareó Karen.
– Lo que me gustaría es entenderlo -dijo Amanda, entrando al vestidor-. Estamos divorciados. Y llevamos vidas completamente distintas.
– A lo mejor sólo le interesa tu cuerpo.
– ¿Qué? ¿Después de Sharon?
– Sobre todo, después de Sharon. Esa mujer sale bien en las fotos pero, créeme, de cerca todo es Botox, cirugía y relleno.
Amanda soltó una risita estrangulada.
– Da miedo, sobre todo cuando empieza a hablar -continuó Karen-. Tú, en cambio, eres más atractiva cada minuto que pasa.
Amanda no lo creía, pero Karen era una buena amiga.
– Vas a tirar a ese hombre de espaldas con un vestido bien sexy.
– No creo que consiga parecer sexy -dijo Amanda.
– No seas tonta. Parecerías sexy con una mano atada a la espalda.
Si aparezco toda arreglada, ya sabes qué pensará.
– ¿Qué pensará?
– Que estoy… ya sabes… interesada en él -aclaró Amanda, arrugando la frente.
– Estás interesada en él.
– No como novio.
– ¿Como qué, entonces?
– Esa es la pregunta del millón de dólares -Amanda suspiró y se quitó la blusa.
– Podría ser tu amante clandestino -sugirió Karen.
– ¿Una aventura secreta? ¿Con Daniel?
– No es como si no te hubieras acostado nunca con él -dijo Karen. Amanda puso los ojos en blanco-. ¿Puedo suponer que os iba bien el sexo?
– Claro que nos iba bien -Amanda se quitó los pantalones y los dejó sobre la cama. El sexo nunca había sido problema en su matrimonio. Los problemas habían sido la familia dominante de Daniel, su ansia por ganar dinero y su insoslayable presunción.
Durante los primeros años habían compartido algo real y le había roto el corazón ver cómo desaparecía mientras Daniel se iba sumiendo más y más en el abismo de lo «apropiado». Pero el sexo, ay, el sexo…
– Así que el sexo iba bien pero el matrimonio iba mal -aventuró Karen.
– Sería una forma de expresarlo -Amanda volvió al vestidor.
– Podrías tener lo mejor de los dos mundos -le dijo Karen-. Acostarte con el buen amante y vivir separada del mal marido.
– Eso es… -Amanda calló. Volvió a la puerta del vestidor y miró a Karen. O era una locura, o una idea fantástica.
– Estamos en el siglo veintiuno -la animó Karen.
Daniel sólo como amante. Hum.
Ya le había prometido dejar de darle consejos profesionales, así que no tendría que soportar más discursos. Se preguntó si sería capaz de aprovechar sus cualidades e ignorar sus debilidades.
– Vas a necesitar un vestido muy especial -dijo Karen, guiñándole un ojo.
– Yo no podría… -empezó. Amanda no sabía bien qué, pero algo no le cuadraba.
– La verdad es que sí podrías -interrumpió Karen-. No es ilegal, inmoral ni insano.
– ¿Necesitan algo, señoras? -el ama de llaves de los Elliott apareció en el umbral.
– Sí, Olive. Necesitamos champán y zumo de naranja -afirmó Karen-. Estamos de celebración.
– ¿Te lo permiten? -preguntó Amanda.
– Con moderación -contestó Karen.
– Volveré ahora mismo -dijo Olive.
– Quiero que empieces con los vestidos que menos pensarías en ponerte en público -Karen, imperiosa, señaló el vestidor.
Amanda entró en la gala benéfica para el museo vestida con una túnica de seda oriental sin mangas, de cuello mao, que la dispensaba de llevar joyas, y que tenía una abertura trasera en la falda para facilitar el movimiento. En la parte delantera tenía un bordado de flores diagonal, en tonos rosas y dorados.
Era un diseño de Scarlett y un compromiso a medias con Karen, elegante pero no demasiado sexy.
Scarlett había insistido en que se pudiera una esclava de oro en el tobillo, que destellaba con cada paso y complementaba sus sandalias, de tacón mucho más alto al que estaba acostumbrada.
Cruzaron el arco de entrada y Amanda admiró los elegantes centros de flores y las arañas de cristal. Las vigas del techo estaban pintadas de blanco y repujadas en oro. Había mesas inmaculadas por todo el perímetro de la sala y una pista de baile circular en el centro. Cenicienta no habría echado nada en falta.
– No me dijiste que tus padres venían -le susurró a Daniel, sintiéndose como una adolescente. Se le había encogido el corazón al ver a Patrick y a Maeve.
– ¿Es un problema? -musitó él.
– Sí, es un problema -siseó ella.
– ¿Por qué?
– Porque no les caigo bien -era obvio.
– No seas ridícula.
Ella ralentizó el paso. El lujo, el resplandor y la música orquestal empezaban a darle claustrofobia. No encajaba allí, nunca lo había hecho. Quería irse.
– Daniel, cariño -una mujer de unos sesenta años, que lucía suficientes diamantes para cancelar la deuda de la nación, besó a Daniel en la mejilla.
– Señora Cavalli -Daniel sonrió y agarró su mano.
– Vi a tu madre en la subasta de colchas de la Sociedad Humanitaria, la semana pasada.
– He oído decir que fue muy bien -dijo Daniel, con tono de interés.
– Así es -la señora Cavalli miró a Amanda.
– Ésta es mi amiga, Amanda -presentó Daniel, poniendo una mano en su espalda-. Amanda, la señora Cavalli.
– Encantada de conocerla -Amanda le ofreció la mano.
– ¿Tienes mascotas, querida?
– Eh, no -Amanda movió la cabeza-. No tengo.
– Deberías plantearte adoptar una del refugio. Allí conseguimos a Botones, hace casi cuatro años -la señora Cavalli se volvió hacia Daniel-. La pillina robó caramelos el otro día -la señora Cavalli soltó una risita-. El peluquero canino tardó tres horas en limpiarle el pelaje -se volvió hacia Amanda-. Es una perrita de ojos marrones. Un tesoro.
– Suena adorable -dijo Amanda.
– ¿Estarás en el té del Hospital Infantil, querida?
Amanda miró a Daniel.
– Amanda trabaja durante el día -intervino él.
– Ah, entiendo -la señora Cavalli dio un paso atrás y sus ojos se ensancharon.
– Amanda es abogada.
– Ah, eso está muy bien. ¿Quizá en otra ocasión?
– Quizá -dijo Amanda.
– Tengo que ir a ver a Mueve -la señora Cavalli se despidió agitando los dedos.
– Ha sido un gusto verla -dijo Daniel.
– ¡Daniel! -exclamó una voz grave. Un hombre de pelo cano, vestido de esmoquin, apretó su mano.
– Senador Wallace -saludó Daniel.
– ¿Has oído las cifras de cierre de los futuros de petróleo de hoy? -preguntó Wallace. Sin esperar su respuesta, alzó las manos-. Tenemos que perforar en Alaska, está claro. Y cuanto antes mejor.
– ¿Y el tema medioambiental? -apuntó Daniel.
– Preséntame a un conductor que esté dispuesto a no utilizar el aire acondicionado de su vehículo -el senador clavó un dedo en el pecho de Daniel-, y yo te presentaré a un demócrata liberal dispuesto a votar a Adam Simpson -soltó una carcajada.
Amanda sonrió, aunque no entendía la broma.
– ¿Te salpicó el escándalo Chesapeake? -preguntó el senador. Daniel negó con la cabeza.
– Vendí las acciones mucho antes.
– Malditos contables. No son mejores que los abogados -rezongó el senador. Debió notar que sus palabras incomodaban a Amanda, porque se dirigió a ella por primera vez.
– No me interprete mal, señora. Soy abogado. Pero hay muchos principiantes por ahí, arruinando nuestra economía.
Amanda tensó la mandíbula y Daniel buscó una manera de librarse del senador.
– Senador, no sé si recuerda a Bob Solomon. Bob, ven a saludar al senador -un hombre se apartó de un grupo cercano y apretó la mano del senador-. Bob apoyó la campaña de Nicholson -dio Daniel. El senador sonrió y Daniel se apresuró a alejar a Amanda de allí.
– Alejémonos de aquí -dijo Daniel.
– Vamos arriba -sugirió Amanda.
– ¿Arriba? -la miró con sorpresa.
Amanda se enfrentó a él. Había pensado en tomar una o dos copas antes de ese momento, pero no se sentía capaz de aguantar el ambiente mucho más.
– Tengo que hacerte una confesión.
– Dime -Daniel enarcó una ceja.
– He reservado una habitación.
– Has ¿qué?
– Yo…
– Espera. Maldición -Daniel agarró su brazo y la hizo girar-. Sigue andando. No mires atrás.
– ¿Tus padres?
– No, no son mis padres. Cielos, Amanda. A ellos les caes bien.
– No es cierto.
Él la llevó a un rincón, alejado de la pista de baile. Unas puertas de cristal daban a un balcón sobre la Quita Avenida. Había empezado a llover y no había nadie fuera.
– ¿De quién hemos escapado? -preguntó Amanda.
– De Sharon.
Amanda parpadeó. Estaban escondiéndose de su ex esposa. No entendía qué necesidad había de eso.
– Últimamente está… -apretó los labios-. Difícil.
A Amanda se le encogió el estómago. Quizá se había equivocado. Quizá su imaginación y el entusiasmo de Karen la habían confundido. Dio un par de pasos hacia atrás.
– Eh, si sigues teniendo algo con…
– No tengo nada con Sharon -Daniel agarró sus brazos para retenerla-. Pero es impredecible y ruidosa. No quería que te insultara.
– ¿Insultarme?
– Olvida a Sharon -pidió él-. Volvamos a eso de que has reservado una habitación. ¿Es cierto? -sus ojos azules ardían de deseo-. Yo lo hice una vez.
– ¿Sí? -consiguió decir ella.
– La noche de una fiesta de fin de curso. Y tuve mucha, mucha suerte -alzó su barbilla con un dedo-. ¿Es posible que te estés insinuando?
– Es posible -admitió ella.
– Fantástico -sonriendo, agachó la cabeza para besarla. Sus labios la tocaron y ella, estuvo a punto de deshacerse. Sin preámbulos él abrió su boca y la acarició con la lengua.
El beso adquirió más intensidad y ella se agarró a su cuello, con el corazón desbocado.
– Mandy -susurró él, acariciando su mejilla, con un pulgar. Después puso las manos en su trasero y la apretó contra él, haciéndole sentir su erección.
– Daniel -gimió ella.
– Ejem -una voz masculina sonó a su espalda.
Amanda se apartó y volvió la cabeza. El senador, Sharon y dos personas más los contemplaban atónitos y en silencio.



Capítulo Nueve


A Daniel se le ocurrieron una docena de posibilidades, todas malas. Había pretendido desobedecer las órdenes de Sharon, pero no así.
Los ojos de ella brillaban, duros como el granito, y apretaba los labios con ira.
El senador Wallace parecía vagamente divertido. Les saludó con la copa y se marchó. Los Wilkinson tuvieron la delicadeza de esfumarse sin más. Sharon, en cambio, avanzó.
– ¿Has perdido la cabeza?
– ¿Es necesario esto? -preguntó Daniel, aún rodeando a Amanda con un brazo. La cifra de siete ceros que había pagado por divorciarse debería haberlo librado de Sharon para siempre.
– Sí, es necesario. ¿Qué te pedí? ¿Qué te dije?
– Creo que yo… -Amanda empezó a soltarse.
– No te vayas -exigió Daniel, apretando su cintura con más fuerza. Ella lo miró, atónita y el suavizó el tono de su voz-. Por favor, espera -se volvió a Sharon-. Regresa a la fiesta.
– Ni en sueños. Seré el hazmerreír de todos.
– Sólo si te comportas como si lo fueras.
– ¿No entiendes que la historia ya habrá circulado por la sala una docena de veces?
– Sólo han pasado tres minutos.
– Tú eres quien ha metido la pata, Daniel -se inclinó hacia él y le clavó el índice en el pecho-. Y tú eres quien va a arreglarlo.
– No seas melodramática.
– Vas a bailar conmigo.
– ¿Qué?
– Lo digo en serio, Daniel. Sal a la pista de baile y deja que todos nos vean hablando y riendo juntos. Eso acallará los rumores.
– Ni en un millón de…
– Me lo debes.
– No te debo nada.
Amanda consiguió soltarse y él no la culpó. No era plato de gusto ver una pelea de divorciados. Seguramente le traía muy malos recuerdos.
Comprendió que si quería avanzar en su relación con Amanda, debía neutralizar a Sharon. Y en ese momento, neutralizarla implicaba bailar con ella.
– De acuerdo -escupió. Se volvió a Amanda-. Será un minuto. ¿Me esperas junto a la estatua?
– Claro -aceptó ella con un gesto de indiferencia y expresión enigmática.
Sharon le agarró del brazo y fueron a la pista. Pero a mitad del baile, Daniel vio a Amanda. Se iba.
Blasfemando entre dientes, abandonó a Sharon y casi corrió hacia la salida.
– Amanda -consiguió alcanzarla en la mitad del vestíbulo-. ¿Qué estás haciendo?
– Será mejor que vuelvas a la fiesta, Daniel -lo miró con fijeza-. La gente podría cotillear.
– Me da igual que la gente cotillee -había abandonado a Sharon en el centro de la pista de baile. Los cotilleos ya debían estar en marcha.
– No es cierto.
– Sólo pretendía librarme de ella.
– ¿Bailando?
– Viste lo que ocurrió.
– Sí. Vi exactamente lo que ocurrió.
– Entonces sabes…
– ¿No acabas de dejarme plantada para salvar las apariencias?
– No ha sido así -a él le daba igual lo que pensara la gente. Sólo quería quitarse a Sharon de encima.
– Ha sido exactamente así -ella movió la cabeza y empezó a andar.
– Amanda -él la siguió.
– Esto ha sido un error, Daniel.
– ¿Qué ha sido un error?
– Tú, yo, nosotros. Pensar que podríamos tener lo mejor de los dos mundos.
– ¿Lo mejor de los dos mundos? -parpadeó él.
– Da igual.
– No. No da igual. Tienes una habitación. Tenemos una habitación.
– Ya. Vamos a subir juntos -rezongó ella, burlona-. ¿Y si te ve el senador? ¿Y si te ven tus padres?
– No me importa.
– Sí te importa.
– Vamos -la agarró del brazo e intentó hacerla girar-. Tú y yo. Arriba. Ahora mismo.
– Vaya, esa debe ser la invitación más romántica que me han hecho nunca -se soltó de un tirón.
Daniel tensó la mandíbula. Un portero de librea le abrió la puerta de cristal a Amanda.
– Buenas noches, Daniel -se despidió Amanda. Él no tuvo otra opción que dejarla marchar.

– Buenos días -dijo Cullen, entrando al despacho de su padre-. He oído que tuviste una cita con mamá durante el fin de semana.
– ¿Dónde lo has oído? -gruñó Daniel. Llevaba las últimas treinta y seis horas intentando que Amanda se pusiera al teléfono.
– La tía Karen se lo dijo a Scarlett, y Scarlett a Misty.
– Las noticias viajan rápido en esta familia.
– ¿Cómo fue? -Cullen se sentó en una silla.
Daniel lo miró airado. Estaba enfadado con Sharon y también un poco con Amanda.
Él las había tratado bien. Pero Sharon era puro veneno y no la necesitaban interfiriendo en sus vidas.
– ¿Qué? -Cullen escrutó su expresión-. No necesito detalles íntimos ni nada de eso. Aunque si mamá se los cuenta a Karen, los oiré antes o después.
– ¿Dónde están las cifras de ventas semanales?
– ¿Quieres hablar de trabajo?
– Estamos en la oficina, ¿no?
– Pero…
– ¿Y qué ha pasado con el tema de Guy Lundin? El asunto del robo de tiempo a la empresa le había estado rondando la cabeza una semana. No pretendía adoptar el estilo de Amanda en sus negocios, en absoluto. Sólo quería entender qué había ocurrido y cómo evitarlo en el futuro.
– ¿Lo del robo de tiempo a la empresa? -Cullen entrecerró los ojos-. ¿Estás diciéndome que preguntar por mamá en horas de trabajo es lo mismo que declararse enfermo sin estarlo?
– Depende de cuánto tiempo hables de ella. ¿Lo hemos despedido?
– Tengo una reunión con personal esta tarde.
– ¿Qué te dice tu instinto?
– ¿Mi instinto? -Cullen lo miró confuso.
– Sí. Tu instinto.
– Ya tienes todos los datos verificables.
Aunque fuera así, Daniel no dejaba de oír la voz de Amanda preguntándole hasta qué punto conocía a sus empleados.
– ¿Y los no verificables?
– No son relevantes.
– ¿Hay alguno?
– Guy Lundin alega que tenía que llevar a su madre a la clínica oncológica.
– ¿Lo hemos comprobado?
– No había razón para hacerlo -contestó Cullen.
– ¿Por qué no?
– No hay establecidas horas para llevar a familiares al médico.
– ¿Y qué hace la gente? -Daniel había llevado a Amanda a tomar una copa en horas de trabajo. Había encargado flores para ella en horas de trabajo. Si estuviera enferma, no dudaría en llevarla al médico en horas de trabajo.
– ¿Sobre qué?
– Citas médicas de la familia. Emergencias. Crisis.
– No lo sé -Cullen levantó las manos.
– Pues tal vez deberíamos pensar en eso. ¿Crees que la madre de Guy está enferma de verdad?
– No suele tomarse bajas por enfermedad. Sólo faltó un día el año pasado. Dos el anterior.
– Vamos a dejarlo -dijo Daniel. Levantó el bolígrafo y firmó una carta que tenía delante.
– Pero mi reunión…
– Cancela la reunión de personal. Dale un respiro al tipo.
– ¿Y qué me dices de los demás empleados?
– ¿Qué pasa con ellos?
– ¿Qué ocurrirá la próxima vez que enferme un familiar de alguien?
– Buena pregunta.
– Gracias.
– ¿Nancy? -Daniel pulsó el botón del interfono.
– ¿Sí?
– ¿Tenemos una copia del manual del trabajador?
– Sí. ¿Quiere que se la lleve?
– Aún no.
– De acuerdo.
– ¿Qué vas a hacer? -Cullen se inclinó hacia delante.
– Contestar a tu pregunta -Daniel lo despidió con un gesto de la mano-. No te preocupes por eso.
– ¿Quieres revisar el informe de ventas ahora?
– No. Hazlo tú -Daniel se puso en pie y estiró los hombros-. Dime si hay algo que deba preocuparnos.
– ¿Estás seguro? -Cullen se levantó también.
– Eres un buen director de ventas. ¿Te lo había dicho alguna vez?
– ¿Papá?
– No -Daniel rodeó el escritorio y dio una palmada en el hombro de su hijo-. Eres un director de ventas excelente.
– ¿Estás bien?
– En realidad no -empujó a Cullen hacia la puerta-. Pero estoy trabajando en ello.
Cullen lo miró con extrañeza, pero permitió que lo acompañara a la zona de recepción. Cuando se fue, Daniel se detuvo junto al escritorio de Nancy.
– ¿Podrías investigar algo por mí?
– Por supuesto -ella preparó papel y bolígrafo.
– Encuentra algunas empresas grandes y averigua si alguna tiene permisos por motivos familiares.
– ¿Por motivos familiares?
– Sí, hijos enfermos y esas cosas.
Nancy lo miró sin comprender.
– Tiempo libre. Cuando los niños están malos, o hay que llevar a un anciano al médico.
– ¿Esto tiene que ver con lo de Guy Lundin?
– Sí -sonrió Daniel-. No hay duda de que te contraté por tu inteligencia.
– Empezaré ahora mismo -dijo ella.
Daniel se dio la vuelta y luego volvió a mirarla.
– ¿Cómo está tu familia?
– Muy bien -contestó ella tras un leve titubeo.
– Tus hijos tienen…
– Sarah tiene nueve y Adam siete.
– Bien. ¿Les gusta el colegio?
– Sí -Nancy parpadeó.
– Me alegro -Daniel dio un golpecito con los nudillos en su escritorio y volvió al despacho.
Sarah y Adam. Tendría que tomar nota de eso.
Se sentó y levantó el teléfono. Ya se sabía el número de Amanda de memoria, así que marcó.
– Oficina de Amanda Elliott -dijo Julie.
– Hola, Julie. Soy Daniel.
– Se supone que no debo pasarte.
– Ya, lo suponía.
– ¿Quieres chantajearme?
Daniel soltó una risa, Julie le caía cada vez mejor.
– ¿Qué haría falta?
– Unos cuantos bombones de esos envueltos en papel dorado que trajo Amanda el otro día.
– Estarán en tu escritorio en una hora.
– Amanda puede hablar contigo ahora mismo -se oyó un chasquido en la línea y un silencio.
– Amanda Elliott.
– Soy yo.
Silencio de nuevo.
– Hoy he seguido tu consejo -esperó.
– ¿Qué consejo?
Bingo. Ya había supuesto él que eso funcionaría.
– He ordenado que investiguen los permisos por razones familiares para el manual laboral.
– ¿Ordenado?
– Bueno. He pedido a mi secretaria que lo haga. Por cierto, sus hijos se llaman Sarah y Adam.
– De acuerdo. Tendré que felicitarte por eso -admitió Amanda, con una sonrisa en la voz.
– Sal conmigo otra vez, Amanda -Daniel saltó a aprovechar la oportunidad.
– Daniel…
– Donde y como tú quieras. Tú eliges.
– Eso no va a funcionar.
– No puedes saberlo -dijo él con un atisbo de pánico-. Ni siquiera sabes qué vamos a hacer ni dónde. Si no sabes lo que es «eso», no puedes decir que no funcionará.
– ¿Alguna vez has pensado en hacerte abogado?
– ¿Qué te dice tu instinto, Amanda?
– ¿Mi instinto?
– Sí, tu instinto. Tú eres quien habla tanto de espontaneidad e improvisación. Olvida la lógica…
– ¿Que olvide la lógica?
– Déjate llevar por el sentimiento esta vez, Amanda -pidió él-. Si yo puedo seguir tu consejo, seguro que tú también puedes hacerlo.
– Eso no es justo, Daniel -su voz sonó suave.
– ¿Quién está hablando de justicia? -preguntó él con tono aterciopelado.
– ¿Dónde yo quiera? -suspiró ella.
– Sí.
– Un picnic. En la playa.
– El domingo a las cinco.
– De acuerdo -aceptó ella unos segundos después.
– Iré a recogerte.
– Nada de limusinas.
– Te lo prometo.

En justicia, Amanda sólo había especificado que no utilizara la limusina. No se le había ocurrido prohibir también los helicópteros.
El helicóptero los depositó en el helipuerto de la finca de los Carmichael, en Nantucket. Los Carmichael estaban en Londres pero le habían dado a Daniel permiso para utilizar su playa privada. Y por lo visto también le habían ofrecido a sus empleados, o Daniel había contratado a un grupo para la ocasión.
Era en la playa. Y había comida. Pero ahí acababa todo parecido con un picnic.
Sobre la arena, entre las olas y el acantilado, había una mesa redonda con flores, candelabros, vajilla de porcelana y cristalería fina. El mantel blanco se movía suavemente con la brisa. Un maître, que parecía llevar en la cabeza un equipo de escucha del servicio secreto, esperaba en postura de firmes.
Daniel apartó una de las sillas acolchadas e hizo un gesto para que se sentara.
– Les pedí que sirvieran con la puesta de sol.
– ¿Esto es un picnic? -en cuanto tocó el asiento, el maître se puso en acción. Murmuró algo en el micrófono y colocó una servilleta sobre su regazo.
– Empezaremos bebiendo margaritas -dijo Daniel, sentándose frente a ella.
– ¿Margaritas?
– Espero que te gusten. Si no, puedo pedir…
– Me gustan, sí. Pero, Daniel…
– ¿Sí?
– Esto no es un picnic.
– ¿Qué quieres decir? -él miró a su alrededor.
– En un picnic hay pollo frito y tarta de chocolate, que se comen sobre una manta, molestas hormigas…
– Creo que podemos saltarnos las hormigas.
– …vino barato en vaso de papel.
– Ahora estás exagerando. La gente bebe margaritas en las playas de todo el mundo.
– En complejos vacacionales. Y no llevan una batidora a un picnic. ¿Dónde iban a enchufarla?
– ¿Quién ha traído una batidora?
– Así se mezclan las margaritas.
– El encargado del bar está haciéndolas en la casa. Ahora, relájate.
En ese momento, apareció el camarero con dos copas de margarita helada en la mano. Amanda supuso que era el camarero, aunque Daniel era capaz de haber contratado a un experto en cócteles.
Daniel dio las gracias al hombre y él volvió a subir las escaleras de madera que llevaban a la casa.
Amanda tomó un sorbo del cóctel. Estaba delicioso. Pero no tenía nada de rústico.
– Empezaremos con unas gambas a la criolla -dijo Daniel.
– Deja de intentar impresionarme -no había ido allí para ver el dinero de Daniel en funcionamiento. Había ido para ver a Daniel.
– Esto es una cita. ¿Por qué no iba a intentar impresionarte?
Ella pensó que tal vez había llegado el momento de confesarle que no hacía falta, porque ella era cosa hecha. Sonrió para sí. Antes de que acabara la noche, iba a derrumbar barreras hasta llegar al auténtico Daniel, y después le haría el amor.
– ¿Qué? -preguntó él al ver su sonrisa.
– Pensaba en el manual laboral de tu empresa.
– Nancy hizo un trabajo de investigación magnífico. Vamos a presentarle una propuesta a papá.
– ¿Vais a ofrecer permisos por causas familiares?
– Vamos a proponer que se ofrezcan.
– ¿Qué te hizo cambiar de opinión? -Amanda tomó otro sorbo de la refrescante y acida margarita.
– ¿En cuanto a ver a mis empleados como personas?
Ella asintió.
– Tú, por supuesto.
– Gracias -dijo ella, sintiendo que la envolvía un halo cálido y resplandeciente.
– No. Gracias a ti. Empujas, pinchas, insistes…
– Vaya, haces que suene muy atractiva.
– Eres inagotable -sonrió él.
– Y tú también.
– Eh, yo me rendí.
Ella se quedó inmóvil. Era cierto. Daniel se había esforzado por entender su perspectiva, ella en cambio no había cedido ni un milímetro.
El ritmo de las olas se incrementó y un grupo de gaviotas empezó a chillar. Amanda se apartó el pelo de los ojos.
– ¿Qué piensas? -preguntó él.
– Nada -ella sacudió la cabeza y volvió a sonreír-. Háblame de la competencia para el puesto de director ejecutivo.
– ¿Qué quieres saber?
– ¿Vas a ganar?
– Estamos avanzando mucho con las suscripciones por Internet -Daniel encogió los hombros.
– Quedan cuatro meses.
– Pero Charisma siempre tiene un mes de diciembre muy bueno.
Amanda asintió y jugueteó con el tallo helado de la copa.
– ¿Te decepcionaría no ganar?
– Claro -la miró directamente a los ojos-. Juego para ganar.
– Lo sé. Pero dejando tu ego a un lado…
– Yo no tengo ego.
– Oh, Daniel -Amanda se rió.
– ¿Qué? -él la miró, sinceramente confuso.
– ¿Pretendes decirme que conseguir el trabajo es más importante que ganar el juego?
– No entiendo qué quieres decir. Es la misma cosa.
– Son dos cosas completamente distintas -ella sacudió la cabeza y su cabello se movió con la brisa.
– ¿En qué sentido?
Otro camarero uniformado llegó con el aperitivo.
– ¿En qué sentido? -repitió Daniel, cuando se fue.
Amanda inspiró profundamente, buscando una forma de expresar lo que quería decir.
– Quítate la chaqueta -ordenó.
– ¿Qué?
– Ya me has oído.
Como no se movió, ella se puso en pie y fue hasta su silla. Tenía las manos en sus solapas cuando empezaron a oírse truenos de tormenta en la distancia.
– ¿Qué estás haciendo? -él se echó hacia atrás.
– Estoy pelando las capas -dijo ella, tirando de la chaqueta y retirándosela de los hombros.
– ¿Las capas?
– Para llegar a tu yo verdadero.
– Eso es una metáfora. Y yo soy mi yo verdadero.
– ¿Cómo lo sabes? -tiró de una manga. Rindiéndose, él se quitó la chaqueta.
– Porque he sido mi yo verdadero toda mi vida.
– ¿Qué es lo que quiere tu yo verdadero? -Amanda empezó a desanudarle la corbata.
– A ti -replicó él, mirándola a los ojos.
Ésa era una buena respuesta. Sin duda.
– Quiero decir profesionalmente.
– Quiero ser director ejecutivo. ¿Por qué te parece tan inconcebible que quiera el puesto más alto en una empresa en la que llevo trabajando toda la vida?
– Porque creo que la gente, tu familia, lleva poniéndote cosas delante durante cuarenta años y diciéndote que se supone que debes desearlas -contestó ella, quitándole la corbata del cuello.
– ¿Como qué?
– Para empezar, a mí -dejó la corbata en la mesa.
– No veo a mi familia por aquí, empujándome -bromeó él mirando a izquierda y a derecha.
– Me refería a después del instituto.
– Eh -la agarró y la sentó sobre su regazo-. La noche de la fiesta estábamos tú y yo solos. Nadie me dijo que te deseara.
– Te dijeron que te casaras conmigo.
– Estabas embarazada.
– Te dijeron que volvieras al negocio familiar.
– Necesitábamos el dinero.
– Te dijeron que te quedaras en este continente.
– Me quedé por ti -Daniel cerró la boca de golpe.
– Te quedaste porque te lo dijeron -ella movió la cabeza-. ¿De quién fue la idea de que te casaras con Sharon?
– Mía -dijo él, pero hizo una mueca.
– ¿De quién fue la idea de que te presentaras al puesto de director ejecutivo?
Daniel la miró fijamente.
– ¿Qué quieres tú, Daniel?
Se oyó un trueno mucho más cercano, y un relámpago destelló en el cielo. Las primeras gotas de agua golpearon la arena.
– Haga que saquen la carpa, Curtis -le dijo Daniel al maître, que estaba a una distancia prudencial.
– ¡No! -Amanda se levantó de su regazo.
– ¿Qué?
– Nada de carpa.
– ¿Por qué no?
– No me coartes, Daniel.
– ¿Estás loca de remate? -la miró desconcertado.
– ¿Puedes decirle a ese hombre que se vaya? -le pidió ella en voz baja.
– ¿Estaré a salvo a solas contigo?
– Es posible.
– Puede volver a la casa, Curtis -dijo él tras un titubeo. Se oyó otro trueno-. Estaremos bien.
Curtis asintió y fue hacia la escalera.
– Así que vamos a quedarnos aquí afuera y mojarnos, ¿no? -preguntó Daniel.
– Sí. La vida es así. Ve acostumbrándote.
– ¿Puedo volver a ponerme la chaqueta?
– No -empezó a llover con fuerza y Amanda abrió los brazos de par en par.
– La cena está arruinada -comentó él.
– Después pediremos una pizza.
– ¿Qué vamos a hacer ahora?
– ¿Ahora? -ella volvió a sentarse en su regazo y rodeó su cuello con los brazos.
Ése era Daniel. Eso era real. Era lo que ella había estado esperando.
– Ahora -dijo-, vamos a hacer el amor.



Capítulo Diez


Daniel miró el cabello húmedo de Amanda, su blusa pegada al cuerpo y sus pantalones sueltos.
Había imaginado ese momento más de un millón de veces. Pero siempre había una cama, sábanas de satén, champán.
– ¿Aquí?
– Sí -ella rió-. Aquí mismo.
– Tendrás frío.
– No me importa.
– Alguien podría vernos -dijo él, mirando los yates que había anclados en la bahía.
– Necesitarían un teleobjetivo.
– Sí -dijo él, pensando que eso no detenía a nadie.
– ¿Te da miedo acabar en la portada de tu propia revista?
– No seas ridícula, Amanda.
– Bésame, Daniel.
Él miró su boca húmeda. Era tentadora. Vaya si lo era.
– Acabarás con arena en el trasero.
– Mi trasero sobrevivirá.
Él había querido un encuentro memorable. Perfecto. Un recuerdo que ella atesorara para siempre.
– ¿Podemos entrar, al menos?
– Ni en broma -se inclinó hacia delante y lo besó en la boca. Sus labios eran frescos, húmedos y endiabladamente sexys.
– Amanda -gruñó en protesta.
– Aquí y ahora, húmedo y salvaje, con frío y arena y con el riesgo de que nos espíen desde los yates -volvió a besarle, más intensamente esa vez.
– No recuerdo que fueras así -farfulló él, antes de rendirse al beso.
– No prestabas suficiente atención -le desabrochó los botones de la camisa.
– Ah, sí, claro que sí -murmuró, devolviéndole el favor e introduciendo la mano bajo su blusa-. Recuerdo cada centímetro de tu piel.
– ¿Cada uno?
– Sí.
– ¿Quieres verlos otra vez?
Él echó otro vistazo inquieto a los barcos. Estaba oscureciendo. Si extendía el abrigo bajo las faldas del mantel, la intimidad con ella quedaría protegida.
Curtis no permitiría que ningún empleado volviera a la playa si él no se lo pedía.
– Sí -contestó, tomando la única decisión posible-. Oh, sí.
Amanda se echó hacia atrás y se sentó a horcajadas en sus rodillas. Le ofreció una sonrisa traviesa y seductora y se quitó la blusa mojada, dejando sus pechos al descubierto. Su piel de alabastro se iluminó con el destello de un relámpago.
Él mundo se detuvo para él. Incapaz de evitarlo, se inclinó y besó un seno, después el otro, saboreando la delicada piel, disfrutando de la textura con su lengua, alargando el momento, segundo a segundo. Su piel era tan dulce como recordaba. Solía anhelar su sabor, perderse en su aroma, contar los minutos hasta que podía tomarla en sus brazos y unirse a ella.
Las gotas de lluvia caían con fuerza y se oía el rugido de las olas. Pero él lo olvidó todo excepto la maravillosa mujer que tenía entre los brazos. Tenía la piel húmeda, resbaladiza e increíblemente tersa. Sus murmullos de ánimo exaltaron su deseo.
No quería soltarla, pero tenía que hacerle el amor. Finalmente, se puso en pie, levantándola con él. Ella rodeó su cintura con las piernas y hundió la cara en su cuello, besando, succionando su piel.
Él la depósito en la arena, besándola mientras extendía el abrigo sobre la playa mojada.
Ella dio un paso atrás y se deshizo del resto de su ropa. Los destellos de luz blanca le ofrecieron imágenes de su cuerpo desnudo, sus senos redondos, los pezones firmes y rosados, el estómago plano y el triángulo de vello oscuro entre sus muslos.
Todo su cuerpo se tensó y extendió una mano hacia su cadera. Sus curvas eran generosas y suaves, y podía tocarlas. Podía tenerla en sus brazos y hacer que el mundo se disolviera entre ellos.
– Eres deliciosa -susurró, atrayéndola hacia él. Sus brazos rodearon su cuerpo desnudo y la lujuria desatada tomó las riendas. Había algo increíblemente erótico en una mujer desnuda en una playa oscura y azotada por el viento. Durante un segundo, se preguntó por qué no habían hecho eso antes.
Impaciente, la tumbó sobre el abrigo, se quitó la ropa y se acostó a su lado, bajo la protección del mantel.
Ella sonrió al ver su desnudez, y acarició su cuerpo con la mirada. Después estiró la mano hacia él y enredó los dedos en su pelo húmedo, atrapando su rostro y atrayéndolo para besarlo con pasión.
Él tenía la sensación de que las gotas de lluvia se evaporaban al tocar su piel ardiente. Era la mujer más sexy y maravillosa del mundo y tuvo que contenerse para no penetrarla en menos de cinco segundos. Tragó aire salado y controló la oleada de deseo.
– Te he echado de menos -susurró ella.
Eso hizo que una banda de acero le atenazara el pecho. Tomó su rostro entre las manos y besó sus dulces labios, absorbiendo su sabor.
– Oh, Amanda, esto es tan…
– ¿Real?
Él asintió. Amanda tenía el pelo lleno de arena mojada, se le había corrido el maquillaje y gotas de agua se deslizaban por sus mejillas. Pero nunca había visto una mujer más bella. Las sensaciones lo asaltaron como el ritmo de las olas.
– Lo recuerdo.
– Yo también. Recuerdo que eras fantástico.
– Yo recuerdo que eras bellísima.
– Te deseo. Ahora -ella apretó sus brazos.
– Aún no -rechazó él. No había nada que deseara más. Y nada podría detener lo que iba a ocurrir.
Pero quería que durara. Quería grabarla en su cerebro como antes. Tenía muchas noches largas y solitarias por delante, y quería recuerdos que lo ayudaran a superarlas.
Sabía que estaba siendo egoísta, pero no podía evitarlo. Tocó su seno y sintió la presión firme de su pezón en la palma de la mano.
Ella gimió.
– ¿Te gusta? -preguntó él.
Ella asintió y él pasó el pulgar por el pezón. Ella clavó los dedos en su espalda. Su respuesta avivó el fuego y recorrió todo su cuerpo con las manos, haciendo que su respiración se convirtiera en un gemido y jadeo, mientras disfrutaba de su capacidad de darle placer.
Introdujo los dedos entre sus muslos, encontró el centro de su calor y presionó. Ella le dio la bienvenida flexionando las caderas, y sus ojos se ensancharon.
– Oh, Daniel.
– Lo sé -la besó con pasión-. Lo sé. Déjate llevar.
Ella respondió deslizando los dedos por su pecho, acariciando sus pezones, su ombligo y abdomen, provocándole escalofríos de placer. Después sus manos buscaron más abajo, atrapándolo, acariciándolo. Él se colocó sobre ella.
– Ahora -le pidió, apretando con más fuerza.
Él respondió con un gruñido gutural. Abrió sus muslos, besando sus labios, sus mejillas y sus párpados mientras se introducía en ella centímetro a centímetro.
Ella gimió su nombre y él estuvo a punto de gritar «Te quiero». Pero eso pertenecía a otro lugar, a otro tiempo.
– Amanda -susurró, encontrando su ritmo cuando ella empezó a mover las caderas y abarcó su cintura con las piernas.
Acarició uno de sus senos mientras ella le clavaba las uñas en la piel antes de echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos con fuerza.
Tronaba y las olas se estrellaban contra la orilla con furor. Podría haber habido un ejército de periodistas apostado en la bahía y le hubiera dado igual. Era suya. Después de tantos años, era suya otra vez.
Ella se mordió el labio inferior y empezó a jadear. Sintió cómo su cuerpo se arqueaba contra él suyo, tensándose, luchando.
Esperó, esperó y esperó.
– ¡Daniel! -gritó ella. Entonces se dejó ir.
La tierra tembló con la fuerza de su entrega.

Cuando todo acabó, se quedaron abrazados, jadeando. Daniel, apoyado en los codos, intentaba mantenerla caliente con su cuerpo.
Posó los labios en su frente y se quedó parado, incapaz de evitarlo. Sabía que debían vestirse y subir a la casa a secarse, pero no le apetecía soltarla.
– Adoro la espontaneidad -sonrió ella, con los ojos aún cerrados.
– ¿Qué te hace pensar que no había planeado esto? -preguntó él, apartándole un mechón de pelo arenoso de la mejilla.
– No lo hiciste -ella abrió los ojos.
– Claro que sí.
– Daniel, tú nunca planearías algo así.
– Lo hice, y aún más, tú también lo planeaste.
– Estás soñando.
– Abogada, ¿estás diciéndome que no habías planeado hacer el amor conmigo esta noche?
– No sabía cuándo ni cómo.
– Eso sigue siendo un plan -apuntó él, elevándose sobre un codo.
Ella se estremeció al sentir el aire fresco y cargado de lluvia entre sus cuerpos.
– No, eso es una idea.
– Cuestión de semántica.
– Es filosofía.
– Admítelo -rió él-, tu filosofía no es muy distinta de la mía.
– ¿Eso crees? -ella se incorporó con un destello en los ojos-. De acuerdo. Comparemos filosofías. Dime de nuevo por qué quieres ser director ejecutivo.
– Por el despacho de esquina, -dijo él, agarrando su camisa, sacudiéndola y echándosela a ella sobre los hombros.
– Ya tienes un despacho de esquina.
– Sí, pero este está en la planta vigésimo tercera.
– Débil, Daniel. Muy débil.
– Estás dando al tema más importancia de la que tiene.
– No -ella sacudió la cabeza-. Tu padre te pidió que lucharas por el puesto de director ejecutivo.
– Y lucho por él porque lo quiero. No porque alguien me haya dicho que debo quererlo -sin embargo, mientras hablaba tuvo dudas.
No estaba seguro de haber pensado en ser director ejecutivo hasta que su padre le planteó el reto. Lo había aceptado, igual que sus tres hermanos, pero nunca se había parado a analizar el porqué.
– Dime cuál es la última cosa que has decidido hacer y que no te haya sugerido otra persona -insistió Amada.
– Cambiar el manual laboral de la empresa.
– Eso fue idea mía -Amanda emitió un sonido de abucheo.
– No en concreto.
– Pero sí en general. ¿Recuerdas la noche del baile de fin de curso?
– Con todo detalle -la tapó más con la camisa.
– ¿Recuerdas tu idea de una revista de aventuras?
– Por supuesto.
Ella deslizó la punta del dedo por el músculo de su brazo, y eso lo excitó.
– Eso eras tú, Daniel. Eso eras todo tú.
Él asintió, pensando que estaba dándole la razón, en vez de quitándosela.
– ¿Qué ocurrió con aquello?
– Bryan ocurrió -la pregunta le parecía una locura-. Tú ocurriste.
– ¿Has pensado alguna vez en dónde estarías ahora si lo hubieras hecho de todas formas?
– No -mintió él, perdiendo la mirada en los acantilados y la tenue luz de la casa, en la distancia.
– ¿Nunca?
– ¿Qué sentido tendría? -encogió los hombros.

– Todo el sentido -ella se sentó y la camisa le cayó sobre el regazo-. Yo no dejo de preguntarme qué habría ocurrido si le hubiera dicho a Patrick que echara a correr.
– ¿A correr adonde?
– Ya sabes -se puso el pelo húmedo tras la oreja-. Que se fuera al infierno. Si hubiera ido a juicio y luchado por Bryan y te hubiera enviado a ti a África o a Oriente Medio.
Algo se heló en el interior de Daniel. ¿Ir ajuicio?
– Tal vez no era más que un farol -su mirada se perdió en el vacío y Daniel se sentó.
– Un farol, ¿en qué sentido? -a él se le había helado la sangre en las venas.
Amanda se mordió el labio inferior y una expresión de vulnerabilidad invadió sus ojos.
– ¿Crees que un juez le habría quitado un bebé a su madre? ¿Incluso en aquellos tiempos?
A Daniel se le secó la garganta. Sacudió la cabeza, seguro de que debía haberla entendido mal.
– ¿Patrick te amenazó con quitarte a Bryan? -preguntó con voz ronca y áspera.
– Sí… -los ojos marrones se oscurecieron. Lo miró-. ¿Tú no sabías…?
Él se puso de pie de un salto y caminó por la arena, mesándose el cabello empapado.
– ¿Mi padre te amenazó con quitarte a Bryan?
– Fue hace mucho tiempo -ella también se levantó-. Creía que tú…
– ¿Creías que yo lo sabía? -cerró las manos en puños y todos los músculos de su cuerpo se tensaron.
– Lo siento -afirmó con la cabeza. Después la movió de lado a lado-. No debería haberlo mencionado. En eso tienes razón, no tiene sentido plantearse lo que podría haber sido.
Daniel se obligó a inspirar profundamente tres veces. No era culpa de Amanda, nada era culpa de ella. La habían obligado a casarse con él.
Eso contestaba muchas de sus preguntas. Durante años, ella se había sentido como un rehén, por sus hijos. Era asombroso que hubiera aguantado tanto.
De repente, Daniel comprendió que Amanda tenía razón. Patrick era más insidioso de lo que había imaginado nunca. Se preguntó qué más había hecho y hasta qué punto manipulaba a la familia Elliott.
¿Quería él ser director ejecutivo?
No tenía nada en contra. Pero se preguntó si era a eso a lo que quería dedicar todo su esfuerzo, su energía y su tiempo.
No era una pregunta que pudiera responder en ese momento, y tampoco iba a analizar la respuesta mientras Amanda tiritaba en la playa. Tomó aire y fue hacia ella.
– Yo soy quien lo siente -la tomó entre sus brazos. Mi padre no debería haber hecho eso. No tenía ni idea de que te había chantajeado.
– Fue hace mucho tiempo -ella se estremeció.
– Sí, hace mucho -aceptó él, besando la parte superior de su cabeza, rasposa de arena. Ella alzó la barbilla para mirarlo.
– ¿Podemos volver a hacer algo espontáneo alguna vez más?
– En cualquier momento, en cualquier sitio -respondió él acariciando su cabello.
Los labios de ella se curvaron con una sonrisa luminosa.

El lunes a las ocho de la mañana y apretando los dientes; Daniel se encaminó al despacho de su padre en la planta veintitrés del edificio.
Se habría enfrentado a él la noche anterior, pero no había querido hacerlo delante de su madre.
– Hola, Daniel -le saludó la secretaria de Patrick.
– Necesito verlo. Ahora.
– Me temo que no es posible.
– Mire mi expresión. He dicho ahora.
La señora Bitton deslizó sus gafas hasta la punta de la nariz y lo miró.
– Y tú mira mi expresión.
Normalmente, la señora Bitton intimidaba a Daniel, pero no ese día.
– Dígale que salga -dijo Daniel.
– Mala idea -una sonrisa curvó su boca.
– Me importa poco lo que esté haciendo.
– Está volando sobre Tejas, a unos nueve mil metros de altura.
– ¿A qué hora llega? -preguntó Daniel.
– Estará aquí a las dos. Pero tiene una reunión con el director artístico.
– Cambie la hora.
– Daniel…
– Míreme a los ojos, señora Bitton.
– Puedo retrasarla hasta las dos y media -aceptó ella, tras una breve pausa.
– Con eso me basta, gracias -dijo Daniel.

Amanda sabía que apenas habían pasado doce horas desde su encuentro en la playa. Pero Daniel había dicho en cualquier momento y en cualquier sito. Además, tras haber conseguido rasgar su coraza, estaba empeñada en sacarlo de su rígido y estructurado mundo.
– ¿Está libre? -preguntó ante el escritorio de Nancy, con una bolsa de hamburguesas en la mano.
Los ojos de Nancy se iluminaron y su boca se curvó con una sonrisa de asombro. Pulsó un botón.
– La señora Elliott desea verlo.
– De acuerdo -dijo Daniel con voz brusca, tras un breve silencio.
Amanda titubeó, pero Nancy señaló la puerta.
– No te preocupes. Tiene una mañana muy tensa. Tú le alegrarás el día.
Amanda fue hacia la puerta con la esperanza de poder hacerlo. Entró y echó el cerrojo a su espalda.
Daniel alzó la vista y sus ojos de abrieron de par en par al verla.
– ¿Amanda?
– ¿A quién esperabas?
– A nadie. Nada -movió la cabeza y rodeó el amplio escritorio-. Me alegro de que hayas venido.
– Bien. He traído el almuerzo.
– ¿Hamburguesas? -preguntó él alzando las cejas al ver la bolsa.
– ¿Alguna vez has probado éstas?
– No, la verdad.
– Están de muerte -dejó la bolsa en el escritorio.
– ¿Has echado el cerrojo? -preguntó él, mirando la puerta.
– Sí -se acercó a él y pasó los dedos por su corbata de seda-. Dijiste a cualquier hora, en cualquier lugar.
– Amanda -él la miró boquiabierto y sujetó su mano.
– Es cualquier hora y cualquier momento -sonrió ella-. He venido buscando espontaneidad.
– Ya, entiendo.
Ella sacudió la cabeza y empezó a deshacerle el nudo de la corbata.
– ¿Estás loca?
– No.
– ¿Y si alguien…?
– Ten un poco de fe en Nancy.
– Pero…
Ella se pasó la lengua por los labios y miró sus ojos azul profundo.
– Llevo deseando hacerlo en el escritorio desde la primera vez que entraste en mi despacho.
Él movió la mandíbula pero no dijo nada.
Le quitó la corbata y empezó a desabrocharle la camisa.
– ¿Quieres las hamburguesas antes? -preguntó, inclinándose para depositar un beso húmedo y ardiente en su pecho-. ¿O me prefieres a mí?
Él dejó escapar un ruido mezcla de gruñido y maldición. Después la rodeó con los brazos y besó su pelo, murmurando su nombre una y otra vez.
– Podemos ir rápido -le aseguró ella, quitándose los zapatos-. No llevo nada bajo la falda.
Él inclinó la cabeza para besarla en la boca. Ella la abrió de par en par, sintiendo deseo líquido en las venas. Le quitó la camisa, disfrutando del calor de su piel bajo las yemas de los dedos.
Abrazándola, él subió una mano por sus muslos. Gimió al llegar a sus nalgas desnudas. Después la alzó sobre el escritorio, apartando la falda sin interrumpir el beso en ningún momento.
Acarició sus muslos y después su trasero.
– Hay que ver lo que haces conmigo -murmuró, manejando y acariciando.
– Y tú conmigo -le devolvió ella, hundiendo el rostro en su cuello e inhalando su aroma.
– Pero estoy algo ocupado ahora -introdujo los dedos entre sus muslos, cosquilleando, tentando-. No estoy seguro de que sea el momento ni el lugar…
Ella se echó hacia delante, urgiéndolo a investigar más a fondo.
– Me estás complicando el día -protestó él.
– Es por tu propio bien -dijo ella, agarrando su mano y apretándola contra la zona más íntima.
– ¿Por mi bien? -él se zafó pero después se puso de rodillas y empezó a besar sus muslos.
– Bueno, esta parte es por mi bien -dijo ella, apoyándose en los codos y sintiendo cómo sus músculos se relajaban.

Él rió contra su piel y siguió moviéndose hacia arriba, mordisqueándola.
– Creo que hay una normativa de empresa que prohíbe esto.
– No te atrevas a parar.
– Puede que haya incluso dos.
– Daniel.
Él volvió a reír y después la besó con fuerza. Ella tragó aire y se agarró al borde del escritorio mientras la volvía loca de deseo. Ascendía, volaba, se perdía…
De pronto, comprendió lo que él pretendía y se zafó.
– ¿Qué? -alzó la cabeza para mirarla.
– No, no -se sentó, agarró sus hombros y tiró.
– ¿Ya has acabado? -preguntó él, levantándose lentamente.
– De eso nada -buscó el botón de sus pantalones. Él le agarró la mano para impedírselo.
Pero ella lo acarició a través de la tela, haciéndole gemir de placer.
– Eres mío, Daniel -dijo ella.
– No puedo… -apretó los dientes y soltó su mano.
Amanda desabrochó el botón. La cremallera bajó con facilidad y cerró la mano sobre su piel ardiente.
– Amanda…
– Házmelo sobre el escritorio, Daniel -ronroneó.
– Estás fuera de tus…
– Ahora -apretó su miembro.
Él bufó. Pero ella tiró de él y lo guió a su interior. Daniel maldijo de nuevo, pero sonó casi como una plegaria. Después la agarró, dándose por vencido.
Deslizó las manos bajo su trasero y la sujetó mientras empujaba; sus músculos se tensaron bajo la chaqueta del traje, volviéndose duros como acero.
Halagó su aspecto, su sabor. Ella disfrutó de sus palabras, de sus caricias y de su olor.
Perdió la noción del tiempo mientras la tensión alcanzaba su punto álgido. Lo besó en la boca, luchando con su lengua. Él la embistió con más fuerza, susurrando su nombre una y otra vez.
Las sensaciones se dispararon como fuegos artificiales y ella se sintió al borde del mundo, mientras su cuerpo se contraía una y otra vez.
Cuando el ritmo de sus corazones se tranquilizó por fin, él tenía los dedos enredados en su cabello. La besó en la sien con ternura.
– Empieza a gustarme la espontaneidad -dijo.
– Hum. Contigo la palabra empieza a adquirir otro significado -admitió ella-. ¿Hamburguesa?
Daniel soltó una risa profunda y la abrazó.
– Hay un cuarto de baño detrás de esa puerta -señaló-. Por si quieres refrescarte.
– Sí -lo besó en la boca.
– Vale -le devolvió el beso.
– Espero que te guste el refresco de cola.
– Claro -afirmó él besándola otra vez. El beso empezó a alargarse peligrosamente.
– Supongo que no tenemos tiempo de hacerlo otra vez, ¿verdad? -preguntó ella.
– No si queremos comer las hamburguesas.
– No puedes perdértelas.
Él dio un paso atrás y ella se bajó del escritorio.
Mientras se lavaba y peinaba, oyó a Daniel abriendo la bolsa de comida. Cuando volvió al despacho, agarró la corbata que colgaba del respaldo de una silla y se la puso al cuello.
Daniel le dio una hamburguesa y se sentaron.
– No están mal -dijo, tras un primer bocado.
– ¿Te engañaría yo?
– Por lo visto no. ¿Dónde las has comprado?
– En frente. Sabes que la empresa es una cadena nacional, ¿no?
– ¿En serio?
– Hay todo un mundo ahí fuera que desconoces -ella sacudió la cabeza y se rió.
– ¿Quieres enseñármelo? -preguntó él.
Amanda sintió una punzada de culpabilidad. Él estaba cediendo, dispuesto a encontrarse con ella a medio camino. Ella no había cedido nada.
No era culpa de Daniel que Patrick fuera maquiavélico. Daniel había intentado ejercer su independencia más que el resto de sus hermanos. Y el hecho de que Bryan fuera el único Elliott que había escapado del negocio familiar era en parte gracias a Daniel.
– Sólo si accedes a enseñarme el tuyo -dijo ella.
– ¿Qué quieres ver antes? -hizo una bola con el envoltorio de la hamburguesa y la lanzó a la papelera-. ¿París? ¿Roma? ¿Sidney?
– Estaba pensando más bien en el Metropolitan.
– Ya has estado allí.
– Pero tú consigues mejores entradas.
– ¿ La Bohème, seguida de una pizza?
Amanda soltó una risa y se puso en pie.
– Tengo una reunión a la una -le dijo.
Él le dio un beso y llevó la mano a su corbata.
– No, no -sujetó la corbata-. Es un souvenir.
– Vale -accedió él.
Mientras ella recogía su bolso, fue al escritorio, abrió un cajón y sacó otra corbata.
Amanda tiró la bolsa y el vaso a la papelera y lo siguió. Le robó la segunda corbata.
– ¡Eh!
– Nada de corbata.
– ¿Qué quieres decir?
– Es el precio que se paga por la espontaneidad -dijo ella, poniéndosela también alrededor de cuello.
– Nancy va a imaginarse lo que ha ocurrido.
– Sí, seguro que sí -Amanda le sonrió.
– Amanda… -dio un paso hacia ella.
– Llámame -salió del despacho rápidamente.



Capítulo Once


A las dos en punto, Daniel entró en la antesala del despacho de su padre. Hacer el amor con Amanda había templado su ira. Hacer el amor con Amanda lo había templado todo.
Pero también le había recordado la crueldad con que su padre había manipulado a una adolescente embarazada y muerta de miedo.
– ¿Está aquí? -le preguntó a la señora Bitton, sin aflojar el paso.
– Te espera -contestó ella.
Daniel abrió la puerta y la cerró a su espalda con firmeza. Su padre no alzó la cabeza de los papeles que estaba firmando.
– ¿Tenemos algún problema? -preguntó.
– Sí, tenemos un problema -dijo Daniel, intentando controlar su genio.
– ¿Y cuál es…? -Patrick lo miró.
– Le hiciste chantaje a Amanda.
– No he cruzado más de tres palabras con ella en los últimos dieciséis años -dijo Patrick, impertérrito.
– La amenazaste con quitarle a Bryan -dijo Daniel dando dos pasos hacia el escritorio. Le tembló la voz-. ¿Cómo pudiste hacer eso? Tenía dieciocho años, estaba embarazada e indefensa.
– Hice lo mejor para la familia -Patrick dejó el bolígrafo y cuadró los hombros.
– Lo mejor para ti, sí -Daniel colocó las palmas de las manos sobre el escritorio-. Lo mejor para la familia, puede. ¿Lo mejor para Amanda? Lo dudo.
– Amanda no era mi responsabilidad.
– ¡Amanda es mi esposa! -gritó Daniel.
– Era tu esposa.
Daniel apretó los dientes y tragó aire.
– Eso es historia antigua, Daniel -Patrick se puso en pie-. Y tengo una reunión.
– No te atrevas.
– ¿Que no me atreva?
Daniel señaló el pecho de su padre con un dedo. El hombre que llevaba toda la vida intimidándolo, no le daba ningún miedo en ese momento.
– No hemos acabado con esta conversación.
– Desde luego que hemos acabado con ella -Patrick salió de detrás de su escritorio-. Y tú tienes suerte de seguir teniendo un puesto de trabajo.
Daniel se movió hacia un lado, bloqueando el paso a su padre, y cruzó los brazos sobre el pecho.
– Vas a pedirle perdón a Amanda.
Los ojos de Patrick chispearon y un músculo saltó en su mandíbula.
– Amanda hizo su elección.
– Tú no le diste elección.
– Eligió acostarse contigo.
– No sabes nada de lo que ocurrió aquella noche.
– ¿Estás diciéndome que ella no quería?
Algo explotó en el cerebro de Daniel. Cerró los puños y se acercó más.
– ¿Estás insinuando que la violé?
– ¿Lo hiciste?
– ¡No! ¡Por supuesto que no!
– Entonces ella hizo su elección. Había un bebé. Un Elliott. Protegí a la familia y eso es cuanto voy a decir al respecto -Patrick empezó a rodear a Daniel. Él no intentó detenerlo.
– La traicionaste, y me traicionaste a mí -gruñó.
– Protegí a esta familia -la voz de Patrick tembló con ira.
– Te equivocaste -Daniel clavó los ojos en él.
Patrick le devolvió la mirada un momento, después salió del despacho.

Daniel fue incapaz de trabajar el resto del día. Ir a casa no le atraía y estaba demasiado afectado para llamar a Amanda.
Acabó en la mesa familiar de Une Nuit, el restaurante de Bryan. Su hijo no estaba allí pero a Daniel no le importó. Se sentó en un rincón oscuro, bebiendo su segundo whisky. Tenía mucho que pensar.
– Eh, hermano -Michael se sentó frente a él.
– Hola -contestó Daniel, echando un vistazo a ver si había alguien con Michael. No le apetecía compañía en ese momento.
– He oído que te enfrentaste al jefe -Michael hizo una seña para que le llevaran su bebida habitual.
Daniel asintió. Se preguntaba cuánta exactitud tendrían los rumores que se habían propagado.
– ¿Por temas de negocios? -preguntó Michael.
– Personales -dijo Daniel.
– ¿Amanda? -preguntó Michael, aceptando el martini que le llevó un camarero.
– ¿Qué has oído decir? -Daniel entrecerró los ojos.
– Que le ordenaste a la señora Bitton que cambiara la hora de la reunión de papel, te felicito por conseguirlo, y que lo pusiste de vuelta y media -Michael tomó un trago de su bebida-. Y sigues en pie.
– Y con empleo, además -eso asombraba a Daniel. Aunque no le había importado arriesgarse.
– La única persona que se me ocurre que podría llevarte a hacer algo así es Amanda -Michael atrapó la aceituna de su copa y se la llevó a la boca.
– La amenazó con quitarle a Bryan si no se casaba conmigo -Daniel dejó su vaso en la mesa de golpe.
– Lo sé -dijo Michael tras un breve silencio.
– ¿Lo sabías?
– El temía que la idea de perder a su nieto matara a mamá -explicó Michael.
– ¿Por qué no dijiste nada?
– En aquella época procuraba pasar desapercibido. Recuerda, yo fui quien te reservó la suite.
– ¿Y después?
– Los dos parecíais felices. Y más tarde, cuando las cosas se estropearon, no parecía una información que pudiera tener utilidad.
– Fue imperdonable -Daniel se meció en la silla.
– ¿Qué fue imperdonable? -preguntó su hermano Shane, sentándose junto a Daniel.
– Papá chantajeó a Amanda para que se casara con Daniel -dijo Michael.
– ¿Cuándo? -preguntó Shane.
– En el instituto -contestó Daniel, mirando a su hermano menor con asombro.
– Ah, esa vez.
– ¿Ha habido alguna vez más? -preguntó Daniel.
– ¿Cómo la chantajeó? -preguntó Shane, ignorando la pregunta de su hermano.
– La amenazó con quitarle a Bryan. La obligó a casarse conmigo para quedarse con el bebé -Daniel se acabó el whisky de un trago. Seguía viendo rojo al pensar en la acción de su padre.
– Podría haber sido peor -apuntó Finola, apareciendo y sentándose junto a Michael.
Los tres hermanos la miraron a la vez. Todos callaron, recordando que Patrick había obligado a Finola a renunciar a su bebé cuando tenía quince años.
– Sí, podría haberlo sido -Shane se inclinó sobre la mesa y acarició la mano de su hermana melliza.
– Ay, Fin -dijo Daniel, sintiéndose como un idiota. Al menos él había tenido la posibilidad de criar a Bryan.
– ¿Os habéis preguntado alguna vez si esta familia necesita terapia? -preguntó Michael, indicando al camarero que sirviera otra ronda.
Finola se volvió hacia su hermano mayor, con dos lágrimas en los ojos.
– ¿Qué quieres decir con preguntado? Parecemos una jauría de perros peleándonos por el trabajo de nuestro padre.
– Desde esta tarde, puede que sea una pelea de sólo tres -dijo Daniel.
– ¿Qué demonios hiciste? -Shane soltó una risa.
– Le grité -contestó Daniel.
– ¿Gritaste a papá? -el asombro de Finola resultó aparente en su voz.
– Le ordené que pidiera disculpas a Amanda. Durante unos minutos le impedí salir del despacho.
– ¿Por la fuerza? -preguntó Michael.
– No llegamos a las manos -dijo Daniel, irónico.
– Puede que la carrera sea de dos -dijo Michael.
Todos lo miraron.
– Con el tema de la salud de Karen, no tengo energía para esto. Me necesita, y quiero apoyarla.
– Puede que yo también me retire -dijo Shane.
– ¿De qué estás hablando? Tú no tienes razones para retirarte -comentó Michael.
El camarero llegó y repartió las bebidas.
– No seas ridículo -le dijo Finola a Shane-. Te encanta tu trabajo.
– Puede que me guste el trabajo, pero odio ser manipulado. Nos ha hecho daño a todos. En un momento u otro, nos ha fastidiado la vida.
Los otros tres asintieron.
Daniel se sintió como si le hubieran quitado una venda de los ojos que nunca volvería a ponerse.
– Cuando acepté el trabajo -comentó Daniel-, cuando Bryan estaba enfermo, y me aseguró que era la única manera de pagar las facturas, cometí el peor error de mi vida -apartó de su mente el recuerdo del problema cardíaco de Bryan, y la tensión que vivió hasta que la cirugía curó a su hijo.
– Pero si no hubieras vuelto… -Finola ladeó la cabeza.
– Amanda y yo tal vez seguiríamos casados.
– Y pobres -dijo Michael.
– Pero casados -Shane alzó su copa-. Déjalo, Daniel. Déjalo todo y cásate con Amanda.
– Epa -exclamó Michael-. ¿Cómo hemos llegado a eso?
Daniel se rió, pero un rincón de su cerebro le dijo que debía hacer caso a Shane.
– Estás amargado -le dijo Finola a Shane.
– Estoy facilitándome el futuro -dijo Shane en un susurro, imitando a su hermana-. Prefiero que tú estés a cargo, en vez de Daniel.
– Eh -Daniel le dio un codazo-. ¿Por qué?
– A ella le caigo mejor que a ti -dijo Shane.
– Eso es cierto -admitió Daniel.
– No creo que debamos permitir que Finola se lleve el pastel sin batallar -le dijo Michael a Daniel, arqueando las cejas.
– Cielos no -rió Daniel-. Es una chica.
– Ya empezamos -se irritó Finola.

Amanda parpadeó para asegurarse de que era Sharon Elliott quien estaba en el umbral de su despacho.
– Sorpresa -dijo Sharon, entrando con unos tacones imposiblemente altos, una falda de pana negra y un suéter corto blanco y negro. Llevaba el pelo recogido en un moño elegante y maquillaje tan exagerado como su modelito.
Julie hizo una mueca a su espalda y cerró la puerta. Amanda se puso en pie.
– ¿Puedo ayudarte en algo?
– De hecho, soy yo quien ha venido a ayudarte -Sharon frunció los labios rojos con una sonrisa y se sentó en una de las sillas.
– Oh, gracias -Amanda volvió a sentarse.
– Sé lo que estás haciendo -Sharon se echó hacia delante, agitando sus pendientes de diamantes. Los anillos de sus dedos destellaron al doblar las manos.
– ¿Lo sabes? -Amanda estaba preparando su discurso de cierre del caso Spodek, pero dudaba que Sharon estuviera refiriéndose a eso.
– Y lo respeto -añadió Sharon.
– Gracias.
– Pero creo que tal vez estés pescando en el estanque equivocado.
– ¿Ah?
– Daniel es, digamos, un reto.
– Digamos -Amanda tenía la esperanza de que su amabilidad consiguiera acelerar la marcha de Sharon.
– Me he tomado la libertad de preparar una lista de posibles hombres -Sharon abrió el bolso y sacó un trozo de papel doblado.
– ¿Para qué? -preguntó Amanda.
– Para que salgas con ellos -desdobló el papel y esbozó una sonrisa de confabulación femenina-. Son todos guapos, inteligentes, libres y, aún más importante, ricos -le ofreció el papel a Amanda.
– ¿Estás dándome una lista de tus citas? -Amanda aceptó el papel.
– No de mis citas -Sharon ladeó la cabeza y emitió una risa cristalina-. De las tuyas.
– ¿Qué? -Amanda soltó el papel.
– Querida, Daniel nunca va a volver a enamorarse de ti. Considéralo un regalo de una esposa despechada a otra.
Todo empezaba a tener sentido.
– ¿Debo suponer que quieres recuperarlo?
– ¿Yo? -Sharon volvió a reír. Sin duda era una risa encantadora, que debía volver locos a los hombres-. No intento recuperarlo.
Seguro, pensó Amanda. Sharon había decidido convertirse en celestina por la bondad de su corazón. Pero, Sharon no tenía corazón. Eso implicaba que debía estar mintiendo y sí quería recuperar a Daniel.
– Cuando las cosas se tuercen con Patrick, ya no vuelven a enderezarse -dijo Sharon.
Amanda supuso que eso sí era verdad.
– Aunque hubo un tiempo en el que Patrick lo daba todo por mí.
– ¿Te acostaste con Patrick? -Amanda sacudió la cabeza, asombrada.
– Claro que no -Sharon agitó los dedos-. Me reclutó para Daniel. Sabía exactamente qué tipo de nuera quería.
– Y la consiguió -farfulló Amanda, sabiendo que Sharon cumplía todas las expectativas de Patrick.
– Durante un tiempo -Sharon suspiró-. Volvamos a la lista -se puso de pie y se inclinó para leerla-. Giorgio es agradable, no muy alto, pero muy acicalado. Tiene un ático que da al parque, y…
– Gracias -Amanda dobló el papel-. Pero no me interesa salir con nadie.
– Pero… -Sharon se enderezó e hizo un mohín.
– Me temo que estoy muy ocupada -Amanda le devolvió la lista. Sharon no la aceptó.
– Estás saliendo con Daniel.
– En realidad no -sólo estaba acostándose con Daniel. No creía que la relación fuera más allá. Pero Sharon tenía razón en una cosa: para conseguir a Daniel había que conseguir a Patrick antes.
– ¿Amanda? -la puerta se abrió y Julie asomó la cabeza, parecía acalorada-. Tienes una visita.
A Amanda le daba igual quién fuera, siempre y cuando su presencia le quitara a Sharon de encima. Le metió la lista en la mano.
– Gracias por pasar por aquí.
Julie abrió la puerta más. Sharon miró de una mujer a la otra y, durante un segundo, Amanda pensó que iba a negarse a salir. Pero ella apretó los dientes y fue hacia la puerta. Se detuvo allí y se volvió para mirar a Amada.
– Por lo visto, te había subestimado.
Antes de que Amanda pudiera descifrar el críptico mensaje, Sharon salió y Patrick Elliott en persona entró en su despacho.
– Amanda -Patrick saludó con la cabeza.
– Señor Elliott -Amanda le devolvió el saludo. Se le encogió el estómago. No quería pensar en la última vez que había estado a solas con él.
– Por favor, llámame Patrick.
– De acuerdo -eso la desequilibró aún más.
– ¿Puedo sentarme? -él señaló una silla.
– Por supuesto.
Él no se movió y Amanda comprendió que esperaba a que ella se sentara. Lo hizo y aprovechó para secarse subrepticiamente las palmas de las manos en el pantalón. Él se sentó después.
– Iré directo al grano. Mi hijo me dice que te debo una disculpa.
Amanda abrió la boca. Pero cuando registró sus palabras volvió a cerrarla. Miró en silencio al hombre al que había temido durante décadas.
– Estoy en desacuerdo con Daniel -continuó Patrick-. No me arrepiento.
Amanda soltó el aire. Empezaba a sonar como él mismo. Tenía el pelo completamente blanco y el ángulo de su barbilla se había suavizado. Pero sus ojos azul hielo eran tan agudos como siempre. Lo último que habría hecho en su vida, sería ir a su despacho, con el sombrero en la mano, a pedirle perdón.
– No siento haber mantenido a Bryan en la familia -continuó-. Ni siento haber conseguido que Maeve disfrutara de su nieto. Pero sí lamento… -hizo una pausa y sus ojos se suavizaron un poco-. Lamento no haber tenido tus intereses en cuenta.
Amanda movió la cabeza un poco. Sus oídos debían estar jugándole una mala pasada. Patrick Elliott acababa de pedirle disculpas.
Él curvó la boca, pero dio más impresión de mueca que de sonrisa.
– Fue hace mucho -dijo Amanda, comprendiendo con retraso que tal vez debería haberle dado las gracias. Desconocía la etiqueta correcta en esos casos.
– Sí, fue hace mucho tiempo -asintió él-. Pero Daniel tiene razón. Estabas sola y asustada y yo me aproveché -alzó las manos-. Sé que hice lo correcto. Bryan se merecía crecer como un Elliott tanto como nosotros nos merecíamos conocer a nuestro nieto. Pero… -apretó los labios-. Digamos que entonces no entendía los perjuicios colaterales como ahora.
– ¿Eso me considerabas? -la espalda de Amanda se tensó mínimamente-. ¿Un perjuicio colateral? -se preguntó si una persona podía vivir y respirar tantos años sin ser poseedor de un alma.
– Consideraba tus circunstancias… desafortunadas -dijo él.
– Aun así jugaste a ser Dios -a pesar de la disculpa, décadas de ira anegaron su sangre. Ella no se había merecido su manipulación entonces. Y Daniel no se la merecía en la actualidad. Ni tampoco el resto de sus hijos y nietos.
– No me considero Dios -dijo Patrick.
– Entonces, ¿por qué actúas como si lo fueras? -preguntó ella con amargura.
– Creo que esta reunión ha terminado -se levantó.
– Lo digo en serio, Patrick -no podía callar. Sabía que era su única posibilidad de salvar a Daniel, tal vez también a Cullen y a Bryan-. Tienes que dejarlo.
– ¿Dejar qué? -él frunció el ceño.
– De aferrar a tu familia con un puño de hierro.
– Tal vez no lo sepas. Voy a dejar mi puesto.
– Mientras conviertes a tu familia en peones de tu juego de ajedrez emocional -lo acusó ella, irónica.
– ¿Eso crees que estoy haciendo?
– ¿Me equivoco?
Se miraron en silencio un momento.
– Con el debido respeto, Amanda, no tengo por qué explicarte mis acciones a ti.
Ella esperó.
– Creo que entiendo lo que eres para Daniel.
– ¿Qué? -Amanda dio un paso atrás. Tal vez sabía lo de su aventura.
Patrick pasó los nudillos por el respaldo de la silla.
– Parece que mi error no fue obligarte a aceptarlo como esposo. Mi error fue permitir que te divorciaras de él.
– Permitir que…
– Aún te necesita, Amanda -Patrick esbozó una sonrisa calculadora, que le dio aún más miedo que su ceño fruncido.
– Deja de entrometerte, Patrick.
– No, Amanda, dudo que deje de hacerlo. Que tengas un buen día.



Capítulo Doce


Daniel supuso que necesitaría al menos una vuelta alrededor de Central Park para hacer acopio de coraje. Y tal vez otra para convencer a Amanda de que merecía la pena intentarlo.
Se guardó el anillo de diamantes, de tres quilates, en el bolsillo y echó un vistazo al champán que había guardado bajo el asiento del carruaje.
Julie había sido su cómplice para conseguir que Amanda llegara a la entrada del parque a la hora correcta. No sabía qué método había utilizado, pero ya veía a las dos mujeres acercándose por la calle Sesenta y Siete. Se ajustó la corbata, dio un golpecito al bulto que llevaba en el bolsillo de la chaqueta y fue hacia ellas por la concurrida acera.
– Amanda -saludó.
– ¿Daniel?
– Tengo que irme -dijo Julie, escabulléndose.
Amanda giró al oír su voz.
– ¿Qué…?
– Debe tener algo que hacer -dijo Daniel, tomando el brazo de Amanda y haciéndola sortear a un grupo de turistas.
– Me ha pedido que viniera a ver unos zapatos con ella -protestó Amanda, perdiendo el paso.
– Puede que haya cambiado de idea -le agarró la mano.
– ¿De dónde sales tú? -Amanda parpadeó y lo miró dubitativa.
– Del parque -lo señaló con el dedo.
– ¿Estabas paseando?
Daniel asintió. Era tan buena historia como cualquier otra.
– Te he echado de menos -apretó su mano.
La expresión de ella se relajó y sus ojos de color moca chispearon con malicia.
– Podría volver a pasar por tu oficina.
– Me compraré otra corbata dijo él.
Ella sonrió y él le devolvió la sonrisa, sintiéndose tan nervioso como un niño la mañana de Navidad.
Aceptaría casarse con él. Tenía que aceptar.
Entonces podrían hacer el amor todas las noches, despertarse juntos todas las mañanas, visitar a sus nietos y envejecer juntos. Alzó su mano y le besó los nudillos.
De repente, no había nada que Daniel deseara más que envejecer con Amanda. Bueno, había otra cosa. Pero podían hablar de eso cuando la hubiera convencido para que se casara con él. Tenía la sensación de que ella apoyaría su cambio profesional.
– O tú podrías venir a la mía -esa vez fue ella quien besó sus nudillos-. He tenido esta fantasía…
– Me gusta cómo suena eso.
Ella lo miró con expresión seductora.
– Por ahora -dijo, obligándose a pensar en su declaración en vez de en el sexo-, tengo mi propia fantasía.
– ¿Es sexual?
– Mejor que eso. Es espontánea.
Ella enarcó una ceja.
– Vamos -tiró de su mano y la condujo al parque. Se detuvo junto al carruaje que había reservado.
– Sube -le dijo a Amanda.
– ¿Ésta es tu fantasía?
– ¿Vas a ponerte exigente conmigo?
– No -movió la cabeza-. Claro que no.
– Entonces, sube.
Ella apoyó un pie en el estribo y subió. Él la siguió, cerró la puerta y le hizo una seña al conductor para que se pusiera en marcha.
Los cascos de los caballos resonaron en el pavimento. El sol se ponía sobre la ciudad y las luces de los rascacielos destellaban en el cielo.
Daniel estiró el brazo por encima del respaldo.
– Hace una noche preciosa -dijo Amanda.
– Tú eres lo que es precioso -le puso el brazo sobre el hombro.
– Ya, ya. ¿Usas esa frase a menudo?
– No.
Ella rezongó, incrédula.
– Eh, ¿con cuánta frecuencia crees que paseo a mujeres por el parque en coche de caballos?
– No lo sé -lo miró-. ¿Con cuánta?
– Muy poca.
– Pero lo has hecho antes.
– ¿Sugieres que la espontaneidad sólo cuenta si se trata de algo completamente nuevo?
– No. Pero una actividad nueva da puntos extra.
– Ojalá me lo hubieras dicho antes.
Ella se rió y apoyó la cabeza en su hombro. Él notó cómo subía y bajaba su pecho al respirar. De pronto, el mundo le pareció perfecto. Besó su cabeza y agarró su mano.
Los sonidos de la ciudad se apagaron y los cascos de los caballos, el crujido del carruaje y el repicar de los aperos de bronce se convirtieron en su mundo.
Quería hacerle la pregunta, pero también quería que el paseo durara eternamente.
– ¿Champán? -murmuró contra su cabeza.
– ¿Dónde vamos a conseguir champán? -ella se enderezó en el asiento.
Él movió una ceja, apartó la funda del asiento y desveló la nevera. Sacó una botella de champán y dos copas.
– ¿Espontáneo? -preguntó ella, alzando una ceja.
– Se me ocurrió esta mañana.
Ella movió la cabeza, pero su sonrisa fue preciosa. Él no pudo resistirse a besar sus dulces labios. No le costó nada que ella cooperara.
– ¿Quién necesita champán? -murmuró él, abrazándola y perdiéndose en los rincones más profundos de su boca.
– No me gustaría estropear tu planificada espontaneidad -ella se apartó y miró la botella con descaro.
– Siempre y cuando me prometas que después podremos besarnos.
– Ya veremos.
– ¿Tan difícil te resulta planificar algo?
– Me gusta mantener mis opciones abiertas.
Daniel le dio las copas y quitó el alambre de la botella.
– Quiero que me consideres una opción -dijo, sacando el corcho con el pulgar. El champán salió a borbotones y Amanda se rió.
– Una opción esta noche -dijo Daniel, sirviendo el burbujeante líquido-. Y una opción todas las noches.
Ella frunció los labios, confusa.
– Amanda -dijo él preguntándose si debía apoyarse en una rodilla. Sería lo apropiado, pero a Amanda no le gustaban demasiado las convenciones.
– ¿Sí? -lo animó ella.
– Estas últimas semanas… juntos -tomo aire-. Han significado mucho para mí.
– Para mí también -admitió ella, sonriendo casi con timidez.
– He recordado cosas -su vista se perdió en los árboles oscuros y las luces a lo lejos-. He sentido cosas que hacía años que no sentía -la miró a los ojos-. He comprendido que mis sentimientos por ti estaban enterrados, pero no habían cambiado.
– Daniel…
– Sss -la silenció poniendo un dedo en sus labios.
Lentamente, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Sacó la caja de terciopelo y la abrió.
– Cásate conmigo, Amanda.
Ella abrió los ojos de par en par. Él siguió hablando, para no darle tiempo a reaccionar.
– Te quiero mucho. Nunca he dejado de quererte. Estos últimos quince años no he vivido de verdad, sólo he existido.
Amanda miró el anillo y luego a él.
– Esto es…
– Sé que te parece súbito. Pero nos conocemos tan bien y desde hace tanto tiempo…
– Iba a decir increíble -el tono de su voz sonó raro. Plano, casi acusatorio.
– ¿Amanda?
– Él no podría trabajar tan rápido. Es imposible. Nadie trabaja tan rápido.
Daniel clavó los ojos en ella. La verdad, habían sido unas cuantas semanas. Y no eran desconocidos. Además, habían hecho el amor dos veces.
– He pensado mucho en esto.
– ¿En serio? ¿De verdad?
Él repasó la conversación mentalmente, intentando descubrir dónde se había salido de su cauce.
– Sí.
– Sólo hace dos horas que salió de mi despacho -dijo ella, consultando su reloj.
– ¿Quién?
– No, Daniel. No me casaré contigo -ella movió la cabeza y rió con frialdad.
Fue como si le clavaran una estaca en el corazón.
– No seré un peón de tu familia -siguió ella.
– ¿Qué tiene que ver mi familia con esto? -lo invadió el pánico mientras se devanaba el cerebro para buscar una forma de hacerle cambiar de opinión.
– Tu familia ha tenido todo que ver desde el principio -vació la copa de champán por la ventanilla.
– ¿Estás diciéndome que nuestro amor no es suficiente para hacerte superar tu aversión a mi familia? -miró la copa vacía, atónito. Por lo visto, él no merecía la pena.
– Estoy diciendo que me lleves a casa -dejó la copa en la nevera.
– De acuerdo.

Amanda pasó toda la noche convenciéndose de que había tomado la decisión correcta. Daniel no quería casarse con ella. No lo deseaba más de lo que deseaba convertirse en director ejecutivo de EPH.
Patrick les había lavado a todos el cerebro y ella no podía cambiar eso. Lo mejor que podía hacer era intentar salvarse a sí misma.
Había tomado la decisión correcta.
Cuando sonó el despertador, seguía repitiéndose eso mismo. Y lo hizo mientras se duchaba.
Pero mientras tomaba té y galletas, empezó a hacerse preguntas. Preguntas insidiosas que le daban miedo.
¿Y si no había tomado la decisión correcta?
Sin duda, Patrick estaba detrás de todo, y Daniel no se habría declarado sin su presión. Pero había algo entre ellos. Había magia. Y podría haber pasado el resto de su vida explorándola.
Enterró el rostro entre las manos, preguntándose si habría cometido el mayor error de su vida.
Había sido una declaración perfecta.
Y Daniel era el hombre perfecto.
De repente se sentía vacía. Ridículo, si se tenía en cuenta que había pasado dieciséis años sin él y sólo unas semanas viéndolo de nuevo.
Estaba perdiendo el sentido común. Tenía que sacárselo de la cabeza.
Levantó el teléfono y, automáticamente, marcó el número de Karen.
– ¿Hola? -la voz de Karen sonó alegre, a pesar de lo temprano que era.
– ¿Karen? Soy Amanda.
– Oh, Dios mío -estalló Karen-. Michael me ha contado lo que ocurrió.
– ¿Sí?
– Toda la familia está hablando de lo mismo.
– No me digas -Amanda se recostó en la silla.
– Claro que sí. Es difícil creerlo.
Amanda no estaba segura de entender. Daniel debía haber comentado su propuesta matrimonial a toda la familia. Era increíble.
– Cullen lo oyó -dijo Karen-. Y llamó a Bryan…
– Cullen oyó, ¿qué?
– Patrick debe estar hecho una furia -Karen soltó un silbido.
– ¿Porque dije que no?
– Porque ninguno de sus hijos se había atrevido a gritarle nunca -dijo Karen tras una pausa.
– Yo no…
– Habría pagado por verlo. Michael dice que Daniel lo acorraló. Ahora todos están haciendo apuestas sobre quién dará el siguiente paso.
– ¿Qué quieres decir? -si habían discutido, ya debían haber hecho las paces. Porque Patrick le había pedido disculpas. Y después le había dicho a Daniel que se casara con Amanda.
– No se hablan.
– No. Eso no puede ser. Hablaron ayer -por la tarde. Después de que Patrick la visitara y decidiera pedirle a Daniel que se declarase.
– No hablaron -afirmó Karen-. Segurísimo.
Amanda se pasó los dedos por el pelo. No tenía sentido. A no ser que… Abrió los ojos de par en par y gimió internamente.
– ¿Amanda? -la voz de Karen le sonó muy lejana.
– Tengo que irme.
– Que…
– Te llamaré después -Amanda colgó. Algo iba muy mal. Si Daniel no había hablado con Patrick, entonces se había declarado por su cuenta. Pero eso no podía ser. Eso significaría…
Amanda soltó una palabrota.

Daniel dejó la carta sobre el escritorio. Había imaginado que Amanda estaría allí con él, sonriendo con orgullo, sujeta a su brazo y haciendo planes para una boda sencilla, tal vez en un barco con rumbo a Madagascar.
Había estado dispuesto a darle todo lo que ella había deseado, todo lo que le había hecho desear a él. Pero ni siquiera le había dejado explicarse la noche anterior. No había escuchado su plan, rechazándolo sin más, al igual que al resto de su familia.
Como si Daniel no tuviera vida propia. Sin duda, le gustaba tener a su familia contenta. Solía ser más fácil ir con la marea que ir contra ella.
La verdad era que todo le había dado un poco igual desde que Amanda lo dejó la primera vez.
Pero había vuelto a la vida.
Ella lo había devuelto a la vida.
Estaba a punto de hacer todo lo que ella le había pedido a lo largo de su vida, pero ni siquiera había tenido la cortesía de escucharlo.
Sacó una pluma de oro del cajón y firmó la carta de renuncia. Por lo visto, se iría solo a Madagascar.
La puerta de su despacho se abrió de golpe.
Alzó la vista, esperando ver a Nancy, pero Amanda entró como una tromba.
Nancy apareció detrás de ella, obviamente dispuesta a escoltar a Amanda a la salida.
– Está bien -dijo Daniel, despidiendo a su secretaria con un gesto de la mano.
Nancy asintió, cerró la puerta y los dejó a solas.
– ¿Puedo ayudarte en algo? -le preguntó a Amanda. Quería concentrarse en su ira, no mirar a la fantástica mujer que se iba a perder.
– Yo… eh… -dio un paso hacia él y se aclaró la garganta-. Quería…
Él soltó la pluma, sin molestarse en disimular su impaciencia. No le estaba resultando nada difícil aferrarse a su ira. Cruzó los brazos sobre el pecho y se sintió lo bastante fuerte para mirarla a los ojos.
– Estoy bastante ocupado esta mañana.
Los ojos de ella parecían enormes, líquidos y vulnerables, pero creó una coraza contra ellos.
– ¿Por qué, Daniel? -tragó saliva.
– ¿Por qué, qué?
– ¿Por qué me pediste que me casara contigo?
– Creo que lo dejé bastante claro.
– Pensé que tu padre había hablado contigo.
– Habla conmigo todo el tiempo.
– ¿Te ordenó que te casaras conmigo?
– No desde los años setenta.
– Entonces, ¿por qué? -la voz de ella se volvió suplicante.
– Oh, no lo sé -encogió los hombros-. Como no tengo cerebro propio, llamé al teléfono de información para que me dijeran cómo comportarme, y me dijeron que debía declararme después de la quinta…
– Daniel.
– …cita. También sugirieron un carruaje y champán. Me enviaron el anillo y una libreta llena de frases preparadas. ¿Quieres verla?
– Daniel, para.
– Tengo un día difícil por delante -soltó un suspiro-. ¿Puedes decirme a qué has venido y marcharte?
Ella se estremeció al percibir su ira.
A él le dio igual. No se sentía especialmente caritativo en ese momento. Y menos cuando ella estaba allí, sexy y deseable, recordándole lo que habría podido ser.
– Estás mirándome con frialdad -lo acusó ella-. Así no puedo decirte lo que he venido a decir.
– De acuerdo -dejó caer los brazos a los lados y suavizó su expresión. Sólo quería acabar con la escena.
– He venido a decirte que lo siento -se acercó un poco-. También vine a decirte que… -se mordió el labio inferior-…era un anillo perfecto.
Él se quedó inmóvil. Captó una oleada de su perfume. Ella le tocó el brazo suavemente.
– Lamento haberte malinterpretado -dijo-. Pero después de que tu padre…
– ¿Mi padre?
– Pasó por mi oficina ayer, para pedirme disculpas.
– ¿Mi padre te pidió disculpas? -Daniel casi se cayó sobre el escritorio.
– Me dijo que se lo habías ordenado.
– Ya, bueno… -Daniel asintió-. Lo hice -pero no había creído que su padre fuera a hacerlo. Ni en un millón de años.
– Después me dijo que aún me necesitabas. Y cuando tú apareciste con el anillo, yo…
– ¿Sumaste dos y dos?
– Y acabé con siete. Lo siento mucho, Daniel -su mano tembló en su brazo y lo miró a los ojos-. El anillo me encantó de verdad.
A él se le quitó un enorme peso de encima. El corazón empezó a martillearle en el pecho.
– ¿Estás diciendo que te gustaría recuperarlo?
Ya lo había devuelto, pero eso podía solucionarse con una llamada telefónica.
– Era perfecto.
– Odias lo perfecto.
– ¿Sí? Bueno, estoy intentando corregir eso -rodeó su cintura con los brazos-. Porque tú eres perfecto y te quiero de verdad.
– No tengo el anillo -confesó él.
Los ojos de ella reflejaron su desilusión.
Él se sintió como un idiota. Debería haber estado preparado para algo así. Solía tener planes de emergencia por si fallaban sus planes de emergencia.
Entonces vio el clip sujetapapeles que había sobre su carta de renuncia.
Se dijo que podía intentar ser espontáneo. Levantó el clip y formó un círculo con él.
– ¿Te casarías conmigo de todas formas? -dijo, ofreciéndole el anillo de emergencia a Amanda.
Ella sonrió, le ofreció el dedo y asintió con entusiasmo.
– Sí. Pero no creas que esto te va a librar de un diamante enorme y una declaración como Dios manda.
– Odias que planee las cosas -dijo él, poniéndole el clip en el dedo.
– Estaba pensando en una suite en el Riverside. Un par de docenas de rosas. Champán. Un cuarteto de cuerda.
– Creo que eso te lo dejaré a ti -estiró el brazo, levantó la carta del escritorio y la puso ante sus ojos-. Porque he hecho otros planes.
– ¿Qué…? -ella empezó a leer-. No entiendo.
– Voy a ofrecerle a Cullen mi puesto de editor jefe.
– ¿Por qué?
– Voy a viajar.
– ¿A dónde?
– A todos sitios. Quiero crear una nueva revista de viajes y aventuras.
– ¿Tu padre ha aceptado? -ella lo miró con ojos como platos.
– No lo sé -Daniel encogió los hombros.
– ¿No se lo has preguntado?
– Ha sido una decisión espontánea. ¿Quieres venir conmigo?
– Puedes apostar a que sí -una enorme sonrisa iluminó su bello rostro.

Amanda sonrió para sí, acurrucada sobre el pecho desnudo de Daniel.
Cullen había aceptado el cargo de editor jefe de Snap y Patrick había accedido a que Daniel investigara la posibilidad de publicar una revista de viajes en Elliott Publications. Bryan y Cullen estaban encantados con que volvieran a estar juntos y les habían hecho prometer que se casarían antes de salir de viaje.
Aún no tenían planes, pero eso no preocupaba a Amanda. Antes o después, Daniel se rendiría a la tentación y alquilaría un salón de baile en algún sitio.
– ¿Te he dicho últimamente que te quiero? -le dijo, besando su pecho.
– Hace unos treinta minutos que no -Daniel la apretó contra sí-. Pero esos grititos de antes han sido buenos para mi ego.
– No he dado grititos -lo golpeó con un codo.
– Claro que sí.
– ¿Vas a seguir inventándote cosas?
– Sí -acarició su cabello-. Se acabaron los planes. A partir de ahora, inventaré cosas por el camino.
– No quiero que cambies por mí -dijo ella, sintiendo una opresión en el pecho.
– Voy a cambiar por mí. Y en parte por ti, porque eres lo mejor que nunca planifiqué. Te quiero, Amanda -susurró roncamente, abrazándola.
El teléfono de la mesilla interrumpió su beso. Amanda miró el reloj,
– ¿Quién puede…?
– ¿Hola? -contestó Daniel-. ¿Cullen?
Amanda se sentó en la cama.
– ¿Está bien? -Daniel sonrió-. ¿Están bien? -tapó el auricular con la mano -es una niña.
Amanda saltó de la cama y agarró su ropa.
– Tres kilos y medio -dijo Daniel-. Maeve Amanda Elliott.
Los ojos de Amanda se llenaron de lágrimas.
– Venga -le susurró.
– Vamos para allá -dijo Daniel en el auricular, con voz risueña.
– Somos abuelos -Amanda se puso los pantalones.

Llegaron al hospital en menos de quince minutos. Mientras estaban ante la ventana del nido, mirando los nombres e intentando localizar a su nieta, un Cullen exultante apareció por las puertas del ala de maternidad.
– Mamá -gritó. Con la bata de quirófano flotando a su alrededor dio un fuerte abrazo a Amanda. Ella tuvo que hacer un esfuerzo para respirar, mientras la alzaba por el aire.
– No puedo creer lo que pasaste para tenerme -dijo con voz débil-. ¿Cómo puedo agradecértelo?
– No tienes que agradecerme nada -Amanda parpadeó para evitar las lágrimas-. Fuiste el hijo más maravilloso del mundo.
– Oh, mamá -Cullen se apartó para mirarla a los ojos. Ella le sonrió y le apartó el pelo húmedo de la frente.
– Enhorabuena, papá.
Él movió la cabeza con incredulidad. Después se volvió hacia Daniel y le ofreció la mano.
– Y tú, papá, hiciste esto. ¡Lo hiciste dos veces!
Daniel soltó una risa, apretó la mano de Cullen y luego lo envolvió en un abrazo.
Amanda se limpió las lágrimas que humedecían sus pestañas.
– Ahí está -suspiró Cullen -mirando a una enfermera que acababa de entrar en el nido empujando una cuna-. Es tan pequeñita.
– Se supone que debe ser pequeñita -dijo Daniel.
Amanda se acercó a la ventana mientras la enfermera colocaba la cuna en el centro de la primera fila y les sonreía.
– Casi me da miedo tocarla -confesó Cullen.
– Todo irá bien, hijo -Daniel le dio una palmada en la espalda-. Le darás de comer, la cambiarás y bañarás. Dentro de muy poco, estará pidiéndote que le leas cuentos antes de irse a la cama.
Cullen soltó una risa forzada y rodeó a sus padres con los brazos.
– De momento, me conformo con superar las primeras veinticuatro horas.
– Es preciosa -Amanda se apoyó en su hijo.
– Sí que lo es -afirmó él.
– ¿Cómo está Misty? -preguntó Daniel.
– Perfecta. Maravillosa -Cullen parpadeó y tomó aire-. Ahora está durmiendo.
– Hermano. ¡Así se hace! -Bryan y Lucy saludaron a su hermano.
Daniel se acercó a Amanda mientras la familia Elliott empezaba a aparecer por los pasillos. Ella sintió la inquietud habitual cuando los primeros cinco, luego nueve y después doce, rodearon el ventanal, charlando y bromeando unos con otros.
Para cuando Patrick y Maeve doblaron la esquina, Amanda tenía el estómago revuelto por la inseguridad, pensando en el lío en el que se había metido, una vez más.
– Todo irá bien -le susurró Daniel, rodeando su cintura con un brazo.
Pero Amanda no estaba tan segura.
Entonces Patrick la saludó con la cabeza y esbozó una sonrisa. Karen la llamó desde el otro lado del grupo. Y Daniel la estrechó entre sus brazos.
La pequeña Maeve abrió la boca con un enorme bostezo y se oyó un suspiro colectivo de todos los adultos. Era obvio que el corazón de todos se había derretido por la nueva Elliott.
Amanda apoyó la cabeza en el pecho de Daniel, esperanzada por ese nuevo vínculo que unía a la familia. Tal vez encontrarían baches en el camino que tenían por delante, pero esa vez llegarían hasta el final.
Juntos.



Barbara Dunlop
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